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    CAPÍTULO 0 
 
      
 
    Sandra de la Rosa 
 
      
 
    Cuando Sandra de la Rosa Meneses acabó sus estudios de criminología y psicología en la Universidad de Pensilvania, en Estados Unidos, se licenció entre los mejores de su promoción y a pesar de las numerosas oportunidades que se abrieron ante ella en USA, decidió volver a España. Apenas había residido en su país a excepción de algunos veranos en la casa que su familia tenía en Jávea, un precioso pueblo de la Comunidad Valenciana, junto al mar.  Allí se enamoró de la gente, la forma de vida y del clima. 
 
    Tomó la decisión en contra de la opinión de sus padres. Ellos residían en Washington y preferían que viviera cerca, pero les dijo que España era el lugar en el que quería vivir.  
 
    Sus progenitores tenían un precioso chalet en Madrid, sin embargo ella prefería tener su propio espacio. Así, si algún día, por circunstancias del trabajo o por el descabellado horario que representaría su vida laboral, se tenía que quedar a dormir allí no habría ningún problema.  
 
    Su meta era entrar en el departamento de homicidios y aquello eran palabras mayores. Por eso prefería residir habitualmente en un lugar tranquilo en el que pudiera realmente desconectar del ajetreo y del estrés que iba a representar aquel trabajo.  
 
      
 
    Ese verano, además de hacer turismo, se dedicó a buscar su vivienda ideal y la encontró en un pueblo a unos treinta kilómetros de la capital. Era el lugar perfecto y la casa cumplía todas las expectativas que se había planteado. 
 
      
 
    Un mes después de adquirirla, aprobó las pruebas selectivas para entrar en el Cuerpo Nacional de Policía. Tuvo que pasar por una oposición, un examen psicotécnico y otro físico. Tras superarlos hizo un curso de formación de nueve meses.  
 
    Aprobó los setenta y un temas que componían el temario con las mejores notas y se convirtió en inspectora de policía: la mejor de su promoción.  
 
    Dados sus estudios y su currículo le sobraron opciones para decidir en qué departamento quería trabajar. Tal y como siempre había querido se decidió por la brigada de homicidios y desaparecidos. Realizó un módulo de prácticas de un año, en Madrid, y demostró un talento y una capacidad para aquel trabajo que sorprendió a la mayoría de sus superiores.  
 
    Tenía, además, unos conocimientos y una percepción de la mente criminal que merecía la pena aprovechar. Todos los casos en los que participó durante aquel período se resolvieron de forma rápida: dos asesinatos, uno de ellos un ajuste de cuentas entre unas bandas latinas y el otro el de un cliente que no se conformó con la cantidad de droga que recibía a cambio de su dinero; también dos homicidios, tres violaciones y un secuestro.  
 
    Hizo muy buena amistad con Antonio López, un inspector que se jubilaba un mes antes de que ella acabara sus prácticas. Él le explicó que, cuando estaba ocioso le gustaba rebuscar en los casos que seguían abiertos, los que no se habían podido solucionar y que aquello le ayudaba a mantener su mente despierta y activa. Los estudiaba durante un par de meses y si no encontraba nada, cogía otro. Ese era su hobby.  
 
    A Sandra le pareció genial aquella idea y Antonio se convirtió en su mentor.  
 
    Trabajaron codo con codo en varios de aquellos expedientes antiguos y el inspector López se dio cuenta de que Sandra era especial: meticulosa hasta la obsesión, tremendamente observadora y con una mente analítica que rayaba en la perfección.  
 
    Le ayudó a descubrir algunos detalles que él, a pesar de haber revisado anteriormente aquellos archivos, no había sido capaz de ver. Uno de los casos, gracias a unas nimiedades que ella descubrió, les llevó hasta el asesino después de nueve años.  
 
    Aquello corrió como la pólvora entre los diferentes departamentos y «la pija», como la empezaron a llamar en «petit comité», ya no pudo pasar desapercibida. Todos supieron que la novata era especial. 
 
    Sandra le preguntó a su mentor si tenía algún caso que le hubiera llamado especialmente la atención y Antonio le dijo que había uno que siempre le había intrigado y que en realidad seguía siendo una simple desaparición, aunque después de tantos años todo indicaba que había sido algo más.  
 
    Era el de una preciosa chica latina de diecinueve años que había desaparecido del parking de un supermercado en el que trabajaba. Se llamaba Judith Rivera. 
 
    Había sido al día siguiente, cuando al ver su coche en el aparcamiento y no aparecer por su trabajo, varias de sus amigas se alarmaron. Solo encontraron un zapato de ella, tirado junto al vehículo. La habían llamado insistentemente a su móvil sin obtener respuesta y se lo comentaron al encargado.  
 
    Este llamó a la policía y se abrió un caso que seguía sin resolver. Desde entonces, ningún detalle había aportado nuevas pistas que les acercara a la solución. El único familiar de ella estaba en la cárcel por asesinato.  
 
    ¿Podría ser un ajuste de cuentas? López y ella lo estuvieron hablando, era posible que, a causa de los actos de su hermano, alguien se vengara de ella, pero… ¿para hacerle daño a él?: ese comportamiento era de una mente bastante enferma y eso era lo que tenía a López tan intrigado. O, simplemente, como la gran mayoría de casos, la elección de la víctima solamente había sido producto del azar…   
 
    Ninguna de las investigaciones llevó a ningún indicio. No había pistas, ni testigos, ni cámaras de vigilancia que aportaran algo nuevo y, por supuesto: no había cuerpo. Ella nunca volvió a aparecer y, simplemente, poco a poco, el caso quedó en el olvido. 
 
    Se  fijó en la fecha de la denuncia: cinco de julio de 2005 y se asombró con la coincidencia. «¡Coño!: ese fue el día que empecé mi nueva vida en Estados Unidos», pensó Sandra. 
 
    Desde entonces, a pesar de que Antonio ya se había jubilado, ese caso era el que ella tampoco podía olvidar, al que le daba vueltas y más vueltas en su mente sin poder evitarlo, sin tener nada a lo que aferrarse.  
 
    Algún día lo resolvería, algo lo llevaría de vuelta a su mesa de trabajo. Tal vez, por causalidad aparecería el cuerpo y descubriría quien lo había hecho. Si era así, el asesino merecía pagar por ello. La víctima tenía un futuro y se lo robaron, seguramente de la forma más cruel. No era justo. 
 
    Siempre que hacía su trabajo, la mayor parte de las veces tenía dos cometidos radicalmente diferentes: el dolor de decirle a la familia lo que había pasado y la satisfacción de transmitirles que habían detenido al culpable. Esa era su obsesión desde que se había planteado entrar en la policía: ayudar a hacer justicia y que los muertos pudieran descansar en paz, aunque no supieran la verdad. Pero ella sí.  
 
    Y el sitio donde la iban a destinar, una vez acabada su formación y sus prácticas, era perfecto para que aquello pudiera pasar. 
 
      
 
      
 
    Verano de 2012 
 
      
 
    El comisario Juan Álvarez se acercaba a los sesenta años. Estaba casado y tenía tres maravillosas hijas y, gracias a ello, estaba convencido de que, cada vez más, el mundo estaba cayendo en poder de las mujeres, lo veía en ellas y en sus amigas: eran más capaces y estudiaban más que los varones, que a edades demasiado tempranas perdían interés por cualquier cosa que les alejara del sexo y de la fiesta y se dejaban llevar por las hormonas.  
 
    Sin embargo, muchas de las chicas, sabían encontrar su equilibrio. A ellas también se les despertaban, pero tenían la convicción de que, si no hacían algo, tendrían la vida que años atrás la sociedad deparaba a muchas mujeres, esas que nunca habían podido estudiar: algunas de sus madres y casi todas sus abuelas.  
 
    No, esta generación ya no era así, afortunadamente, por eso cada vez más veía expedientes de chicas policía que estaban perfectamente preparadas para el duro trabajo que les esperaba. Dos de sus hijas, sin ir más lejos. 
 
    Pero ahora estaba releyendo el currículo de la nueva inspectora, la que le habían enviado para que colaborara en la brigada de homicidios. Y aquello era muy especial.  
 
    Por lo que veía en la documentación tenía veinticinco años y uno de los expedientes académicos más impecables que había podido ver en su larga vida como policía. 
 
    Se llamaba Sandra de la Rosa Meneses. Había vivido en Portugal, Italia, Francia y últimamente en Estados Unidos, donde había estudiado la carrera. Se había licenciado en psicología y criminología en la Universidad de Pensilvania, una de las mejores del mundo, con unas notas que quitaban el hipo.  
 
    Su padre era diplomático. —«Por eso ha vivido en tantos lugares», pensó—. Miró su foto. Era una chica joven, atractiva, con los ojos verdes y un pelo castaño claro y bastante liso que llevaba recogido en una coleta.  
 
    Sabía artes marciales, hablaba perfectamente cuatro idiomas y se había especializado en Análisis de Conducta, el que se encargaba de evaluar la forma de actuar y la psicología de los implicados en los delitos generalmente más violentos. 
 
    Álvarez pocas veces tenía dudas, era demasiado intuitivo, pero aquello rizaba el rizo: estaba seguro de que la inspectora de la Rosa sería un magnífico activo para asumir el mando y la coordinación del nuevo grupo policial que le habían ordenado crear.  
 
    En principio le pareció una petición un tanto descabellada y extraña: él ya tenía un buen equipo de policías. Pero tras hacer varias llamadas de teléfono a compañeros suyos, que sabía por el expediente de ella que habían estado en contacto con la nueva inspectora, cambió de opinión. 
 
    Le aconsejaron hablar con el inspector Antonio López que se había retirado hacía poco y que había estado trabajando con ella. El comisario lo conocía desde hacía muchos años y sabía que había sido un policía excelente. 
 
    —Juan, hazme caso —le dijo Antonio—: dale lo que te pida, porque te devolverá tanto que te desbordará. 
 
    Ese fue su último consejo antes de colgar el teléfono. 
 
      
 
    El subinspector Conrado García, de cuarenta y cinco años, estaba reunido desde hacía unos diez minutos con los otros tres componentes del grupo que se acababa de crear «para que lo dirija la inspectora nueva», le había dicho el comisario.  
 
    Ya conocía a Rubén Martín, de treinta y seis. Habían trabajado juntos en varios casos del departamento desde que este se incorporó al destino, hacía tres años. Pero los otros dos eran dos niñatos que recién habían acabado sus estudios. Sergio y Guillermo, según ellos mismos habían dicho al presentarse.  
 
    —Yo soy técnico en informática, subinspector —le dijo Sergio al preguntarle García.  
 
    —Yo solo soy policía, los cuatro lo somos, cada uno con su rango, aunque estoy recién salido de la academia. No tengo ninguna habilidad especial como pueda tenerla este «cerebrito» —les dijo Guillermo. 
 
    A Sergio no le gustó demasiado el mote, aunque se rio, como los otros tres 
 
    Lo que Guillermo no les mencionó es que en las pruebas físicas que continuamente les hacían en la academia siempre fue el mejor, en todas y cada una de ellas: era un atleta nato. 
 
    Ambos aún no habían cumplido los veinticinco años. 
 
    En aquel momento, el subinspector vio pasar una figura que no encajaba en aquel ambiente y les hizo una señal para que miraran hacia allí.  
 
    A través del cristal que cerraba sus nuevos despachos vieron pasar a una chica joven, delgada y atlética, de unos veinticinco años. Llevaba el pelo recogido en una coleta. Se paró frente al despacho del comisario y habló con su asistente. Este le hizo una señal con la cabeza, afirmando, se levantó y entró para hablar con el jefe. Al momento salió para hacerla entrar. 
 
    —Ya ha llegado nuestra jefa —dijo el subinspector García. 
 
      
 
    El comisario Álvarez se levantó para saludar a su nueva inspectora. Ella le tendió la mano con un gesto que denotaba energía, máxime por cómo se la estrechó. Estaba acostumbrado al suave apretón de manos que daba cualquier mujer, pero aquello le resultó cuando menos chocante. Empezaba bien. 
 
    —Inspectora de la Rosa: bienvenida. 
 
    —Comisario —le dijo Sandra, haciendo un ademán con la cabeza y mostrando una abierta sonrisa—: encantada de trabajar con usted. 
 
    —Tengo muy buenas referencias suyas, no solo por su currículo que es excepcional, sino por los comentarios de sus compañeros y de algunos de sus profesores en la academia a quienes tengo el gusto de conocer y a quienes me he permitido llamar. 
 
    Sandra sonrió interiormente. Le gusto la sinceridad del comisario. Imaginó que le habría chocado que le llamaran con la orden de crear un grupo nuevo para que lo dirigiera ella. Aunque también supuso que él la investigaría por su cuenta. Le dijo: 
 
    —También a mí me han hablado muy bien de usted. Dicen que siempre ha sido un policía honrado, profesional e intuitivo. Que ha ascendido por méritos propios y que durante sus investigaciones, mientras estuvo a pie de calle, se resolvieron un montón de delitos gracias a su forma de ver el conjunto del escenario y no solo lo aparente: saber fijarse en lo que no veían los demás. 
 
    —Supongo que la gente exagera… —dijo él, humilde. 
 
    —Estoy segura de que no, señor —afirmó Sandra con contundencia.  
 
    Álvarez sonrió, afirmando con la cabeza. Le gustaba aquella joven inspectora. 
 
    —Bueno, vamos a dejar de echarnos flores y vamos al meollo del asunto. Por orden de mis superiores hemos creado una brigada especial que bajo su mando se ocupará, la mayoría de las veces como es normal, de alguno de los casos que vayan surgiendo, pero dedicará su máxima atención y esfuerzo a aquellos que resulten especialmente complicados. 
 
    —Sí, tengo constancia de ello, Sr. Comisario. 
 
    Él la miró de una forma especial, esperando una respuesta convincente a su siguiente comentario. 
 
    —Me sorprendió que solicitara algo que es un tanto inusual, inspectora: el poder contar, dentro de su grupo, con un perfil de agentes muy específico.  
 
    —Sí. Para empezar esta andadura, que va a resultar bastante complicada, he buscado el equilibrio. Por eso le quise aconsejar esos perfiles que usted ya conoce: un policía de raza, de mediana edad y con mucha experiencia; un policía valiente, duro y resolutivo, con un expediente intachable; uno que sea joven y que haya demostrado una capacidad física envidiable y, por último, al mejor técnico en informática que me pudieran ofrecer.  
 
    »Y, si me lo permite, le diré el porqué de mi solicitud: el primero de ellos es porque necesito a alguien que aporte experiencia, la que a mí me falta; también a otro que sea muy duro y firme, un policía que frente a determinadas circunstancias o individuos sea muy resolutivo y no se amilane.  
 
    »Quiero disponer, además, de un agente joven y que físicamente sea un portento, demasiadas veces tenemos que perseguir a un sospechoso, a veces por callejuelas con vallas que separan las propiedades o saltar por encima de obstáculos. No quiero que perdamos a ninguno de ellos por esa razón.  
 
    »Lo del informático es demasiado obvio para explicárselo. Estoy segura de que sabe que esa debe de ser una de las prioridades. 
 
    Cuando Sandra acabó su exposición, Álvarez pensó: «todo eso tiene bastante lógica, sabe lo que hace». Le dijo: 
 
    —Sí, eso era lo que tenía entendido, inspectora, y tengo que darle mi aprobación a su explicación: tiene mucho sentido. Creo que he podido cumplir su petición.  
 
    —Espero, si a usted le parece bien, reunirme con ellos lo antes posible para empezar a tomar contacto y conocerlos personalmente.  
 
    —Pues acompáñeme y se los presentaré: serán todo suyos. 
 
    Salieron del despacho del comisario y cruzando la sala se acercaron a las dependencias que habían preparado para la nueva brigada.  
 
      
 
    Al salir del despacho del comisario había gran espacio central en la que estaban situadas una veintena de mesas ocupadas por otros tantos agentes. En las paredes laterales se ubicaban las oficinas de las dos brigadas especiales de la comisaría. Cada uno de ellas disponía de un despacho y de otra sala para los componentes de la misma.  
 
    Al cruzar la sala, Sandra realizó una vista panorámica y con la cabeza saludó a los compañeros que, casi en su totalidad, la estaban mirando.  
 
    Parte de los murmullos que se oían de fondo en aquel gran espacio parecieron menguar en intensidad.  
 
    Ya habían oído rumores de que se iba a crear otra brigada y que la dirigiría una inspectora nueva. Algunos de ellos dudaron al ver la figura que, acompañando al comisario, cruzaba la habitación. Era una chica muy joven, guapa y estilizada, pero, eso sí, parecía transmitir seguridad en su forma de andar, de moverse.  
 
    ¿Aquella era la nueva inspectora? 
 
      
 
    El espacio que le habían destinado constaba de dos despachos: uno algo más pequeño, para la inspectora, y otra sala más grande en la que se repartían las cuatro mesas de los agentes que la componían. Todo el material era nuevo incluidos los ordenadores, por supuesto. No se había reparado en gastos. 
 
    Estaba separado del resto de la gran sala del departamento por una pared de cristal que los aislaba del continuo murmullo que se oía en el exterior de su nuevo recinto. El comisario abrió una puerta en la que, adheridas a ella, destacaban tres letras: DLR. Aquellas siglas habían estado bailando en la cabeza de los cuatro policías intentando saber que significaban. Dejó pasar galantemente a Sandra y ambos entraron. 
 
    Ellos, que estaban sentados cada uno en una de las mesas, se habían levantado al verlos llegar.  
 
    —Buenos días —dijo el comisario casi al compás de las palabras de ella. 
 
    Contestaron al unísono. García como portavoz del grupo dijo: 
 
    —Buenos días, comisario —giró un poco su cabeza para mirar a Sandra y añadió, saludándola con ella—: inspectora… 
 
    —Les presento a la inspectora Sandra de la Rosa. Como ya saben es la persona que se va a poner al mando de esta nueva brigada que espero que aporte grandes éxitos a esta comisaría y que sea un referente en la Policía Nacional. 
 
    »Quiero añadir, antes de darle paso a su jefa para que se presente ella misma, que han sido elegidos en virtud de determinadas capacidades que tiene cada uno de ustedes. La inspectora ha sido quien ha marcado esas directrices para seleccionarles: por cumplirlas están hoy aquí. Pero dejaré que sea ella quien que se lo explique.  
 
    Los cuatro lo miraban un tanto extrañados. El comisario se dirigió a ella y le dijo: 
 
    —Inspectora: la dejo con sus hombres. 
 
    Se dio la vuelta y salió del despacho de la brigada DLR, tras las gracias de Sandra. 
 
    El único que supo relacionar los conceptos fue Sergio, el informático. «DLR: de la Rosa», pensó. 
 
      
 
    Sandra se puso frente a ellos. Había estudiado sus expedientes al detalle, los conocía casi mejor que ellos mismos.  
 
    El serio subinspector García, de cuarenta y  cinco años, era poco dado a las bromas y muy profesional. Casado y con dos hijos, ninguno de ellos había querido seguir la carrera policial.  
 
    El oficial de policía Rubén Martín, de treinta y seis años. Era alto, fuerte y atractivo. No tendría problemas para encontrar más parejas de las que podía necesitar. Estaba separado, sin hijos y le precedía la fama de duro, tal y como había demostrado en muchas ocasiones. 
 
    El recién salido de la academia, Guillermo Ferrán, según le habían dicho, era un portento físico para cualquier actividad deportiva que se le planteara.  
 
    Y por último Sergio Albalá. Este tenía los microchips metidos en la sangre, sabía programar desde los once años y era un portento de la informática. Era un creyente seguidor de la serie CSI y gracias a ella se había iniciado en aquella aventura que representaba entrar en la policía, sin embargo tenía capacidad más que suficiente para internarse, si era necesario, en el lado más oscuro de la red. 
 
    Los cuatro activos que le habían proporcionado parecían encajar muy bien en lo que ella había solicitado. Los miró fijamente y les dijo: 
 
    —Soy joven, soy mujer y me considero muy preparada para acometer el trabajo que vamos a hacer. 
 
    Se los quedó mirando en silencio, esperando una respuesta que no se oyó. 
 
    —Os quiero repetir parte de la frase: «soy joven y soy mujer». 
 
    Ninguno hizo nada, ni siquiera se miraron entre ellos. 
 
    —Si alguno de vosotros tiene algún prejuicio con eso, ahora es el momento de decirlo.  
 
    Tuvo el silencio por respuesta. Sandra, de forma más distendida añadió: 
 
    —Por cierto: en la escuela de policía me llamaban «la pija» y creo que el mote se ha extendido. Si no ha pasado ya, imagino que en algún momento esa información llegara a vuestros oídos. Por si no lo sabéis, nunca me ha importado, pero no quiero bromas al respecto, ¿de acuerdo? 
 
    Los vio sonreír y ella también lo hizo.  
 
    Se acercó a ellos para estrechar sus manos, con firmeza, como siempre lo había hecho. Ellos se relajaron, por primera vez sintieron su calidez, porque cuando quería sabía serlo. Pero también había aprendido a usar la firmeza cuando era necesaria. No iba a dejar que lo olvidaran, aunque aún no era el momento.  
 
    —Quiero tener una reunión con cada uno de vosotros. Será corta, solo para cambiar impresiones. Ya nos iremos conociendo, pero una cosa quiero que quede clara antes de empezar a trabajar: somos un equipo.  
 
    »Eso quiere decir que somos un ente que se completa y se complementa en virtud de las piezas que lo componen. Ninguna es superior ni mejor que otra, porque si a un puzle, aunque solo tenga cinco, le quitas una, es imposible que encaje.  
 
    »Todos nosotros somos responsables del trabajo que tengamos encomendado y no solo del individual, sino también del colectivo. Esa forma de actuar asegura la integridad y la fuerza del grupo. Por tanto, las soluciones que cada uno de nosotros sea capaz de aportar al conjunto conseguirá que solucionemos más casos de los que os imagináis.  
 
    »Espero lo mejor de todos y cada uno de vosotros —cuando se iba a dar la vuelta, se acordó de algo y les dijo—: por cierto, en la brigada no existe el «usted». Soy Sandra.  
 
    Les miró asintiendo y dijo: 
 
    —Conrado, por favor, acompáñame a mi despacho. 
 
  
 
  
   
      
 
    Lunes 24 de agosto de 2015.  
 
    Tres años después 
 
      
 
    Era un maravilloso y soleado lunes de finales de agosto. No hacía demasiado calor y era un placer disfrutar del precioso bosque que les rodeaba. La luz del sol se filtraba a través de las ramas de los árboles y parecía extender un tapiz de cambiantes matices en la arena que cubría el camino por el que paseaban.   
 
    Inma y Raúl llevaban andando cerca de diez minutos por aquella vía forestal junto con sus hijas. Mar, la menor, de doce años, fue la primera en ver, al salir de la curva, las edificaciones que su padre les había invitado a visitar a ella y a Natalia, su hermana de trece, con la promesa de que allí dentro había un enorme zarzal repleto de deliciosas moras.    
 
    Las pequeñas aceleraron el paso y un par de minutos después llegaron al desolado lugar. Aparentaba tristeza, la que habría debido de sufrir la última familia que, años atrás, tuvo que desprenderse de su hogar para intentar encontrar un lugar que les pudiera ofrecer una mejor vida que la que allí tenían.  
 
    Las vivencias de todas aquellas generaciones que los habían precedido ya habían desaparecido de la memoria, ya no existía ningún pasado que alguien pudiera recordar relacionado con aquel lugar. Estaba oculto bajo el manto del olvido y, a su vez, abrazado por profundas capas de hiedra que cubrían las pocas paredes que quedaban en pie. 
 
    Constaba de tres edificios, pero de aquello no quedaba apenas rastro, solo unos desvencijados muros de piedra y los fragmentos caídos de unas carcomidas vigas de madera de un tejado que ya no existía.  
 
    Las dos niñas, ya a la carrera, mientras Inma las conminaba a que tuvieran cuidado, llegaron hasta una de las aberturas que presentaba la edificación para buscar el famoso zarzal que su padre les había asegurado que estaba dentro de aquellas ruinas. 
 
    Sus padres las vieron desaparecer, ilusionadas, por el interior de un hueco que se abría en una de las paredes y se miraron sonriendo. Pero apenas un par de segundos más tarde, escucharon dos desgarradores y simultáneos gritos y las sonrisas se helaron en sus labios. 
 
    Se acercaron apresuradamente y se toparon con los cuerpos de ellas que salían corriendo como alma que lleva al diablo. 
 
    —¡Mamá, mamá…: hay un muerto y mucha sangre…! —le dijo Mar, la pequeña, temblando mientras empezaba a derramar las primeras lágrimas. 
 
    —¡Sí, es una mujer! Está medio desnuda… —especificó Natalia entre sollozos. 
 
    Inma las abrazó mientras se aferraban a ella, dándoles su calor y una seguridad donde refugiarse. Estaban asustadas, temblorosas, agarradas a su madre como si fuera una tabla de salvación. 
 
    Raúl se acercó al lugar y pudo ver el cuerpo perfectamente descrito por sus hijas: era una mujer y parecía joven, tal vez de unos treinta años. Tenía la ropa rasgada y uno de sus pechos sobresalía por la abertura de su desgarrada camisa. 
 
    Tenía las bragas rotas, que únicamente se sujetaban a uno de sus muslos, los ojos clavados en la nada, con una mirada fija que le asustó y las piernas abiertas de par en par. No había sangre en el cuerpo, pero se fijó en que una de sus manos, la que estaba más a la vista y con el brazo extendido, estaba llena de sangre. Apreció que le faltaban tres dedos, y, con los que quedaban, parecía señalar a una caja transparente que estaba depositada a unos centímetros de lo que quedaba de su extremidad. 
 
    Salió presuroso, mirando aterrorizado a Inma que apretaba a sus hijas contra su cuerpo, mientras ellas lloraban desconsoladas. 
 
    «¡Menos mal que hay cobertura de móvil!», pensó Raúl. Cuando iba con ellas era especialmente cuidadoso con eso.  
 
    Llamó a emergencias y envió su ubicación.  
 
    Miró su reloj: eran la diez y veinte de la mañana del lunes veinticuatro de agosto de dos mil quince.

  

 
   
    PRIMERA PARTE 
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    8 de noviembre de 1986.  
 
      
 
    La señora Manuela, la vecina del piso de enfrente del de Rosa, escuchó los gritos. Aquello era una constante desde que la pareja se había instalado allí hacía seis meses. Era raro el día en el que no había discusiones entre ellos, pero lo que más la sobrecogía eran los golpes que, ineludiblemente, iban acompañados de quejas, de chillidos y, casi siempre, del posterior llanto. 
 
    En una de las ocasiones se había atrevido a llamar a emergencias, de forma anónima por supuesto, pero cuando los agentes llegaron, Rosa ya estaba sola y les había dicho que no pasaba nada: que había sido «una simple discusión de pareja». 
 
    La herida que presentaba en el labio inferior la justificó diciéndoles que se había golpeado con un mueble de cocina. Manuela, desde el rellano, había podido escuchar toda la explicación.  
 
    Rosa le caía bien, pero él, Antonio, era un animal: mala gente. Ella, con la sabiduría que le daban sus setenta y tres años, los reconocía al instante. Había tenido la suerte de casarse con «su Luis», el mejor hombre del mundo, y aunque sabía que no había muchos como él, estaba segura de que tampoco había tantos tan malos y agresivos como el marido de su vecina Rosa. Manuela sabía que aquello no podía acabar bien porque las discusiones entre ellos eran cada vez más fuertes y violentas.  
 
    El edificio, situado en aquel barrio marginal levantado a finales de los años cincuenta, estaba construido con aquella porquería de tabiques que dejaban oír casi todo lo excepcional de lo que pasaba en los pisos lindantes, incluso las fiestas de los vecinos de debajo del suyo los sábados por la noche: aún no entendía como no tenían ya media docena de hijos. 
 
    Pero lo de Rosa era demasiado preocupante como para no tenerlo en cuenta, y más en su estado.  
 
      
 
    Se sorprendió cuando oyó el timbre de la puerta. Se acercó y miró por la mirilla: ¡Rosa estaba allí! Abrió rápidamente para dejarla pasar y vio un reguero de sangre que iba desde su puerta hasta la suya, manchando los escasos tres metros que las separaban en el rellano de la escalera. 
 
    Estaba llorando y se sujetaba con fuerza la enorme barriga, mientras la sangre se deslizaba por su muslo. 
 
    —Rosa, cariño: que te ha pasado…: ¡te ha golpeado de nuevo! 
 
    —Sí: estaba borracho y quería tener sexo, pero le he dicho que no y se ha puesto como una fiera. Me ha dado una patada en la barriga… Estoy sangrando… 
 
    —Sí, ya lo veo. Espera: te ponemos algo que tape la hemorragia y te llevo al hospital. 
 
    —¿Llamamos a una ambulancia…? —dijo Rosa, sollozando. 
 
    —¡No: no hay tiempo! Yo te llevo, cariño. 
 
    ¡Aquello era urgente! Manuela conservaba el coche que «su Luis» había comprado un año antes de dejarla viuda. Lo utilizaba a menudo, sobre todo para ir a comprar al centro comercial y para ir a ver a su nieto. Fue al cuarto de baño a coger una toalla pequeña y limpia, se la dio para que se la pusiera en el interior de las bragas y de esa forma intentar contener la hemorragia. 
 
    Rosa lloraba de dolor. Manuela llamó a su vecina de arriba para que recogiera la sangre que había en el rellano y para decirle que se iba al hospital con Rosa que estaba muy mal. Cogió las llaves del coche y bajaron hasta la calle. 
 
    En diez minutos estarían en urgencias. 
 
      
 
      
 
    Irene iba camino del centro médico acompañada de Alberto, su marido. Este había llamado hacía algo más de diez minutos a Ricardo Pomar, el ginecólogo de ella, para decirle que su mujer estaba sangrando. El galeno les instó a que acudieran inmediatamente al hospital en el que estaba de guardia.  
 
      
 
    El médico y Marisa, la mujer de este, que era la matrona que había llevado a Irene durante todo el embarazo, eran íntimos amigos de matrimonio y todos los fines de semana cenaban juntos en las respectivas casas.  
 
    Los dos hombres se habían conocido en el selecto colegio en el que ambos estudiaron y desde entonces, eran inseparables: como hermanos. No se alejaron ni siquiera cuando fueron a la Universidad. Alberto prefirió estudiar derecho, como su padre, y Ricardo medicina, pero durante aquellos años universitarios convivieron en uno de los pisos que tenía la familia del futuro abogado. 
 
    Como no podía ser de otro modo fueron los recíprocos padrinos en sus respectivas bodas y desde entonces la amistad entre ambos matrimonios fue absoluta. Irene, la mujer de Alberto, y Marisa, la suya, se hicieron también inseparables. 
 
      
 
    En el momento en que Ricardo recibió la llamada, avisó a Marisa, su mujer, para que acudiera y le asistiera durante el parto de su amiga. El hospital estaba prácticamente colapsado. Además de la masificación propia de un sábado por la noche, un accidente de circulación, en el que estaban implicados tres coches, había desbordado al servicio de urgencias con cuatro heridos muy graves, que precisaban de asistencia inmediata, además de una persona fallecida. 
 
      
 
    Unos minutos antes de que Alberto e Irene llegaran, apareció en urgencias una mujer mayor que acompañaba a una chica de unos treinta años que parecía estar muy débil. 
 
    La anciana estaba muy nerviosa. 
 
    —¡Por favor, atiéndanla ya! Su marido le ha dado una patada en el vientre y está sangrando mucho. Está embarazada de ocho meses. Lleva dos bebés. 
 
    La tumbaron en una camilla y se la llevaron directamente a uno de los quirófanos mientras avisaban al ginecólogo de guardia.  
 
    Manuela se sentó a esperar el desenlace en una de las sillas de la sala de urgencias que debido al colapso estaba abarrotada de gente. 
 
      
 
    Un par de minutos después apareció Irene acompañada de su marido y, al instante, preguntó por el doctor Pomar. Este les había dejado dicho a las auxiliares que, en cuanto llegara su amigo Alberto, que preguntaría por él, le avisaran, y que si no había llegado Marisa, su mujer, la llevaran a uno de los quirófanos.  
 
    Ricardo, sin saberlo, estaba revisando y auscultando a la chica que acababa de llegar. Estaba muy débil por la pérdida de sangre. Era un parto múltiple y ella no podría reaccionar a los dictados de su organismo: no en su estado. Aquello precisaba de una cesárea. Una auxiliar le avisó de que sus amigos acababan de llegar y que Marisa los había llevado al otro paritorio. 
 
    Le dijo a la enfermera que la preparara y se fue al otro quirófano. Su mujer ya la estaba examinando, con Alberto a su lado, muy nervioso. La comadrona al verlo entrar se le acercó y le dijo, en voz baja, que el bebé no estaba bien colocado y que no oía sus latidos. Ella había roto aguas y sangraba. Era urgente sacarlo ya. 
 
    Le dijeron a Alberto que le tenían que hacer una cesárea y que saliera de la sala, que no podía estar allí durante la operación y que los esperara fuera. Ricardo llamó a la anestesista, que estaba a punto de entrar en otra de las operaciones, y unos minutos más tarde le estaban poniendo anestesia general. Le dijo que la otra parturienta también precisaba de una cesárea. 
 
    Cuando Ricardo la abrió para extraer al bebé, inmediatamente advirtió las dos tragedias que coincidían: por un lado este estaba muerto y, por otro, reparó en que el sangrado de Irene se debía a una placenta accreta, es decir, que presentaba una anormal adherencia al útero. Aquello era lo que motivaba el sangrado masivo poniendo en peligro su vida.  
 
    —¡Mierda, Marisa: es una placenta accreta…! ¡Es una mierda! ¡Joder! 
 
    Ricardo sabía que la mejor solución era extirpar, junto con la placenta, el útero de la madre, pero aquello suponía el final de su vida reproductiva. No podría tener hijos. 
 
    —¡Joder, Ricardo!... ¿No puedes hacer nada? —preguntó Marisa sabiendo la respuesta, entendiendo el significado de lo que su marido le acababa de decir. 
 
    Ricardo no dejaba de darle vueltas a la cabeza: ¿cómo se lo iba a decir a Alberto? 
 
    De repente, una idea pasó por su cabeza… 
 
    Tal vez… 
 
    —Irene está sedada. Ahora tenemos que intervenir en otro parto muy urgente. Ven conmigo. 
 
    —Pero… ¿Alberto…? 
 
    —Habrá tiempo para hablar con él. ¡Ven! 
 
    Los dos quirófanos se comunicaban a través de un estrecho pasillo. 
 
    Marisa salió detrás de él. Ricardo le dijo mientras salían: 
 
    —Es una chica joven que está muy mal. Lleva dos bebés. La ha traído una vecina, una mujer mayor. Ya está preparada para la cesárea. En su estado no puede tener un parto normal. 
 
    Marisa lo miró con extrañeza. ¿No estaría pensando…? 
 
    Sara, la anestesista que habitualmente trabajaba con ellos en quirófano la acababa de sedar. Ya estaba dormida y conectada a varios aparatos que controlaban sus constantes. 
 
    La doctora salió del quirófano para ir a la otra operación que tenía programada y de la que prácticamente la habían sacado para atender a las dos parturientas, algo que había que hacer de forma urgente. Ricardo le dijo a la enfermera que ellos se ocupaban y que fuera a ayudar en las otras operaciones. 
 
    Rosa estaba muy débil. Había que actuar. 
 
    Ricardo, con delicada precisión, abrió con su bisturí una incisión sobre el pubis de la chica para no dañar a ninguno de los bebés que se iba a encontrar.  
 
    A través de ella, sacó al primero y se lo dio a Marisa. Esta lo limpió mientras oía sus lloros y Ricardo sacó al segundo. Con complicidad se lo tendió a su esposa y desplegó una sonrisa: todo había salido bien. 
 
    Se la quedó mirando fijamente, en silencio, sin acabar de entregárselo. Miró hacia la puerta. 
 
    Ella lo entendió al instante. Dio media vuelta y rápidamente salió de allí. Al cabo de apenas diez segundos entró de nuevo con un bulto rodeado por una toalla. Lo dejó con mimo junto al otro bebé mientras derramaba unas lágrimas. 
 
    Cuando Ricardo estaba acabando de coser a la chica, de repente el sonido de los aparatos los alarmó: las constantes de Rosa cayeron de forma abrupta. 
 
    Al momento entraron corriendo varias enfermeras y un médico, para intentar revertir la situación. 
 
    Ricardo y Marisa les dijeron que se iban al otro parto que acababan de practicar, para controlar como estaban la madre y el bebé.  
 
    Diez minutos más tarde, cuando Ricardo le dijo a Alberto que todo había ido bien, recibió el abrazo más fuerte, sincero e intenso que recordaba haber recibido nunca.  
 
    La otra madre, Rosa, acababa de morir en el quirófano hacía tres minutos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Once años después. 
 
    Borja: 19 de noviembre de 1997. 
 
      
 
    Borja estaba jugando con su amigo Héctor. Se conocían desde siempre, apenas se llevaban un mes de edad. Pero el veterano era él: había llegado el primero al orfelinato, aunque por supuesto él no se acordaba. Sin embargo, Sor Engracia siempre se lo repetía: él era el mayor, más fuerte y más avispado que su amigo y por eso debía de ayudarlo. 
 
    A sus once años recién cumplidos, aquello le hacía sentirse bien. Su amigo Héctor no era demasiado listo, le costaba aprender en las clases, dibujaba bastante mal y tenía un carácter un poco retraído, de hecho solo se llevaba bien con él. Con los demás chicos se comportaba de una forma introvertida y apenas se hablaba con nadie. 
 
    Físicamente eran muy parecidos, podrían perfectamente haber pasado por hermanos y Héctor, que lo admiraba, intentaba imitar la forma de peinarse de Borja para acentuar esa semejanza.  
 
      
 
    El padre Julián tendría unos cuarenta años, les daba clases de latín y era bastante frío y recto. Tenía auténtica obsesión por el hecho de que se supieran los números romanos, era una especie de fijación. Les ponía interminables filas de ellos en la pizarra y les exigía que los interpretaran. El que fallaba se pasaba el resto de la clase arrodillado en una esquina de cara a la pared.  
 
    Casi todos los niños le temían, pero ¡él no!: él no le tenía miedo a nada ni a nadie, era como uno de esos superhéroes que salían en los dos comics que tenía escondidos bajo su cama y que releía una y otra vez. 
 
    Borja no sabía por qué, pero el clérigo, a pesar de su rudo carácter, siempre era amable con ellos dos, tanto cuando estaban juntos como si estaban separados. Le gustaba sentarlos sobre sus rodillas y agitarlas para simular que eran dos jinetes cabalgando sobre un precioso corcel que los llevaba a donde ellos quisieran. 
 
    Cuando estaban los tres solos, por lo mucho que se parecían, les llamaba «mis gemelitos». Al final siempre les daba un beso en la mejilla y los despedía con un cachete en el culo. 
 
    Esa rara forma de comportarse no la hacía con ningún niño más y Borja pensó que era porque eran sus favoritos. Eso le hizo sentirse bien. Nunca nadie le había demostrado ningún tipo de cariño, sus lloros jamás habían tenido respuesta y muy pronto decidió que era mejor dejar de llorar. 
 
    Ya no recordaba cuando había derramado sus últimas lágrimas. 
 
      
 
      
 
    Eric: 29 de noviembre de 1997. 
 
      
 
    Eric estaba jugando en el jardín de su casa, mientras recordaba la fiesta de cumpleaños de hacía unos días. Estaba muy contento porque habían venido todos sus amigos y amigas: veintitrés. Sopló sus once velas y después se puso a abrir los regalos que le habían dejado junto a la fuente. Y había tantos que al final se acabó aburriendo, aunque por educación acabó de hacerlo. «Sonic» era su preferido, el regalo de sus padres. Pero, a Susi, el amor de su vida, no le había interesado el juego de la videoconsola. Él, que estaba tan orgulloso al enseñárselo, se había llevado un chasco.  
 
    Lo que más le gustó a ella fueron unos puzles que él odió de forma inmediata. No se los regaló porque, cuando se lo dijo a su madre, esta le recordó que era de mala educación despreciar los regalos que le hacían a uno. Tuvo que reconocer que tenía cierto sentido. Ya se los regalaría en otra ocasión.   
 
    La convenció para dar un paseo hasta el invernadero. Sabía que a ella le encantaban las flores y estaba dispuesto a cortar una rosa para dársela como prenda de su amor. Lo había visto en una película hacía un par de meses. 
 
    —¿Sabes que tú y yo, cuando seamos mayores, seremos novios? Eres una niña muy guapa: la más guapa del colegio —le dijo Eric ilusionado cuando ella fijó sus preciosos ojos azules en los de él. 
 
    Susi se sintió halagada con su comentario. Ella también pensaba que Eric era muy guapo, le gustaba. 
 
    —Vale, porque tú también me gustas. 
 
    —Por las noches, antes de dormirme, siempre pienso en ti —le dijo Eric. 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    —Que somos un papá y una mamá.  
 
    Eric, cuando se acostaba, se tocaba allí y sentía una sensación muy agradable. Se le ponía muy tiesa y a él le parecía que era muy grande. Le gustaría enseñársela a Susi… y que ella le mostrase lo suyo: tenía curiosidad. 
 
    En el colegio privado al que asistían les habían dado unas someras clases de educación sexual. Dado el carácter religioso de la institución eran muy ambiguas y lo único que le aclaraba algo de las muchas dudas que tenía eran los comentarios de algunos compañeros más mayores que tenían algo de experiencia.  
 
    Insistían en el «póntelo, pónselo»: todo el mundo hablaba de eso, incluso en la televisión. Tenía algo que ver con una enfermedad y con la posibilidad de tener hijos con una chica. Le habían explicado que tenía que introducir su pene, cuando estaba muy duro, en el interior de su vulva y… ¡ya estaba!  
 
    Sin embargo, Susi, aunque eso Eric no lo sabía, estaba mejor informada que él y se lo aclaró: 
 
    —Pero para ser un papá y una mamá tenemos que crecer todavía. Mis padres me lo han explicado y yo aún no puedo tener hijos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No he sangrado. 
 
    Aquello a Eric le sonó a cuento chino. ¿Había que sangrar para tener hijos? Su interés por ser padre desapareció casi de forma inmediata, hasta que ella se lo explicó. 
 
    —Las chicas sangramos por la vulva y entonces ya podemos ser madres. 
 
    —Y ¿nosotros no? —le preguntó Eric, bastante más aliviado. 
 
    —No. Vosotros tenéis que expulsar un líquido dentro de nosotras que hace que tengamos un bebé. Se os pone tiesa y entonces sale. 
 
    Eric alucinó. Nunca nadie se lo había explicado de aquella manera. En su casa no se hablaba de esas cosas. Su madre era muy religiosa y todo lo que tuviera que ver con el sexo estaba prohibido: era un tema tabú. 
 
    Y su padre siempre estaba ocupado con su bufete de abogados y llegaba muy tarde del trabajo por las noches. Apenas tenían tiempo para hablar porque, casi siempre, cuando su progenitor llegaba él ya estaba durmiendo. 
 
    —A mí se me pone tiesa muchas veces —le dijo orgulloso. 
 
    —¿De verdad? —le preguntó ella. 
 
    —¿Quieres verlo? 
 
    —Vale.  
 
    —Pero…: ¡yo también quiero ver lo tuyo! —le dijo Eric. 
 
    Susi lo miró. Tenía curiosidad, nunca había visto una tiesa, siempre estaban blandas y le parecían bastante repugnantes. Accedió: 
 
    —Vale, pero tú primero. 
 
    Miró con curiosidad a Eric mientras este se bajaba el pantalón de chándal. El calzoncillo estaba tenso, bastante abultado y se sorprendió. 
 
    —Ahora tú: súbete la falda. 
 
    Ella lo hizo y se quedaron mirando el uno al otro. Eric notó que, por alguna razón que desconocía, aquella visión había acentuado la tensión en su miembro.  
 
    Susi se dio cuenta de que aquella parte de él crecía cada vez más y se hacía muy grande. 
 
    —¡Bájate el calzoncillo! —le dijo Susi, curiosa. 
 
    —¡Vale!, pero cuando tú te bajes las bragas. 
 
    Susi lo hizo y Eric, simultáneamente, se bajó la prenda que lo cubría y dejó ver su miembro. Ella abrió los ojos como platos: ¡aquello no podía caber dentro de ella! Cuando se iba a subir las bragas de nuevo, él le dijo: 
 
    —¿Quieres tocarla? 
 
    En aquel momento oyeron la voz de la madre de Eric gritando su nombre. Se recompusieron de forma rápida y un tanto azorados salieron del invernadero. A Eric le dio el tiempo justo de cortar una rosa para regalársela a su amada. 
 
      
 
      
 
    Borja: 1 de marzo de 1998. 
 
      
 
    Los malos tratos eran un concepto asumido en la vida diaria de los niños del orfanato en el que Borja vivía: castigos por mojar la cama, alimentación forzada y rutinas de baño abusivas, con agua fría cuando era necesario. 
 
    El ambiente que se respiraba era de miedo, con amenazas continuas, una disciplina excesiva y un absoluto abuso emocional y físico. Jamás se le ofreció amor, compasión, dignidad ni consuelo. 
 
    Borja, a sus once años, estaba acostumbrado a ver que los mayores se tocaban entre ellos. Aquello funcionaba así, pero a él nunca le habían dicho nada. 
 
    Sin embargo, las monjas, sobre todo las más jóvenes, eran diferentes: no se acercaban demasiado a los niños a partir de una cierta edad.  
 
    El único que lo hacía, y solo con ellos, era el padre Julián. A Borja no le extrañó cuando poco a poco, cada vez más, metía la mano entre sus piernas cuando ellos dos cabalgaban sobre sus muslos. «Para sujetaros», les decía. 
 
    Notaba como, durante aquellos roces, acariciaba su miembro por encima del pantalón. A veces los manoseos hacían que se le pusiera dura y era cuando el padre Julián se mostraba más cariñoso y generoso al acabar el juego: siempre les acababa dando una chocolatina o un caramelo. 
 
    Corrió la voz por la institución de que ellos eran sus favoritos y aquello les creó cierto respeto por parte de la mayoría de sus compañeros, incluso los mayores.  
 
    Un día, uno de ellos, que ya tenía catorce años, le dio una patada en los testículos a Héctor. Cuando el padre Julián se enteró de lo sucedido lo encerró durante seis días en una de las celdas que había en el sótano del edificio: a pan y agua.  
 
    Desde entonces todos entendieron que era mejor dejarlos en paz. 
 
      
 
    El clérigo les dijo que si se seguían portando bien, algún día les invitaría al cine o a un parque de atracciones. Se entusiasmaron con la idea. Nunca pensaron tener tanta suerte: ¡por primera vez en su vida, alguien era bueno con ellos! 
 
    Un par de semanas después, tras una cabalgada que fue especialmente intensa, les dijo que el sábado los llevaría al cine, a ver la película que ellos quisieran, pero que no se lo tenían que decir a nadie: era un secreto entre los tres. 
 
      
 
    Llegó el gran día y el religioso cumplió su palabra. Eran las diez de la mañana cuando salían los tres juntos por la puerta del orfanato. Les comentó que la sesión de cine era por la tarde, pero que pasarían la mañana jugando «a algo» en un piso que sus padres tenían en la ciudad.  
 
    Borja se impresionó cuando llegó a las puertas de aquel edificio de lujo situado en la parte alta de la ciudad. El religioso les había dicho que era una de las mejores zonas y, como siempre, tenía razón. Desde luego aquellos edificios no tenían nada que ver con el triste y sombrío orfanato en el que ellos residían: tan viejo y cochambroso.  
 
    El aire olía a flores, las que vestían los jardines de las zonas ajardinadas situadas en las entradas de los edificios y en las aceras colmadas de árboles.  
 
    Después de saludar al portero de la finca, que le devolvió el saludo con reverencia y respeto, subieron en el ascensor hasta la planta tres. 
 
    Cuando llegaron frente a la puerta del rellano, Borja no se sorprendió al ver que adheridas en ella, a diferencia de las demás que tenían la numeración habitual, había unas letras: XI.  
 
    «Puerta once», pensó.  
 
      
 
      
 
    Eric: 1 de marzo de 1998. 
 
      
 
    Eric estaba desatado. Desde el día del invernadero, a todas horas pensaba en la visión de Susi con las bragas bajadas mientras él, de pie frente ella, le mostraba su miembro tan tenso como no recordaba haberlo tenido nunca. 
 
    La buscaba en el patio del colegio, pero ella estaba con sus amigas y no le hacía demasiado caso. Le gustaría repetir aquello, aunque no sabía cómo proponérselo.  
 
    Y desde entonces, cada noche, cuando su madre lo acostaba después de hacerle rezar, Eric se acariciaba pensando en aquel mágico momento. Y un día, de repente, sintió un extraño placer, muy suave y delicado, que le hizo sentirse bien. Lo repitió al cabo de un rato y volvió a sentir lo mismo. 
 
    A partir de entonces, cada noche, al acostarse, visualizaba la vulva de Susi y se tocaba hasta que le venía el gustito. Aquello era lo que Susi le había explicado, pero…: ¡a él no le salía líquido! 
 
    Pronto aprendió que solo era cuestión de tiempo. Un par de semanas más tarde, al sentir aquella sensación se dio cuenta de que una gota de algo diferente le había salido por la punta.  
 
      
 
      
 
    Borja: 10 de mayo de 1998 
 
      
 
    Los sábados con el padre Julián se convirtieron en algo habitual. Borja entendió que el religioso era una persona muy cariñosa y que les quería de verdad. Les había explicado que la vivienda era de sus padres, pero que ya eran muy mayores y nunca iban por allí, vivían muy lejos.  
 
    Les enseñó a abrazarse y a besarse, siempre y cuando estuvieran solos en el piso. Aquel era su secreto: los demás no podían saber cuánto los quería. Se metían los tres juntos, muy apretados, en una bañera enorme que había en el cuarto de baño. Se enjabonaban el uno al otro, porque allí, lejos de todos los demás y de la estricta disciplina del orfelinato, eran como una familia. 
 
    Se hacían cosquillas mutuamente y Borja notó que al padre Julián se le ponía muy dura cuando estaba con ellos en la bañera. Un día, este le tomó la mano y se la acercó para que le tocara allí, mientras él sujetaba los dos miembros de los menores. 
 
    Apenas le rozó, varios chorros de un líquido espeso salieron disparados hacia el techo mientras el cura se agitaba. Borja se sorprendió. Los mayores le habían explicado lo que pasaba, pero nunca imaginó que fuera así. 
 
    Aquel día los llevó a comer una hamburguesa y al zoo. 
 
      
 
      
 
    Eric: 4 de junio de 1998 
 
      
 
    Susi continuaba ignorándolo, ya se estaba acabando el curso y Eric no encontraba réplica en su atracción por ella. La que sí parecía fijarse mucho en él era Silvia, una de sus amigas. Siempre le estaba sonriendo y cuando él estaba cerca no le quitaba ojo. 
 
    Una de las veces, al acabar el recreo, Silvia se puso a su lado y, cuando Eric la miró extrañado, le dijo: 
 
    —¡Quiero ser tu novia! 
 
    Eric se sorprendió: aquello le pareció un despropósito, él no estaba interesado en ella. Sin embargo tenía que reconocer que también era muy guapa. Susi era rubia y tenía los ojos azules, en cambio el pelo de Silvia era negro, al igual que sus ojos. Era un poco más alta que su amiga, pero lo que más despertó el interés de Eric fueron los incipientes pechos que se le empezaban a marcar bajo la camiseta de deporte que ambos llevaban puesta.  
 
    Susi le demostraba con su actitud que no quería nada con él, en cambio Silvia parecía tenerlo claro. En aquel momento le asaltó una duda: ¿sería igual la vulva de ella que la que ya había visto? Se puso a pensar en que si fuera «su novia» se la tendría que enseñar: «eso es lo que hacen los mayores», pensó. 
 
    Eric le dijo que sí.  
 
    Un segundo después Silvia le dio un beso en los labios y lo cogió de la mano para regresar al edificio y continuar con sus clases. «Ya somos novios», pensaron los dos. 
 
      
 
    Apenas una semana más tarde, cuando paseaban juntos por unos jardines muy bonitos que había en la urbanización en la que vivían y a los que Silvia había insistido en ir, ella le reveló que Susi les contó lo que había pasado en el invernadero el día de su cumpleaños.  
 
    —Yo también quiero verla —le dijo a Eric. 
 
    —Ahora ya somos novios y nos podemos ver… y tocar —argumentó él. 
 
    Silvia no puso ninguna pega a aquella realidad y le dijo que la siguiera. Salió corriendo y se metió entre una pequeña arboleda que separaba dos zonas del recorrido. Eric la siguió y llegaron a un arbusto bastante grande que parecía tener una entrada entre el follaje que lo conformaba.  
 
    Se metieron en una especie de túnel y a unos cinco o seis metros de la entrada el espacio se abría en una especie de cueva que los ocultaba de los demás. Silvia le dijo: 
 
    —Este es mi lugar secreto. Nunca se lo he enseñado a nadie, solo a ti. Ahora es nuestro. 
 
    Allí se vieron, se tocaron y se acariciaron el uno al otro, por primera vez. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Borja: 17 de noviembre de 2000.  
 
    Dos años después. 
 
      
 
    A Borja Expósito, que acababa de cumplir los catorce años, no le gustaba el nombre que le había correspondido cuando lo inscribieron en el registro civil. Su amigo, Héctor de la Iglesia, había tenido mejor suerte. El padre Julián le había dicho que si se portaba bien le ayudaría a hacer el trámite para cambiar aquel apellido que odiaba. 
 
    ¿¡«Si se portaba bien»!? Ya estaba bastante harto de todo aquello, ahora entendía demasiadas cosas. Desde hacía tres años, el que creía su protector los utilizaba como esclavos sexuales. Ya no era aquel niño que malinterpretó el cariño que él les demostraba: ahora sabía el por qué. 
 
    Héctor no parecía ser de la misma opinión y, aunque se dejaba llevar por sus consejos, le decía que habían tenido suerte de que el padre Julián les protegiera. «¿!Protegiera!?» ¡De qué!: él ya era muy capaz de protegerse a sí mismo.  
 
    Desde hacía seis meses, cinco días a la semana hacían ejercicio, durante una hora y media y con unas pesas que se habían hecho ellos mismos. Sus cuerpos ya se empezaban a desarrollar de forma significativa, debido a la edad y al entrenamiento que practicaban.  
 
    Cuando iban al piso ya no se metían juntos en la bañera, ya no jugaban a hacerse cosquillas, ya no había cariño en todo aquello… La cama era el mudo testigo de las aberraciones que, cada vez más, el cura les obligaba a hacer.  
 
    Desde hacía un tiempo les intentaba convencer para que otros hombres se sumaran al juego. Les dijo que podían ganar dinero con aquello, simplemente haciéndolo con personas de su confianza.  
 
    Héctor no puso demasiadas pegas, al fin y al cabo era lo mismo que hacían siempre, pero les reportaría unos ingresos económicos que nunca habían soñado, pensaba. Pero Borja lo rechazó de pleno. Y, a pesar de que el padre Julián insistió, no accedió a sus demandas. 
 
    Quedaron en probarlo el sábado siguiente y que Borja simplemente mirara, para acabarse de decidir.  
 
      
 
      
 
    Eric: 17 de noviembre de 2000. 
 
      
 
    Eric continuaba su relación con Silvia. A sus catorce años no se consideraban novios, simplemente les había acercado la infantil atracción por su sexualidad y desde hacía más de dos la exploraban siempre que podían. Eran muy buenos amigos y disfrutaban mucho cuando estaban juntos: del sexo y de su compañía.   
 
    Habían ido superando etapas y hacía un par de meses que, en un encuentro especialmente caliente en su lugar secreto, habían cruzado el límite. Eric, que estaba deseando probar lo que aún les faltaba por hacer, tuvo la sensatez de robarle un par de preservativos a su padre. Y aquella misma tarde los utilizó con Silvia. 
 
      
 
    Susi siempre se había sentido un tanto celosa de «la amistad con derecho a roce», tal y como Silvia la llamaba, que ésta tenía con Eric. La verdad es que él estaba más guapo cada día. Ahora se arrepentía de no haber dado respuesta a las muestras de cariño que él le había mostrado años atrás.  
 
    Había estado saliendo con Pedro, otro compañero de estudios y, aunque habían tenido cierta intimidad, ella se consideraba bastante recatada y no quería sobrepasar ciertos límites. Por supuesto había visto y acariciado el miembro de su novio y se había dejado acariciar por él, pero, si su mente no la traicionaba, lo que recordaba de la tarde en el invernadero era bastante más grande que lo que conocía. 
 
    Susi no se sorprendió cuando le llegó el rumor de que Silvia y Eric ya lo habían hecho.  
 
    Desde hacía un tiempo, ellas dos ya no eran las íntimas amigas de cuando eran niñas, aunque se seguían llevando bien. Ambas jugaban en el equipo de baloncesto del colegio y un día, tras un entrenamiento, la entrenadora les dijo que se quedaran las dos con ella porque quería enseñarles un movimiento de defensa para el próximo partido.  
 
    Cuando la charla acabó y llegaron al vestuario, todas las demás chicas ya se habían duchado y empezaban a salir hacia sus casas. Se desnudaron y se metieron en dos duchas que estaban frente a frente. Mientras se enjabonaban, de repente Susi dijo: 
 
    —Ha llegado a mis oídos que una chica que conozco ya lo ha hecho con su novio —le dijo Susi de una forma un tanto socarrona. 
 
    —¿Y tú no? 
 
    —¡Entonces es cierto…! —exclamó Susi abriendo los ojos y la boca—: ¡lo has hecho con Eric! 
 
    —Pues sí, ¡y me ha encantado! —dijo Silvia, orgullosa, añadiendo—: es una pasada. 
 
    Salió de la ducha y cogió su toalla para empezar a secarse. Susi hizo lo mismo y le dijo al salir: 
 
    —Yo no sé si sería capaz… 
 
    —¿Por qué no? Pedro es un chico bastante guapo. 
 
    Susi afirmó con la cabeza dándole la razón, pero sabía que no sería el primero con el que lo hiciera. No era lo que ella buscaba. 
 
    —No sé… Me gustaría que la primera vez fuera especial, con alguien especial… 
 
    —Susi: es muy fácil conseguir que el chico que quieras te lo haga. Solo hay que decírselo claro: siempre están dispuestos —dijo Silvia muy convencida. 
 
    ¿«El chico que quieras»?, pensó Susi. De repente le preguntó: 
 
    —¿Eric es tu novio? 
 
    Silvia se puso a reír. 
 
    —Siempre te ha gustado, ¿no? 
 
    Soltaron a la vez una carcajada. 
 
      
 
      
 
    Borja: 18 de noviembre de 2000.  
 
      
 
    Cuando aquel sábado llegaron a la vivienda XI, el padre Julián estaba más nervioso de lo habitual. Les dijo que tenían que ser cariñosos con el padre Juan, un compañero de la congregación que iba a venir aquella mañana. Era una persona muy influyente y les podía reportar grandes ventajas llevarse bien con él, ya que tenía un alto cargo en el Arzobispado. 
 
    Borja, nada más verle, sintió un rechazo visceral: aquel tipo era repugnante. Tendría algo más de cincuenta años, estaba bastante gordo y su cara era un desafío a la estética: muy desagradable. 
 
    Héctor, mucho más sumiso, tras una somera conversación sobre temas religiosos y ante la insistencia del padre Julián, se dejó llevar por éste y por aquel sombrío personaje a la habitación. Borja se negó y permaneció sentado en el sofá del salón. Dejaron la puerta abierta para que pudiera oír lo que allí pasaba y se incorporara cuando quisiera. 
 
    Durante un tiempo no ocurrió nada extraño, lo que ya había vivido tantas veces durante aquellos años, pero de pronto escuchó un grito de Héctor, seguido casi inmediatamente de otro, pidiendo, por favor, que no le hicieran aquello. Estaba llorando. 
 
    Se levantó y mientras le oía sollozar, se acercó sigilosamente hasta la entreabierta puerta. Lo que vio le horrorizó: los dos hombres estaban desnudos a ambos lados de la cama y Héctor estaba atado a la estructura de esta por las muñecas y por los pies, boca abajo. 
 
    El padre Julián se estaba masturbando mientras observaba como el alto representante eclesiástico pegaba con un látigo en las nalgas de su amigo y, al mismo tiempo, le introducía un enorme consolador por el ano, del que manaba sangre.  
 
    Entró como un torbellino, sin freno y sin pensar. Le dio un puñetazo al maltratador y una fuerte patada en la entrepierna. El cincuentón cayó hacia atrás con tan mala fortuna que se golpeó en la nuca con la esquina de la mesita de noche. 
 
    Héctor seguía llorando. Borja sacó aquello del interior de su amigo y cuando miró con odio al religioso que los había llevado allí, pudo ver la aterrorizada cara del padre Julián al darse cuenta de lo que había pasado: el padre Juan estaba muerto. 
 
      
 
      
 
    Eric: 22 de diciembre de 2000. 
 
      
 
    Susi no dejaba de darle vueltas a su conversación con Silvia. Le había asegurado que Eric no era su novio: solo es un «amigo con derecho a roce». Y estaba un poco harta de Pedro: no tenía chispa, era muy soso y solo le gustaba jugar a los videojuegos con sus amigos.  
 
    Las pocas veces que estaban solos, cuando se besaban y tocaban, él era muy torpe. Ella había aprendido a tocarse y se lo pasaba muy bien, pero él no parecía ser capaz de descubrir cómo había que acariciar a una chica. 
 
    En cambio Silvia le había dicho que Eric era un artista, que ella le había enseñado y que lo hacía muy bien. Estaba cada vez más decidida: tenía que seducir a Eric.  
 
      
 
    Eric estaba tomándose un chocolate caliente en la cafetería que había a unos cientos de metros de su casa, en la urbanización en la que vivía. De pronto vio entrar a Susi. Ella lo saludó con la mano y se acercó. 
 
    —¿Me puedo sentar contigo? —le dijo con su mejor sonrisa. 
 
    —¡Claro! —le respondió un tanto sorprendido—: te invito a un chocolate, si quieres. 
 
    —Vale, gracias. 
 
    Eric se sorprendió. Hacía ya mucho tiempo que Susi no se juntaba con él. No es que lo rehuyera, pero no parecía mostrar interés y ahora, de repente…  
 
    Llamó a la camarera y ella se pidió un chocolate caliente. Con mucha nata, especificó. Manola, la camarera, que ya los conocía, se puso a reír mientras le decía:  
 
    —Lo sé, cielo: como siempre. 
 
    Aún no le habían traído su copa cuando Eric le dijo, de sopetón: 
 
    —¡Cada día estás más guapa! 
 
    Susi se sintió bien. Era un chico muy guapo y muy educado, todas las chicas lo decían, pero la única que lo disfrutaba era Silvia. Las demás lo sabían y lo respetaban, pero a ella le había confesado que él solo era un «amigo con derecho a roce». Y aquello quería decir algo, pero más le valía aclararlo con Eric. Le preguntó: 
 
    —¿Silvia es tu novia? —le preguntó de sopetón. 
 
    —¿Quieres serlo tú? —le preguntó él, sorprendiéndola. 
 
    —No, si ya la tienes —le respondió, entornando un poco sus preciosos ojos azules. 
 
    Eric fue muy firme en su respuesta, confirmando lo que Susi ya sabía por la otra parte. 
 
    —Silvia y yo solo somos amigos. 
 
    —Según tengo entendido sois algo más… —le susurró clavando sus ojos en los suyos y haciendo una amago de sonrisa. 
 
    Eric entendió por dónde iba el tema. 
 
    —Solo te diré que ella si me ha tocado lo que un día te enseñé —le dijo riendo. 
 
    Aquello no sorprendió a Susi: eso ya lo tenía claro, pero la hacía parecer culpable. Rápidamente argumentó: 
 
    —¡Y que no me dio tiempo a tocar!: acuérdate de que nos llamó tu madre —se defendió, mientras se reía. 
 
    —Y ahora…: ¿te gustaría? 
 
    La sonrisa de Eric la cautivó: no se podía ser más guapo. Aquello la cortó un poco, pero… 
 
    —Tal vez, por curiosidad, pero no sé de ningún lugar donde… 
 
    —¡Yo sí!, pero es secreto. 
 
    Susi frunció los ojos, intrigada por aquella confidencia. 
 
    —Soy muy buena en eso: guardando secretos. 
 
    —Pues tómate el chocolate y te lo enseñaré. 
 
      
 
    Diez minutos después, Eric pasaba a través del hueco por el que se accedía al interior de su escondite. Susi, alucinada por todo aquello, le seguía.  
 
    Eric se quedó en pie en medio del espacio que era bastante alto, lo justo para que él cupiera, y al volverse hacia la entrada vio los preciosos rizos rubios de ella que en aquel momento salía del singular túnel. Y también su cara de sorpresa.  
 
    —¡Caramba, Eric: esto es muy chulo! Como lo… 
 
    —Me lo enseñó Silvia, ella lo descubrió por casualidad y siempre ha sido nuestro refugio. 
 
    —¿Aquí es donde hacéis…? 
 
    —¿No te parece un buen lugar? 
 
    —¡Es fantástico! 
 
    Eric, entre la conversación, la compañía de Susi y los recuerdos que surgían de cada rincón de aquel paraíso, notó que su miembro estaba muy excitado: duro como una piedra. Se lo sujetó, por encima del pantalón, recabando la mirada de ella. 
 
    —¿Está duro? —le preguntó ella.  
 
    —Mucho, ¿quieres verlo? 
 
    —Sí. 
 
    —Ya sabes cómo funciona: los dos a la vez. 
 
    Susi estaba nerviosa y sentía una excitación parecida a la que se apoderaba de ella cuando se enjabonaba más de la cuenta en la ducha. Afirmó con la cabeza y mientras él se bajaba el pantalón de chándal, ella se subía la falda. 
 
    Aquello, a pesar de estar retenido dentro del calzoncillo, no era como ella lo recordaba, sino mucho más grande y desarrollado. Eric tampoco coincidió en sus recuerdos. Las bragas de Susi eran muy sexis, las de una chica mayor, y se apreciaba un vello bastante claro que se escondía en su interior. 
 
    —¡Quítatelas! —le ordenó Eric con la voz quebrada, mirándola con deseo. 
 
    Susi tragó saliva y se las bajó hasta las rodillas, manteniendo su falda levantada. 
 
    Eric bajó su calzoncillo y exhibió en todo su esplendor su erecto miembro. 
 
    Ambos presentaban el vello propio de la edad y los «casi olvidados recuerdos» de sus respectivos sexos infantiles se actualizaron de inmediato.  
 
    No obstante, Susi se planteó de nuevo si aquello podría caber dentro de ella: parecía demasiado grande. Pero, por supuesto, eso no iba a pasar, al menos hoy. El acuerdo que les había llevado allí era repetir la situación del invernadero y solo faltaba por cumplir la última parte. 
 
    Él se lo puso fácil: 
 
    —¿Quieres tocarla? —le dijo Eric mientras se aproximaba a ella. 
 
    ¡Por supuesto que quería! Sabía que años atrás tampoco había dudado, aunque en aquel momento fuera solamente por curiosidad, pero no pudo ser. Ahora sí. Y el calor que notaba entres sus piernas parecía indicarle que las razones actuales eran otras. 
 
    —¡Claro! —le dijo, con la voz un tanto entrecortada. 
 
    Susi extendió su mano y con ella apenas pudo abarcar aquel duro cilindro que la apuntaba. Vio que la mano de él avanzaba hacia su entrepierna y cerró los ojos. Notó como la empezaba a acariciar. 
 
    Eric notó humedad en su vulva, la que demostraba lo excitada que estaba. La acarició de la forma que había aprendido, mientras notaba el bombeo que ella imprimía a su inflamado miembro. Silvia le había aleccionado bien.   
 
    Empezaron a pasar cosas. Susi comenzó a temblar al sentir como el placer crecía entre sus piernas: ¡Eric sí que sabía hacérselo! Soltó un pequeño grito y tuvo un orgasmo, el primero de su vida junto a alguien. 
 
    Eric, al ver aquello se desbordó. Inmediatamente su semen empezó a surgir a borbotones y Susi, asombrada dejó de acariciarle. Pero su imperiosa voz la hizo reaccionar. 
 
    —Sigue… ¡sigue…! —le exigió él. 
 
    Ella retomó el cometido y las últimas gotas del masculino líquido surgieron, aunque ya sin tanta fuerza. 
 
    —Me tiemblan las piernas, Eric: necesito tumbarme —dijo ella. 
 
    Lo hicieron, el uno junto al otro. Susi se recompuso y Eric también se subió el pantalón. 
 
    Susi notó que Eric empezaba a besar sus labios, con suavidad, con delicadeza. Aún no lo habían hecho hasta aquel momento, simplemente habían retomado un juego que algún día tenía que tener un final que no pudo ser, pero el contacto de sus labios le encantó. Cuando dejó de hacerlo ella le dijo: 
 
    —La verdad es que se te pone muy dura y es más grande que la de Pedro —le dijo ella, mimosa. 
 
    —A mí me gusta tu vulva: es muy rubia… y el pelo es muy suave. 
 
    Eso la hizo sentirse muy bien. 
 
    —¿Más que el de Silvia? 
 
    —Es distinto. El de ella es muy negro y tiene más pelo que tú. 
 
    —Todas somos diferentes.  
 
    Eric le empezó a acariciar un pecho. Le gustaba. Pedro se los exprimía como si fueran limones, pero él era muy delicado.  
 
    Vio acercarse su cara y notó su boca apoderándose de la suya. Sus lenguas empezaron a descubrirse entre ellas y Susi, mientras sentía crecer de nuevo aquella sensación, notó que la mano abandonaba su pecho y se acercaba, a lo largo de su vientre, hasta el vértice de sus piernas. 
 
    Extendió el brazo y sujetó aquella parte de él que volvía a estar tiesa. Cuando él le levantó la falda, abrió un poco las piernas, para facilitar el acceso. Los hábiles dedos de Eric se introdujeron en el interior de sus bragas y la volvió a acariciar de aquella manera que nunca había experimentado junto a nadie.  
 
    Le gustaban sus caricias. La tocaba de una forma magistral, parecía estar hecho para cumplir aquel cometido. Sintió crecer su placer exponencialmente y no tardó demasiado en volver a sentir aquella explosión de éxtasis que había descubierto junto a él unos minutos antes. Más fuerte esta vez. 
 
    Él se desprendió de su pantalón y se cogió su erecto sexo, ofreciéndoselo. Ella, conocedora del tema, bombeó la piel a lo largo del émbolo hasta que un par de minutos más tarde surgió de nuevo, en bastante cantidad, aquel líquido que los hombres expulsaban. Pero esta vez no dejó de hacerlo hasta que él se lo pidió.  
 
    «Ya podemos ser padre y madre», pensó recordando la  explicación del primer día. 
 
    —Vamos a descansar un poco y luego te la meto —le dijo él convencido de la respuesta. 
 
    Pero se sorprendió cuando ella le contradijo:  
 
    —¡No: eso no lo voy a hacer! No estoy segura de que me vaya a gustar.  
 
    —A todas les gusta: eso es lo que me han dicho. 
 
    —¡No: no quiero hacerlo! —exclamó Susi con firmeza, mientras negaba con la cabeza. 
 
    Eric se molestó un poco, pero sabía cómo hacerla cambiar de opinión. 
 
    —¡Vale, como quieras, Susi! —le dijo, mientras pensaba una solución a su negativa—. Lo que le gusta mucho a Silvia es cuando nos rozamos los sexos, el uno con el otro. 
 
    Susi se quedó pensando: no sabía que su amiga estuviera tan puesta en aquellas labores. Ella sí tenía muy claro lo que no quería, pero lo que Eric le estaba haciendo le gustaba y, al fin y al cabo… ¿no había ido allí a experimentar?  
 
    Si él rozaba la punta de su miembro en aquel botón que ella tenía, podía ser excitante. Le gustaba tocárselo por las noches. Accedió. 
 
    Vio como él se incorporaba y la sujetaba por debajo de las rodillas, abriendo sus piernas y flexionándolas hacia ella, dejándola totalmente expuesta. Sintió un poco de vergüenza. 
 
    Él se arrodilló entre ellas, sujetó su sexo totalmente erecto y lo sacudió en el aire de lado a lado, cogiéndolo desde la base, orgulloso. 
 
    A Susi le pareció muy grande y duro, demasiado para lo que ella tenía. No: no le iba a dejar entrar dentro de ella, solo rozarla. 
 
    Eric, con la maestría que había asimilado a sus escasos catorce años gracias a sus relaciones con su «amiga con derecho a roce», empezó a restregar su erección sobre la vulva de la chica que más deseaba del mundo. 
 
    A Susi le gustó, tanto que se le escaparon un par de suspiros a la vez que movía las caderas. Eric interpretó aquello como una invitación y colocó la punta del pene sobre la entrada de su sexo.  
 
    Hizo un poco de presión, pero la respuesta de ella fue de rechazo. ¡Le había hecho un poco de daño y, además, no quería hacer aquello! Lo empujó e intentó cerrar las piernas, pero el cuerpo de él no se lo permitía.  
 
    —¡No, Eric, no quiero! —le dijo mientras lo intentaba apartar empujándolo en el pecho, extendiendo sus brazos. 
 
    Él se molestó con aquella actitud. Le había dicho que no, pero sabía que en realidad era un sí, lo había visto en las películas: las chicas tenían que hacer su papel. Forcejeó con ella y Susi cada vez se rebelaba con más fuerza. Aquello le excitó, porque al hacerlo movía su cuerpo y con ello sus caderas que parecían invitarle a lo que quería que pasara. 
 
    Estaba muy caliente, más de lo que nunca había estado con Silvia. Intentó besarla y ella apartó su cara mientras retorcía todo su cuerpo.  
 
    La sujetó por las muñecas, manteniendo los brazos por encima de su cabeza y Susi le mordió en el cuello. Aquello le cabreó: ¡ya estaba bien de tonterías! ¡Estaba desatado! 
 
    Apoyo su erección en la entrada de la vulva y con un golpe de caderas, sin ninguna delicadeza, entró en ella que volvió a gritar, aunque esta vez de dolor. Se intentó apoderar de su boca, pero ella le volvió a morder, esta vez en el labio, haciéndolo sangrar. 
 
    ¡Si lo que quería era guerra la tendría! Empezó a bombear en su interior, haciéndola mujer, arrancándola abruptamente de la infantil candidez que aún conservaba. Eric notó como le venía el orgasmo, intenso, brutal… y se dejó ir dentro de ella, mientras la oía sollozar.  
 
    Ahora Susi y él ya eran lo que siempre habían querido ser. 
 
      
 
      
 
    Borja: 8 de enero de 2001. 
 
      
 
    La Diócesis, como pudo, tapó lo acontecido en la reunión en casa del padre Julián. Tuvieron que recurrir a sus múltiples contactos en el ámbito judicial para que todo se interpretara y archivara como fruto de una discusión por temas religiosos entre los dos huérfanos y el fallecido.  
 
    El padre Julián le explicó a Borja que cuando pasó aquella tragedia ya era mayor de catorce años, los había cumplido hacía algo más de un mes, y que aquello generaba cierta responsabilidad penal. Si se declaraba culpable y admitía que todo se había debido a una controversia religiosa, solamente estaría durante un par de años en un centro especial vinculado a la iglesia, en un régimen especial.  
 
    Héctor, por unos pocos días, aún tenía trece y gracias a ello se libraría de cualquier responsabilidad. También le dijo que, para compensarles por la terrible situación que habían vivido en aquella tragedia, se les pagaría una buena cantidad de dinero al finalizar su reclusión: «por el sacrificio que demostráis asumir». Mientras tanto se ocuparían de Héctor, de que no le faltara de nada.  
 
    Borja pensó que si destapaba todo aquello nadie le creería y además el enemigo que tenía enfrente, la iglesia, era demasiado poderoso, lo sabía bien. Él solo era un producto rechazado por un padre y una madre que no habían querido saber nada de él: era alguien irrelevante y prescindible.  
 
    Estaba solo, siempre lo había estado y lo único que tenía era el verdadero cariño de Héctor, la única persona que siempre había estado a su lado. Y el padre Julián le aseguraba que éste estaría bien mientras él estuviera recluido. 
 
    Lo tuvo que aceptar: al fin y al cabo, el reformatorio al que le iban a enviar no podía ser mucho peor que el orfelinato. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Borja: Enero de 2004.  
 
    Tres años después. 
 
      
 
    ¿¡Por qué le había tocado a él!? ¡La vida era una mierda!  
 
    No era ni mucho menos la primera vez que aquella idea se le pasaba por la cabeza en sus diecisiete años de vida. 
 
    Muchas veces se había preguntado cómo habría sido su infancia si hubiera tenido una familia como la mayoría de la gente: con un padre y una madre que lo cuidaran y educaran.  
 
    Sin embargo, ahora, acabado de salir de su obligado encierro, sabía que aquel era su triste destino: estar acorralado en aquel infierno que representaba su vida, sin esperanza, sin futuro, sin…  
 
    Se lo habían dicho muy claro tres años antes, el primer día, en cuanto ingresó en el correccional: «la única forma de sobrevivir es adaptarte, grábatelo a fuego».  
 
    Y Borja había aprovechado aquel tiempo para hacerse fuerte, para endurecerse y poder sobrevivir en aquel ambiente hostil que desde el primer momento se le planteó: malos tratos, abusos… 
 
    Desarrolló un odio visceral a todo lo que tenía que ver con su entorno, muy especialmente hacia los funcionarios, que abusaban continuamente de los pequeños desde que llegaban; odio al centro en sí y odio a la dirección de este que no hacía nada para reprimir lo que sabían que allí pasaba.  
 
    Y, especialmente, a la sociedad, que lo permitía. 
 
    Adaptó su carácter a aquel mundo que tenía un código propio contra el que no se podía luchar. Todo se vendía, se compraba o se arrebataba, especialmente el sexo.  
 
    El primer día tuvo su ceremonia de iniciación: lo violaron aquella misma noche. Ya no por el placer de hacerlo, sino para humillarlo, para hacerle entender que él no era nadie, para marcarle las pautas que allí dentro se seguían. 
 
    No le quedó más remedio que aceptar el sexo a cambio de la protección que le ofrecía su padrino, un muchacho tres años mayor que estaba allí por el asesinato de dos niños. Aquello duró un año, hasta que un chico brasileño que llevaba apenas unos días en el centro, lo mató de una cuchillada en el corazón mientras estaban en el comedor 
 
    La abstinencia, el onanismo y la pérdida de la identidad sexual indicaban el grado de represión y perversión que imperaba en el correccional.  
 
    Para poder aguantar todo aquello, se convirtió en un animal. Cultivó su cuerpo y desarrolló una musculatura que, cada vez más, le mantenía apartado de la posibilidad de ser manipulado por nadie. Tuvo varios altercados y peleas para defenderse y, debido a ellas, le abrieron diversos expedientes disciplinarios que retrasaron su salida durante unos meses. No fue precisamente un preso modelo, pero no le quedó más remedio. 
 
      
 
    Y, finalmente, tras aquellos tres interminables años en los que había sufrido más de lo que nunca pensó, acababa de salir a la calle, a la vida, protegido con las armas que había desarrollado para poder defenderse durante su encierro y sobrevivir en aquel infierno, pero también con el alma definitivamente endurecida, curtida, insensibilizada.  
 
    «La única forma de sobrevivir es adaptarte, grábatelo a fuego». Siempre recordó aquella frase de su primer día y la hizo suya. 
 
    Con aquel pensamiento ocupando su mente, salió por la puerta del correccional. Si aquel era su destino, algo tenía muy claro: se iba a adaptar…, pero a su manera. 
 
      
 
    Tras salir de su encierro, lo instalaron en un piso tutelado y le entregaron una pequeña cantidad de dinero que se había acumulado durante su estancia en el centro. Del dinero que la iglesia le había prometido por su esfuerzo y sacrificio, nunca supo nada. A sus diecisiete años, en la vida que se presentaba ante él no había ni un solo atisbo de esperanza.  
 
    Cuando se puso en contacto con Héctor, este continuaba viviendo en el orfanato. Se alegró de su salida y quedaron el sábado, para reunirse en unos jardines que ambos conocían y por los que habían paseado a menudo con el padre Julián. 
 
      
 
    Borja, cuando vio a Héctor después de aquellos tres años, se sorprendió: seguían pareciéndose muchísimo. «Mis gemelitos», pensó, rescatando de su memoria al hijo de puta del padre Julián, el que les había llevado a estar en aquella situación. 
 
    Su altura era casi igual y las facciones eran correctas en ambos: ninguno de los dos era guapo, pero tampoco feo. La nariz era de un tamaño parecido, aunque un poco más grande la de su amigo; ambos tenían los ojos marrones y el pelo negro. Sin embargo, el corte de pelo era diferente. A diferencia de cuando eran niños, su amigo ya no tenía una referencia para llevarlo como él.  
 
    Lo que más los diferenciaba era su mirada. Borja te atravesaba con ella, parecía clavártela hasta llegar a lo más profundo de tus pensamientos, hurgando en ellos. Y en cambio la de Héctor se había vuelto triste, desangelada, vacía... También la corpulencia, mucho más acentuada en el primero: era mucho más fuerte física y mentalmente, siempre lo había sido.  
 
    Durante aquellos tres últimos años, desde los catorce hasta los diecisiete que en la actualidad habían cumplido, se habían tenido que adaptar, pero cada uno de ellos a su realidad particular y, por tanto, de diferente manera. 
 
    Héctor, tras la alegría y el verdadero abrazo que se dieron, le explicó que, de forma casi inmediata al suceso de tres años atrás, al clérigo lo habían trasladado a un país sudamericano. Nunca supo nada de él ni, por supuesto, de ninguna figura de la iglesia, todo se enterró: oficialmente aquello nunca había pasado.  
 
    Le explicó que cuando él se fue, se quedó sin su respaldo y sin la protección que el padre Julián les prestaba. De repente se convirtió en una presa fácil para los más mayores, para los desmanes y aberraciones que allí ocurrían de forma habitual.  
 
      
 
    «No, Héctor tampoco lo ha pasado bien», pensó Borja. Se dio cuenta de que su amigo se había convertido en un muchacho lleno de temores y mucho más retraído: más de lo que ya era cuando él se tuvo que ir a su infierno. La diferencia era que, para poder sobrevivir, él se había adaptado para hacerse cada día más duro y en cambio Héctor se había convertido en un chico débil e inseguro, mucho más de lo que ya era. 
 
    Ambos habían sufrido. Esa era una constante en su vida e imaginaba que siempre sería así: sin amor, sin cariño, sin… cualquier cosa que todos los demás tenían y ellos no. 
 
    El mundo era su enemigo, pero él era cada día más fuerte y esa fortaleza, de la misma forma que le había ayudado a sobrevivir en aquella mierda de «institución penitenciaria para menores», le iba a ayudar a partir de ahora. 
 
     ¡Aunque tuviera que matar para conseguirlo, su vida sería mejor! 
 
      
 
    Borja llevaba ya casi dos meses fuera de la institución. Del mísero dinero que había recibido al salir en libertad apenas le quedaba una tercera parte. No obstante, estaba satisfecho: por fin había podido estar con una mujer, con varias en realidad. Las chicas del burdel al que se acostumbró a ir podían dar fe de la fogosidad de aquel muchacho tan fuerte y tan joven.   
 
    Gracias a los servicios sociales, encontró trabajo en el taller de coches que regentaba un antiguo recluso de sesenta años: José Gutiérrez, «Pepe», como le gustaba que le llamaran. Estaba dispuesto a dar segundas oportunidades a quienes, como él, habían tenido que pasar por un infierno. 
 
      
 
    Muy pronto, Borja demostró ser un magnífico aprendiz y, como una esponja, absorbió todo lo que hay que saber sobre el funcionamiento del motor de un coche. Aún no se podía sacar el carnet de conducir, pero movía los vehículos en pequeños trayectos. Su vida empezaba a tener cierto sentido: aquello le gustaba. 
 
    La ley del Talión: «ojo por ojo y diente por diente», esa era la máxima de Pepe, su jefe. Le dijo: 
 
    —«Es justicia retributiva, Borja: si tú te portas bien, si trabajas con dedicación y cumples tus obligaciones tal y como lo estás haciendo, siempre tendrás un trabajo aquí».  
 
    Y añadió:  
 
    —¡«Pórtate bien conmigo y yo me portaré bien contigo»! 
 
    Se llenó de satisfacción y entendió la idea como justa. Comprendió que su vida lo había tratado mal, por eso la odiaba, pero aquello le ayudó a entender que todo se podía cambiar. 
 
    Y durante algo más de un año fue así. Seis meses después de iniciarse en el trabajo, se convirtió en su mano derecha, creó un vínculo especial con Pepe y esa sincera amistad entre ambos, le llenó como nunca pensó que algo lo haría.  
 
      
 
      
 
    Eric: Enero de 2004 
 
      
 
    Hacía ya tres años que Eric estudiaba en un internado en Suiza. No era mixto.  
 
    Tras la convulsión y el fracaso personal que representó para sus padres la agresión sexual de su querido hijo hacia Susi, muy especialmente a su religiosa madre a quien le dio un síncope con la noticia, tomaron la decisión de apartarlo fulminantemente del entorno en el que se movía. 
 
    Gracias a un primo de su progenitora, un sacerdote que era profesor en un colegio Suizo, lo enviaron de forma inmediata a estudiar al internado del país Helvético para, de esa forma, intentar acallar el escándalo que estaba a punto de explotar si los padres de Susi tomaban la decisión de ir contra él. 
 
    Finalmente, con la promesa de que ya habían apartado a Eric de allí, y para no comprometer a su hija en aquella historia tan sórdida que no la beneficiaba, los padres de ella decidieron dar el tema por zanjado.  
 
    Los dos matrimonios jamás volvieron a coincidir en ninguno de los actos a los que asistieron. 
 
      
 
    Eric se había desarrollado bastante durante aquellos tres años. Sobrepasaba el metro ochenta y su cuerpo había ganado en corpulencia, parecía mayor de los diecisiete años, apenas cumplidos, que indicaba su pasaporte. 
 
    No era un estudiante brillante, pero, a pesar de la mediocridad de sus notas iba superando los objetivos que sus padres le habían marcado para no perder su asignación.  
 
    Allí vivía muy bien. Era un selecto colegio al que únicamente podían acceder estudiantes de un nivel social y económico muy exclusivo. Se componía de un edificio de piedra de mediados del siglo diecinueve que parecía asemejarse a una gran casa feudal. Estaba culminado por una especie de almenas, presentaba incluso un torreón y la hiedra que se abrazaba a sus grandes muros le confería un aspecto de empaque y solemnidad. 
 
    Tenía varios campos de deporte: uno de fútbol y atletismo, en el que también se practicaba el rugbi; uno de tenis, otro de pádel, y, por supuesto, una cancha de baloncesto. Incluso tenía dos gimnasios. 
 
    Eric practicaba varios deportes y, además, podía esquiar muy a menudo durante la época invernal, que era su gran pasión. Durante los fines de semana podían salir al pueblo a divertirse, incluso sin la inexcusable formalidad que les obligaban a llevar dentro del centro con aquel serio uniforme marcado con el escudo de la institución. Pero, para ello, necesitaba dinero.  
 
    Uno de los trimestres, al principio de su segundo año, sus resultados no fueron buenos y el ingreso mensual que su familia le hacía llegar se quedó en una cuarta parte: lo justo para prácticamente nada. Su padre le llamó y le dijo que si continuaba así, «si no te esfuerzas», le recalcó, aquella sería la dinámica a partir de aquel momento.  
 
    No le quedó otra que aceptar los términos. Durante los tres meses que duraría el castigo no iba a poder disfrutar de los muchos placeres que allí se le presentaban.  
 
    Lo pudo solventar gracias a uno de sus mejores amigos, Klaus, que decidió compartir con él su disposición festiva y económica. Pudo salir del confinamiento al que le obligaban, pero aprendió la lección: si él se portaba bien, todo iría bien. 
 
    Y así había sido durante aquellos tres años, justo hasta que en su camino se cruzó Nina. 
 
      
 
    Nina, un tanto enfurruñada, llegó al Pub al que iba muy de vez en cuando. Acompañaba a Ingrid, su mejor amiga, que había quedado con Klaus, el chico con el que tonteaba. Nina no era muy dada a salir y sus estudios ocupaban la mayor parte de su tiempo. Quería estudiar medicina y sabía que la única manera que tenía de poder acceder a esa carrera la obligaba a sacar unas notas excelentes. 
 
    Pero la perseverancia de su amiga, insistiendo en que tomarse unas copas un sábado por la noche no le iba a bajar la media de su evaluación final, la acabó de convencer, aunque lo hizo un tanto a regañadientes. 
 
    Nada más entrar Ingrid vio a Klaus y lo saludó con la mano. Nina vio a dos chicos que llamaban su atención desde un extremo de la barra. Uno era muy rubio, «ese es Klaus», pensó Nina, recordando la descripción que le había dado su amiga, pero el otro era moreno, con el pelo negro, muy diferentes entre ellos.  
 
    Las dos chicas se aproximaron hasta donde estaban. Klaus acercó su cara a la de Ingrid y la besó en las mejillas. 
 
    —Esta es mi amiga Nina —les dijo ésta—. Es una especie de rata de biblioteca, porque siempre está estudiando y no hay forma de sacarla de fiesta. A ver si me ayudáis, chicos. 
 
    —Eso está hecho. Hoy lo vamos a pasar muy bien. Él es Eric, un amigo español que también está en el Colegio. 
 
    Se besaron entre ellos y Klaus al momento, pidió dos jarras de cerveza para las chicas. 
 
    Nina se quedó mirando al que, por descarte, sería su pareja durante aquella noche y le pareció un chico guapo. Era alto, fornido, muy atractivo y parecía regalarle una preciosa sonrisa mientras la miraba de una forma que le pareció muy especial.  
 
    Eric estaba extasiado: Nina era la viva imagen de Susi, la responsable de que él estuviera allí. Y eso le encantó: era rubia, con unos ojos azules preciosos, con unos rasgos muy suaves y femeninos y un cuerpo cuidado y estilizado. 
 
    Su melena caía sobre los hombros, ligeramente rizada: igual que la de Susi. 
 
    —Te pareces muchísimo a la novia que tenía en España cuando me vine a vivir aquí, pero tú eres aún más guapa. 
 
    Eso fue lo primero que le dijo Eric a Nina en cuanto Ingrid se la presentó. 
 
    Todos se pusieron a reír: aquello era una auténtica declaración de intenciones. Nina sonrió, le pareció muy halagadora una frase como aquella. Eric también le gustaba y ella no se iba a quedar atrás.  
 
    Se lo quedó mirando fijamente, pareció olvidar que Ingrid y Klaus también estaban allí. 
 
    —¡Pues tú no te pareces en nada a mi antiguo novio! —le dijo en un tono de voz que parecía amenazante, aunque lo suavizó rápidamente con una envolvente sonrisa y con voz melosa añadió—, pero eso no es malo, todo lo contrario: me gusta la gente inteligente y tú pareces serlo. 
 
    Eric la miró con complicidad. 
 
    —¡Si no te supo conservar a su lado debía de ser un idiota! Imagino que te gustaría conocer a alguien diferente. 
 
    —¡Sí!, si a lo que te refieres es a encontrar a un chico simpático, cariñoso, fiel, apasionado, inteligente… 
 
    —¡Nina, cariño, tengo que darte una buena noticia!: ¡soy tu hombre! 
 
      
 
    Llevaban cerca de una hora, charlando y tomando jarras de cerveza. Nina solo se había tomado una y la segunda apenas estaba por la mitad, pero los demás se acababan de tomar la tercera. 
 
    Se sentía en ese punto de alegría que te da la medida justa de alcohol en el organismo, la que cambia según las personas, pero ella siempre la sabía encontrar. Esa era la razón por la que no había seguido bebiendo. 
 
    De repente vio que la camarera, a una señal de Klaus, les servía cuatro «hadas verdes» y le retiraba su cerveza. Iba a decir algo, pero se calló, no quería quedar como tonta. 
 
    Nunca la había probado a pesar de que se la habían ofrecido en multitud de ocasiones. No le gustaba demasiado el alcohol, solo tomaba cerveza. 
 
    Sabía que era una bebida hecha con absenta mezclada con agua. Sobre el licor se vertían entre dos y cuatro partes de agua a través de una cucharilla perforada en la que reposaba un azucarillo. Eso le confería el aspecto, un tanto verdoso, que reflejaba su nombre. 
 
    —No estoy segura de querer tomarme eso… —dijo cuando vio la copa frente a ella. 
 
    —¡Venga, no seas tonta! Lo estamos pasando bien, ¿no? —le preguntó Ingrid. 
 
    Se quedó quieta, viendo los seis ojos clavados en los suyos. Se sintió incómoda con aquel silencio que la envolvía tras la pregunta: no, claro que no iba a quedar como tonta. Lo probaría, pero con cuidado, no quería pasar de aquel maravilloso punto en el que estaba. 
 
    Klaus levantó la copa, para brindar los cuatro, y comentó, en voz alta, antes de entrechocarlas: 
 
    —Oscar Wilde dijo del «hada verde»: «con la primera copa uno ve las cosas como le gustaría que fuesen, con la segunda ve las que no existen y con la tercera ve las cosas tal y como son. Y, en realidad, eso es lo más horrible que puede ocurrir». 
 
    Soltaron una simultánea carcajada y bebieron. 
 
    Antes de acabar la segunda, Nina perdió la noción del setenta por ciento de su realidad. La tercera se la tomaron en el piso que la familia de Klaus tenía en el pequeño pueblo de montaña. 
 
      
 
    Mientras Klaus preparaba las cuatro hadas verdes en el bar que tenían situado en una esquina, Eric y las chicas se pusieron a bailar en mitad del salón al compás de la música de Britney Spears.  
 
    Nina se sentía alegre, animada, pero muy mareada. Klaus se acercó y les tendió la bebida. Nina apenas dio un sorbo, para disimular, pero se rieron de ella. Su ego la traicionó y después de acompañar sus risas se la bebió entera. 
 
      
 
    Eric estaba en medio del salón, bastante mareado. Klaus e Ingrid se habían ido a la habitación de matrimonio para continuar la velada allí y Nina, prácticamente inconsciente, se había reclinado en un rincón del sofá.  
 
    La animada música se había convertido en una serie de suaves baladas que llenaban la estancia.  
 
    Eric se sentó junto a ella, a su derecha. Se notaba excitado y los gritos que proferían su pareja de amigos desde la habitación no le ayudaban a bajar su nerviosismo. Acercó una de sus manos al muslo de Nina y lo empezó a acariciar por encima de la falda. Ella seguía inmóvil, ausente. 
 
    Acercó su mano al vértice de sus muslos y la respuesta fue la misma. Notaba su sexo tensando el pantalón, con una erección singular que pocas veces había sentido. Se lo agarró con fuerza mientras su otra mano se apoderaba de la entrepierna de Nina. La acarició como sabía hacerlo, pero ella no reaccionaba.  
 
    Y aquel tampoco era el lugar adecuado para consumar lo que tenía en mente. La cogió en brazos, tal y como el novio entra a la novia la noche de bodas, y la subió a una de las habitaciones que ya conocía. 
 
    Con suavidad la tendió en la cama boca arriba y ella, inconsciente, seguía sin darse cuenta de nada, sin reaccionar. 
 
    Se tendió a su lado, abrió ligeramente sus piernas y comenzó a acariciar su sexo por encima de las bragas. Aquello lo espoleó. Introdujo su mano en el interior y notó una cierta humedad.  
 
    Su enfermiza mente le hizo creer que estaba excitada, como él. Se puso de rodillas entre sus piernas, se las abrió de par en par, sacó su erecto miembro a través de su abierta bragueta y lo untó con saliva. Apartó las bragas, escupió en el sexo de ella para reforzar esa humedad y, sin ningún preámbulo, la introdujo en su interior.  
 
    Nina, inconsciente, emitió un gemido que él interpretó como deseo y apenas un minuto después, mientras culeaba, vertió su esencia dentro de ella. 
 
    Respiró agitado por el desbordante orgasmo que acababa de sentir y al extraer su miembro vio un reguero de semen que surgía del interior de la vulva. 
 
    Decidió desnudarla, para ver aquel cuerpo que intuía como maravilloso. No se decepcionó. Él lo hizo a su vez y durante cerca de una hora, ante la absoluta impasividad de ella, que apenas abrió los ojos un par de veces sin darse cuenta de nada, se entretuvo en descubrir cada recoveco de su femenina anatomía.  
 
    La penetró tres veces más y cerca de las cuatro de la mañana se durmió al lado del desnudo cuerpo de «la doble de Susi». 
 
      
 
    Nina se despertó a las diez de la mañana con un horrible dolor de cabeza. Vio a su lado a Eric y…: ¡estaba desnudo! En aquel momento introdujo la mano por dentro de las sábanas y se encontró con su propia desnudez. Dio un pequeño grito y se puso en pie arrastrando la manta con ella. No recordaba apenas nada de la noche anterior, pero aquello era demasiado significativo: ¡habían estado follando! 
 
    Nunca había sido una mojigata, pero aquella situación le pareció dantesca: ¿realmente había accedido a la sesión de sexo? No lo recordaba, apenas un par de flashes del cuerpo de él sobre el suyo, pero todo estaba entre tinieblas. 
 
    Decidió despertarlo. Apoyó una mano en su hombro y lo sacudió mientras le decía: 
 
    —Eric, despierta… Eric… 
 
      
 
    Nina jamás supo la realidad de lo que pasó aquella noche. Según él, todo fue de mutuo acuerdo.  
 
    Afortunadamente la simiente que él vertió en su interior no llegó a fructificar y la vida siguió su curso a excepción de dos cosas: Nina aprendió que nunca debía de beber más de lo que debía y Eric supo lo que realmente le gustaba y excitaba en el sexo: la dominación y la sumisión. 
 
      
 
      
 
    Borja: 2 de febrero de 2005. 
 
      
 
    Todo lo que Borja soñaba a sus dieciocho años, lo que su nueva vida podía llegar a ser gracias a la confianza y la amistad con Pepe, se empezó a romper a principios del año siguiente, en febrero de dos mil cinco. Fue cuando Hugo Rivera salió de la prisión.  
 
    Era un sudamericano que, a causa de una pelea, había cumplido una condena por homicidio involuntario y Pepe, al igual que había hecho tantas veces, lo acogió en su taller.  
 
    Llevaría trabajando con ellos un par de meses cuando intentó acercarse a Borja, los dos habían estado encerrados y conocían los encuentros que se producían entre los reclusos durante ese tiempo.  
 
    Borja le dijo que a él no le gustaban los hombres, y menos después de todo por lo que había tenido que pasar. 
 
    Hugo se rio y le dijo: 
 
    —Si te portas bien te presentaré a mi hermana. Es la única familia que me queda y la única persona a la que quiero en el mundo. Te gustará: ¡mira! —le dijo mientras le enseñaba una fotografía de ella.  
 
    Borja se sorprendió. Hugo tenía un rostro muy rudo; era serio, rocoso y muy corpulento. Su cara parecía sacada de una de aquellas esculturas que aún se conservan en las murallas de Machu Picchu, en Perú. Estaba plagado de los tatuajes que se había ido haciendo en prisión: uno por cada año. Eran bastante grandes y uno de ellos cubría su cuello y otro una parte de su rostro, junto a su ojo derecho. 
 
    Además de su aspecto, que traducía la amenaza que emanaba de él, tenía una mirada que daba cierto miedo, como si quisiera insinuar a través de ella la peligrosidad que guardaba en su interior. ¿¡Cómo podía, un tío tan feo como Hugo, tener una hermana como esa!?: era una preciosa morena, delgada y muy sensual, con rasgos latinos. Llevaba el uniforme de una cadena de supermercados. No se lo creyó. 
 
    —Me estás tomando el pelo: ¡esa no puede ser tu hermana! 
 
    Él pareció enfadarse. Rebuscó entre sus fotos, en el móvil que había recuperado al salir de la prisión, y le enseñó otras en las que estaban juntos a diferentes edades. 
 
    —Se llama Judith, tiene diecinueve años y trabaja como cajera en un supermercado, en la Avenida Valencia. Ve a verla de mi parte e invítala a un café —lo miró de una forma intensa y añadió—: pero si te portas mal con ella, te mataré. 
 
    Se lo dijo con una mueca que intento parecer una sonrisa, pero Borja supo que hablaba en serio. 
 
    Borja no estaba seguro de creer que fuera su hermana, pero, por lo que había visto, bien se merecía una visita.  
 
    Era fin de mes y Pepe, aparte de la nómina que les ingresaba en el banco, siempre tenía algo de dinero en efectivo para premiar al mejor empleado del mes. Estaba convencido de que era una forma de estimular y potenciar a sus siete trabajadores, por su esfuerzo. 
 
    Y todos los meses, en secreto, Borja recibía el suyo propio. Pepe le decía que él no podía participar, porque los demás nunca tendrían ocasión de ganarlo: no sería justo.  
 
    Con lo del sobre que recibiría le sobraba dinero para invitarla, no solo a un café sino a una cena o a lo ella quisiera. 
 
      
 
      
 
    Aquella noche del treinta de abril de dos mil cinco, la alarma silenciosa del taller se disparó a las dos de la madrugada. Pepe la recibió en su móvil de forma inmediata. Salió disparado de la cama y, aunque su esposa María lo intentó evitar, se metió en su coche y se acercó a la nave que distaba apenas doscientos metros de su domicilio. 
 
    Sin embargo, cometió un error: entró un par de minutos antes de que llegara la policía. Cuando los dos coches patrulla llegaban a la puerta del establecimiento haciendo sonar las sirenas de forma estridente, los agentes vieron salir apresuradamente a un individuo que intentaba alejarse del lugar.  
 
    Dos de ellos salieron corriendo tras él y el otro vehículo salió a la carretera, para cortarle el paso. Un minuto después Hugo estaba esposado. Cuando entraron en el taller mecánico, en la oficina, encontraron a Pepe.  
 
    Su cuerpo yacía sin vida en el suelo. Su cadáver reposaba sobre la sangre que había salido a borbotones por el enorme corte que atravesaba su garganta y que formaba un gran charco junto a él. 
 
    El espectáculo era dantesco, todo estaba manchado de rojo y el bombeo de su corazón en sus últimos espasmos había llenado de salpicaduras gran parte de los elementos que lo rodeaban. Se había desangrado en unos pocos segundos. 
 
      
 
    Borja nunca pudo cobrar su dinero extra y el castillo de naipes que había construido sobre sus expectativas de futuro, se derrumbó de golpe. Asistió al funeral de Pepe, abrazó a María, su viuda, una buenísima mujer de casi sesenta años y, por primera vez en su vida, al menos desde que recordaba, lloró.  
 
    Y no solo eso, sino que lo hizo por alguien. 
 
      
 
    El taller se tuvo que cerrar y Borja volvió a odiar su vida. Por aquel entonces compartía vivienda con Héctor y aparte de éste, por supuesto, Pepe era la única persona que le había tratado bien, lo más parecido a un padre que había podido conocer.  
 
    Y había acabado de aquella manera: por intentar hacer el bien se había dado de bruces con la auténtica maldad. 
 
    Su mente rebosaba odio: hacia la sociedad, que siempre le había tratado de una forma tan atroz; hacia esa deidad que, de existir, había sido tan cruel deparándole un destino como el que tenía; incluso hacia él mismo por creer que todo podía cambiar… 
 
    No, ¡nada había cambiado y nada iba a cambiar! «La única forma de sobrevivir es adaptarte, grábatelo a fuego».  
 
    ¡Su vida volvía a ser una mierda!  
 
    Pero eso no podía quedar así. La ley del Talión, en la que tanto creía su amigo Pepe, le marcaba la pauta a seguir: «ojo por ojo…». 
 
    Dejaría pasar un tiempo prudencial, pero tenía muy claro lo que quería hacer. 
 
      
 
      
 
    Judith había acabado el turno en el supermercado y aún le quedaba un buen rato hasta llegar a casa. Se acercó al pequeño utilitario que tenía aparcado en una esquina del parking exterior y que se había comprado hacía apenas quince días. Era bastante viejo, pero para llevarla a su piso era mucho mejor que el autobús que había tenido que estar cogiendo hasta hacía poco. 
 
    Cuando salió al exterior vio como varios de los vehículos de sus compañeros salían a toda prisa por la entrada, parecían querer alejarse lo más rápidamente posible de su lugar de trabajo para ir a refugiarse en la maravillosa tranquilidad de sus hogares, al igual que ella. Solo quedaban dos coches allí, aparte del suyo. El del encargado, Manolo, que siempre era el último que se iba y otro vehículo negro que estaba aparcado un par de plazas a la derecha del de ella.  
 
    Miró hacia allí con extrañeza y desconfianza, pero no parecía haber nadie en su interior. Más tranquila, haciendo resonar sus tacones en el silencio del lugar, aceleró el paso para llegar hasta su utilitario rojo. 
 
    En el momento en que introducía su llave en la puerta del coche, oyó un ruido tras ella y apenas pudo ver la figura de dos hombres que la cogían por detrás mientras le tapaban la boca. Uno de ellos sujetaba sus brazos y el otro le puso una cinta americana sobre sus labios. Notó que ataban sus manos a la espalda y como la arrastraban hacia atrás cogiéndola por debajo de sus axilas.   
 
    Gritaba, en silencio, y se rebelaba de todas las formas posibles, agitándose como si fuera una esquizofrénica en un ataque de epilepsia. En la convulsión de aquella lucha perdió uno de sus zapatos y notó que la subían al asiento posterior del coche negro. Uno de los chicos se quedó a su lado y el otro se puso al volante.   
 
    Judith intentó darle una patada, pero, él, con una de sus manos sujetó sus tobillos y con la otra sacó de su chaqueta una navaja, apuntándola con ella. Aquello le hizo entender que más le valía estarse quieta. 
 
      
 
    Llevarían bastante rato en el coche cuando abandonaron la carretera principal. Ya era noche cerrada y el vehículo había girado hacia un camino que parecía de montaña.  
 
    Durante todo el trayecto lo único que rompía aquel macabro silencio eran sus sollozos: Judith era consciente de lo que le esperaba, estaba aterrorizada y solo deseaba poder salir con vida de aquella situación.  
 
    Apenas se calmó un poco cuando el chico que iba conduciendo le dijo: 
 
    —Si te portas bien, todo irá bien. De ti depende: es «la ley del Talión». 
 
      
 
    Aparcaron el coche en un lateral del camino de tierra por el que se habían metido y apagaron el motor. Bajaron del vehículo y con rabia, sin miramientos, la arrastraron hasta el otro lado de la carretera, donde había una especie de claro entre los árboles. La dejaron allí, tumbada en el suelo, hecha un ovillo y sabiendo lo que ahora le iba a pasar.  
 
    No tardó demasiado en ocurrir. El conductor se acercó hasta ella, le quitó los pantalones, mientras ella gritaba como una posesa, le arrancó las bragas, se bajó los pantalones y la penetró. Judith lloraba, por el dolor, por la humillación y por el miedo que tenía. Le dolían los brazos aún atados a su espalda. 
 
    El otro chico dijo: 
 
    —¡Borja, se está haciendo daño! Suéltale las manos y quítale la mordaza: no va a ir a ningún lado. 
 
    —Córtale la brida —le ordenó a Héctor mientras le arrancaba la cinta americana de la boca y la ponía de lado, sin dejar de penetrarla. 
 
    Este lo hizo y Judith, en cuanto la soltaron, golpeó la espalda de Borja y soltó un grito que, al momento, fue acallado por la mano de él. 
 
    —¿Te vas a portar bien o quieres que te vuelva a atar? 
 
    Era demasiado fuerte para ella y Judith lo sabía. No le quedaba otra que aceptar lo que le estaba pasando, resignarse a aquella agresión, no podía hacer nada. Estaba secuestrada por ellos en algún lugar desconocido, de noche, en mitad de un bosque... Asintió con la cabeza mientras intentaba coger algo de aire. 
 
    Judith sollozaba mientras notaba las furiosas acometidas de aquella bestia, porque eso es lo que era: un animal desatado. Apenas un minuto después, él dio un fuerte grito y acabó el primer tormento de Judith. 
 
    —Ahora tú, Héctor —le dijo su agresor al otro, mientras se incorporaba y se retiraba de su interior. 
 
    Judith memorizó los nombres: «Borja y Héctor, Borja y Héctor, Borja y Héctor…». 
 
    Notó como el otro chico se ponía sobre ella. Le fue fácil entrar en su interior que desbordaba los fluidos de su primera agresión. Empezó a culear hacia ella y, con su mano izquierda, le empezó a tocar el pecho, aplastándolo y pellizcando su pezón, haciéndole daño mientras gemía cada vez más fuerte. Aquello pareció espolearlo. 
 
    En el mismo instante en el que Héctor se agitaba con más fuerza y soltaba el grito que demostraba que estaba lanzando su semen dentro de su cuerpo, Judith rozó con su mano la navaja que él había soltado junto a sus cuerpos para manosear sus senos.  
 
    La sujetó con fuerza y, de forma instintiva, la empezó a clavar rápida y repetidamente en el lateral del cuerpo de Héctor que se convulsionaba en su orgasmo. Se oyeron varios gritos perfectamente acompasados a los movimientos de su mano asiendo el arma. Se la clavó seis veces de forma frenética antes de que Borja pudiera actuar. 
 
    Este se lanzó sobre los dos cuerpos, apartó el de Héctor a un lado sintiendo en sus manos el viscoso tacto de la sangre, y sujetó la mano armada de Judith que la agitaba en el aire de un lado a otro, hacia él. 
 
    Ella no pudo hacer nada. Le arrebató el arma y con saña la apuñaló diecinueve veces, muchas más de las necesarias para que dejara de moverse. 
 
    «Ojo por ojo y diente por diente». 
 
    Eran las once de la noche del cuatro de julio de 2005. 
 
      
 
      
 
    Sandra: 4 de julio de 2005. 
 
      
 
    Eran las once de la noche del cuatro de julio de 2005 y Sandra estaba en su habitación, en casa de sus padres, acabando de preparar su maleta para el viaje. Se tenía que despertar pronto ya que a las nueve cuarenta y cinco de la mañana salía su vuelo desde el aeropuerto Charles de Gaulle, de París. Iba a pasar quince días de vacaciones en Nueva York, en compañía de sus padres, antes de iniciar su nueva vida.  
 
    Su progenitor, que había hecho la carrera diplomática, acaba de ser trasladado del Consulado Español en la capital francesa a la Embajada de España en Washington DC. Él se incorporaría a su nuevo destino y ella iba a estudiar en Estados Unidos lo que siempre había querido: psicología y criminología.  
 
    Dado su extraordinario expediente académico no tuvo ningún problema en conseguir plaza en la Universidad que quiso ya que acabó la número dos en el selecto colegio francés en el que realizó sus estudios.  
 
    Hablaba perfectamente francés, inglés y alemán, además de español, por supuesto. Por los diferentes destinos de su progenitor, había vivido también en Portugal, cuando apenas era una niña, y más tarde en Italia. Se manejaba muy bien con el idioma, aunque no lo dominaba como los otros. 
 
    Era una deportista nata, especialmente en las artes marciales: era cinturón negro de kárate, segundo dan, y marrón de judo y jiu-jitsu. Le encantaba hacer ejercicio y habitualmente corría algo más de diez kilómetros dos veces por semana, pero le aburría tremendamente hacer aparatos. No le gustaban los gimnasios al uso y tampoco lo necesitaba.  
 
    Medía un metro setenta y uno, era bastante alta para ser chica y su fibroso y atlético cuerpo, forjado durante tantos años en el dojo de su club, no necesitaba de ningún refuerzo adicional. 
 
    Le gustaba ser femenina y adoraba llevar cola de caballo. Tenía el pelo liso, de color castaño claro, los ojos verdes y unas facciones que, sin ser una belleza, si resultaban muy atractivas para cualquiera de los dos sexos.  
 
    Sabía que tenía el pecho pequeño, pero jamás en su vida había tenido problemas con eso ni se había planteado aumentárselo. Aparte de que tenía miedo de perder sensibilidad en sus pezones, resultaba muy cómodo para los deportes que practicaba. 
 
    No le gustaba pintarse, maquillarse o ir a la peluquería. Únicamente lo hacía para alguna ocasión especial, cuando tenía que acompañar obligatoriamente a sus padres a alguna de las galas a las que los invitaban.  
 
    Las veces que lo tuvo que hacer, su madre que era psicóloga, aunque nunca había ejercido como tal, le intentó hacer ver las ventajas que le podría reportar si viviera aceptando esa realidad respecto a su belleza. Nunca la convenció: «es ficticia», pensaba. Su idea era otra, la de la belleza interior y esa se esmeraba en cultivarla desde hacía años. 
 
    Se decidió por la Universidad de Pensilvania. Además no estaba demasiado lejos de Washington, la ciudad donde residirían sus padres. En menos de tres horas en coche podría estar en casa, había trenes y autobuses que hacían la ruta con regularidad y, además, cubría todas las expectativas de estudios que buscaba. 
 
      
 
    Nueva York le encantó. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    SEGUNDA PARTE  
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Verano de 2012. Siete años después. 
 
    Héctor 
 
      
 
    Cuando sonó la sirena de la fábrica indicando el final del turno de mañana, se dio una ducha rápida en los vestuarios y salió al parking para coger su coche. Tal y como hacía cada día, llamó a Chelo para decirle que la esperaba en casa. 
 
    Su relación no pasaba por su mejor momento y muchas de las cosas que los habían unido se habían ido perdiendo. La relación se había vuelto bastante fría, pero él, a pesar de todo, pensaba que la quería, aunque a su manera.  
 
    —Soy yo —le dijo cuando ella descolgó el teléfono—. Ya he salido y voy para casa. Te espero allí. 
 
    —Héctor, tengo que decirte una cosa: me he ido de casa —le dijo en un tono de voz bastante firme, aunque transmitía cierto nerviosismo. 
 
    ¡«Héctor»!… A veces, después de tantos años, aún se sorprendía cuando alguien lo llamaba así. Por supuesto ella no sabía nada: ¡nadie sabía nada! 
 
    —¿Cómo dices…? ¡No te entiendo!… —exclamó. 
 
    La voz de ella era nerviosa, aunque intentó darle un tono tranquilizador 
 
    —Ya sabes que la relación no iba bien entre nosotros y me he ido a casa de mi madre. 
 
    —Pero… —aquello le pilló totalmente de sorpresa, no entendía nada—. ¿Por qué, Chelo?: nunca hemos hablado de eso… ¿No podías habérmelo dicho antes de hacerlo?  
 
    —Bueno, la cosa ha sido así. Dejemos pasar unos días y ya hablamos…, cuando todo se haya tranquilizado. 
 
    —¡Pero, Chelo…! 
 
    —Es mejor así, Héctor. 
 
    Le colgó. Se quedó mirando el móvil sin comprender. La llamó, pero no obtuvo respuesta. Se fue a casa para pensar y asimilar la situación. 
 
      
 
    Cuando entró por la puerta de su piso se encontró con una devastación total. Era el típico escenario tras una mudanza en la que hay polvo por todas partes: en los rincones, detrás del lugar en el que estaban los muebles, tras los electrodomésticos… Un espectáculo desolador. 
 
    Lo único que le dejó fue la televisión que él aportó cuando empezaron a convivir, la cama de matrimonio y un sofá que estaban pensando en cambiar. Todo lo demás, como por arte de magia, había desaparecido. 
 
    Pero…:¡¿para qué necesitaba Chelo una nevera, una plancha o una lavadora?! ¡¡Si se iba a casa de su madre…!!  
 
    ¿A casa de su madre? ¡Debía de pensar que él era idiota! 
 
    Durante los tres días siguientes apenas pudo dormir y fumó tanto como no lo había hecho en su vida. Se quedó totalmente afónico. ¿Por qué?, pensaba una y otra vez: ¿por qué?..., ¿por qué?..., ¿por qué?...  
 
    A sus veinticinco años, los mismos que Chelo tenía, se había quedado solo de nuevo. La vida volvía a tratarle mal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eric 
 
      
 
    Eric había acabado la carrera de derecho y se había incorporado al bufete de su padre. A sus veinticinco años no podía decir que era «su mano derecha», para eso estaba el engreído de Ronaldo, pero sí podía afirmar que era su heredero y eso, ante todos los demás, le confería un cierto estatus a pesar de estar entre los más jóvenes de los que componían el despacho profesional: media docena de letrados y dos economistas que trabajaban con ellos. 
 
    Tenía una novia formal desde el último año de carrera: Tania Piera. Era, cómo no podía ser de otra forma, rubia y con los ojos azules, un buen cuerpo y mejores tetas. De una familia muy acomodada. Su padre y su madre eran médicos: él era oftalmólogo y ella cirujana.  
 
    No obstante, Tania había preferido estudiar empresariales, a diferencia de su hermano mayor que había seguido los pasos de sus progenitores e iba para médico forense.  
 
    Siempre que salía el tema en sus conversaciones, ella exclamaba lo mismo: «¡forense…! ¿A quién le puede gustar trabajar de eso?».  
 
      
 
    Eric estaba acabando de revisar un contrato de obra de uno de sus clientes, el dueño de una promotora inmobiliaria. Miró el reloj y se dio cuenta de que aún tenía que pasar por casa para ducharse y cambiarse. Aquella noche tenía que asistir a una fiesta que había organizado un cliente del bufete para festejar los cincuenta años de la fundación de su empresa. 
 
    El equipo al completo del despacho estaba invitado. Los demás ya se habían ido y solo quedaba Ruth, una compañera bastante atractiva que era un par de años más joven que él y que había empezado a trabajar con ellos hacía unos ocho meses.  
 
    Apagó su ordenador y la luz de su despacho y se acercó al de la preciosa morena. 
 
    —¿No piensas ir a la fiesta? —le preguntó Eric. 
 
    —Sí, claro, pero quería acabar esto. Espera, que lo guardo y bajo contigo. 
 
    —Ok. 
 
    Ella lo hizo y se levantó de la silla. Eric vio que a diferencia de la forma tan seria de vestir que utilizaba habitualmente, llevaba una falda muy ajustada, bastante por encima de las rodillas y una camisa rosa que se tensaba en su escote, ajustándose a sus sensuales senos y dejando entrever, apenas, un sujetador de encaje negro. 
 
    Ella lo miró divertida al darse cuenta de su cara de sorpresa. 
 
    —¡Parece que me hayas visto por primera vez, Eric! 
 
    —¡No sé…! Me ha sorprendido ver lo guapa que te has puesto para venir hoy a trabajar. 
 
    —He quedado con alguien para ir a la fiesta y me acompañará a casa, a ducharme, maquillarme y peinarme. No me apetecía que me viera demasiado seria, con lo que habitualmente llevo aquí —le dijo regalándole una sensual sonrisa—. Con el traje chaqueta de color gris parezco la empleada de una funeraria. 
 
    Ambos se rieron a la vez. 
 
    Mientras la miraba, Eric pensó que aquello era un cambio brutal. Aquel amigo tenía suerte si, para quedar con él, ella se preocupaba de cambiar su imagen profesional por aquella. 
 
    —¡Pues me alegro! He descubierto una faceta tuya que no conocía. 
 
    —¡Soy una mujer sorprendente! —dijo Ruth, a la vez que soltaba una carcajada. 
 
    —¡Además de verdad! —exclamó Eric, haciendo lo mismo—. Tendré que fijarme más en ti a partir de ahora. 
 
    —No sé si eso es bueno… —le dijo Ruth con una sonrisa pícara—. Tal vez descubras algunos de mis fallos. 
 
    —Los fallos son los que nos hacen ser o parecer débiles y en caso de guerra siempre es por donde hay que atacar. 
 
    En aquel momento las puertas del ascensor se abrían ante ellos 
 
    —¡Qué gran estratega eres! —exclamó Ruth, mientras ambos se reían y entraban en el aparato.  
 
    Pulsó el botón de la planta baja y empezaron a bajar desde la planta doce. 
 
    —¡Pero solo en caso de guerra, Ruth! —exclamó él riendo—, aunque si debilitas tus defensas sabré por donde hay que entrar. 
 
    —¿En mí? —le preguntó ella, coqueta—: ¿y por dónde te gustaría entrar, Eric? 
 
    Eric notaba su erección. Y estaba casi seguro de que ella había mirado en esa dirección y el bulto resultaba demasiado evidente. Podía pulsar el botón que detenía el aparato y explicarle detalladamente a Ruth cuál era la respuesta a su pregunta.  
 
    Cualquier otro día lo hubiera hecho sin pensar, pero hoy era imposible y ambos lo sabían. Ella sonrió, justo en el momento en que el ascensor llegaba a su destino y mientras le guiñaba un ojo le dijo: 
 
    —Tendremos que seguir esta conversación en otro momento. 
 
    —Sí, pero nos veremos en la fiesta y te aseguro que tengo mucha curiosidad: quiero descubrir cómo eres en una ocasión tan especial. 
 
    —Te sorprenderé —le dijo ella con una sensual sonrisa mientras salía hacia el vestíbulo del enorme edificio balanceando las caderas provocativamente. 
 
    Eric se dio cuenta de que lo hacía de una forma un tanto exagerada. 
 
    «¡Joder con Ruth!», pensó. 
 
      
 
      
 
    Héctor 
 
      
 
    «Borja», o Héctor de la Iglesia, como ahora se llamaba, jamás había querido a nadie y lo más parecido al amor romántico que había tenido en su vida había sido Chelo.  
 
    La conoció un par de años atrás. Ella era la cajera de un restaurante chino al que acostumbraba a ir casi todos los sábados y algún día entre semana. Su marido, Andrés, trabajaba de camarero en el establecimiento. 
 
    Cuando iba a cenar allí siempre se ponía en una mesa desde la que pudiera verla sentada en su lugar de trabajo, frente a la caja. Le gustaba cruzar sus ojos con los suyos, algo que ocurría demasiadas veces durante su estancia: más de las que se podrían considerar como correctas.  
 
    A fuerza de asistir al restaurante acabó conociendo a todos los empleados y un día le invitaron a acompañarlos a un karaoke al que iban los sábados, cuando cerraban el establecimiento. Andrés, su marido, era muy aficionado y le gustaba cantar, además de tener cierto talento para ello.  
 
    Héctor no era muy dado a la música y a Chelo tampoco parecía gustarle demasiado. De esa forma, mientras Andrés exprimía su pasión frente al micrófono, Héctor disfrutaba de la suya al lado de la única mujer que le había despertado ciertos sentimientos que no conocía.  
 
      
 
    Llevaban allí cerca de una hora y Andrés alternaba sus actuaciones con un par de amigos habituales, sin hacerle ningún caso a su mujer.  
 
    Por enésima vez, Héctor cruzó su mirada con la suya y sin mediar palabra le dijo: 
 
    —¿Sabes que estoy loco por ti? 
 
    Chelo no pareció dudar lo más mínimo. Le sonrió con calidez y le respondió: 
 
    —¡Y yo por ti! 
 
      
 
    A los diez días ya estaban viviendo juntos y Héctor descubrió un mundo que siempre le había parecido inalcanzable. Tal vez aquel frenado sentimiento que siempre había escondido en su interior había encontrado una forma de salir a la superficie.  
 
    No era una persona cariñosa, a diferencia de Chelo que parecía querer demostrarle que besaba el suelo por el que pisaba, lo llenaba de besos, que él sabía agradecer huérfano de ellos desde que recordaba, pero Héctor no era capaz de transmitir lo que en el fondo sentía por ella. Sin embargo, durante un tiempo pensó que con ella había encontrado la estabilidad que nunca imaginó poder vivir.  
 
      
 
    O, al menos, es lo que había intentado creer durante aquellos dos últimos años, incluso notando que la familia de ella nunca lo aceptó y sabiendo que siempre lo habían considerado el responsable de la ruptura de su matrimonio. 
 
    Y ahora estaba de nuevo solo y todo volvía ser una mierda, parecía algo cíclico. Le nacían esperanzas, pero todas acababan muriendo. 
 
      
 
    Siete años atrás, cuando en apenas un mes perdió a Pepe, la única persona en el mundo que se había portado bien con él, y a Héctor, su amigo, su compañero, «su hermano», del que había heredado su identidad, empezó a beber más de la cuenta.  
 
    Se había acercado en un par de ocasiones al lugar de los hechos para ver si algo había cambiado, pero todo estaba igual: imaginaba que los dos cuerpos continuaban en el fondo de aquel barranco que nacía a unos metros del lugar en el que todo había ocurrido y donde, no sin dificultad, los había tirado. Jamás se había dicho nada en las noticias y encontrar dos cadáveres allí hubiera dado que hablar, saldría en todos los medios. Sí: era un buen lugar para descansar para siempre. 
 
    Una semana después de la muerte de su amigo, después de haberse tomado media botella de vodka, encontró en uno de los cajones de la habitación de Héctor una caja que pertenecía a este. Al abrirla vio el tesoro que él guardaba en su interior: algunos recuerdos de su infancia, unas cuantas fotos viejas, su partida de nacimiento y una libreta bancaria con un saldo de casi dos mil euros.  
 
    Borja se estaba quedando sin dinero. Sabía que su clave PIN era su fecha de nacimiento, alguna vez lo habían hablado: 0812. El ocho de diciembre, exactamente un mes después de nacer él. 
 
    Regresó al salón y en uno de los cajones aún estaba la cartera que él había cogido por si descubrían los cuerpos. La documentación de Judith la quemó después del suceso, pero la de él la había dejado allí. Rebuscó en ella y saco su DNI.  
 
    A Borja nunca le había gustado su nombre, en cambio… el de «Héctor de la Iglesia»… Y se parecían mucho entre ellos… demasiado… ¿Por qué no? 
 
      
 
    Todos aquellos recuerdos le asaltaban mientras se devanaba los sesos intentando comprender el comportamiento de Chelo. No era normal actuar de esa manera.  
 
    Lo cierto es que él nunca había sido plenamente aceptado en su familia. Le habían hecho aparecer como el responsable de su separación, como si ella no tuviera nada que ver y toda la culpa hubiera sido suya. 
 
    Sin embargo parecía que las cosas les empezaban a ir mejor, al menos económicamente, porque desde hacía tres meses ella había encontrado un empleo en una tienda de ropa. El trabajo le encantaba y quería aprenderlo bien para que pudieran abrir la suya propia algún día. 
 
    El misterio que a Héctor se le planteaba, por la forma tan cruel de abandonarle, era un puzle. Se dedicó, día y noche, durante aquellos tres días, a repasar todos y cada uno de sus recuerdos de los últimos dos años, todos los detalles de su convivencia. Salvo por el tema económico, ya que iban bastante justos, la cosa no había ido tan mal.  
 
    Pero todo había cambiado desde que ella había encontrado aquel trabajo. 
 
    El dueño era un chico divorciado, un par de años mayor que él y que, además, era el cuñado de una de sus hermanas, de Carmen, posiblemente la que menos aceptaba su relación. Debía de estar muy feliz de que estuviera trabajando con Alberto, el hermano de su novio.  
 
    Tres o cuatro veces, Chelo lo había acompañado a algunos almacenes a comprar ropa: «para ver el funcionamiento del negocio». O, al menos, eso era lo que le había dicho a él. Y, por supuesto, él la había creído. 
 
    Al centrarse en lo acontecido durante los últimos meses se acordó de algunos retrasos en la hora en que volvía de trabajar, en excusas que le daba cuando le decía que se iba a cenar con unas amigas del gimnasio, en una noche en la que llegó a casa apestando a un perfume que él no conocía… En un montón de detalles a los que nunca había dado importancia. 
 
    ¡Cómo podía haber sido tan tonto! Siempre había confiado en ella, en que lo suyo sería para siempre, en que conformarían juntos la familia que siempre había querido tener… 
 
    Analizó los pormenores de aquellos tres meses, todo lo que recordaba, incluso el último de los detalles que pudo rescatar de su memoria para poder ir encajando las piezas de aquel rompecabezas, hasta que consiguió rellenar el postrero y definitivo hueco que revelaba una verdad incuestionable. 
 
    ¡Tantas evidencias y había estado ciego!: estaba claro cuál era el verdadero motivo de abandonarlo. 
 
    Se sintió engañado, herido… Se repitió la frase que tantas veces había resonado en su mente y que ya parecía olvidada: ¡«la vida es una mierda»! 
 
    Cuando ya había conformado el puzle y deducido toda la verdad del cruel suceso, escuchó el timbre de la puerta. Se esperanzó en que fuera ella, que volvía arrepentida. Sin embargo eran dos de sus antiguos cuñados: el marido de una de las hermanas y el novio de otra.  
 
    Lo acompañaron y reconfortaron todo lo que pudieron durante un par de horas, se portaron bien con él. Fueron los únicos que lo hicieron y eso jamás lo olvidaría, pero no era suficiente para aplacar su odio hacia todos los demás.  
 
    Se volvió loco de dolor y de frustración. Le habían hecho daño, casi todos ellos, unos más que otros.  
 
    Pero ese daño y ese dolor, no se le iba a olvidar. 
 
    «Ojo por ojo y diente por diente». 
 
      
 
      
 
    Eric 
 
      
 
    Eran las nueve y media de la noche cuando Eric, después de ducharse, asearse y pasar a recoger a Tania por su casa, hacía su entrada en la enorme mansión del anfitrión de la fiesta.  
 
    Tras saludar ambos al empresario y a su esposa, que estaban recibiendo a los invitados, aceptaron una copa de cava que les ofreció un encopetado sirviente y se mezclaron con la multitud. 
 
    En el amplio salón y en la biblioteca, que se comunicaban, habría no menos de ciento veinte personas. Estaban disfrutando de los aperitivos que una decena de camareros les iban ofreciendo en sus bandejas. 
 
    A bastantes de los invitados los conocía. Vio a sus padres, que estaban en un extremo charlando animadamente con Ronaldo y con su esposa, Teresa. Tania y él se acercaron hasta ellos. 
 
    —Parece que ya hemos podido juntar a las tres mujeres más guapas de la fiesta —dijo al llegar, en un tono distendido y halagador. 
 
    Todos se rieron con su ocurrencia, especialmente Teresa. Su madre ya lo conocía y Tania, por supuesto, se daba por aludida, porque al menos en su caso era verdad. 
 
    —Cariño —le dijo su religiosa madre—, tengo que reconocer que gracias «al altísimo», que me otorgó ciertos dones cuando era joven, pude conquistar a tu padre, pero los años no pasan en vano…  
 
    —¡Tonterías, mamá: estás preciosa! —le dijo mientras le daba un beso en la mejilla, y mirando a Teresa añadió—: lo que me cuesta entender, Teresa, es ¿cómo una mujer tan atractiva como tú, puede estar con un hombre tan feo como este? 
 
    Ella se sintió halagada y sonrió, pero no le gustó demasiado el comentario. 
 
    —Ronaldo no es feo, al contario —le respondió, mientras besaba a su marido y miraba fijamente a Eric, retándolo con la mirada. 
 
    Y en realidad era cierto. Era elegante, delgado y bastante atlético. Tenía cuarenta y seis años y se conservaba en una gran forma física. Llevaba el pelo engominado y peinado para atrás y lucía una recortada perilla. 
 
    —Bueno: tengo que reconocer que seguramente es cierto, pero a mí me gustas más tú —le dijo Eric, clavando sus ojos en ella de una forma que la sorprendió.  
 
    —Lo contrario me preocuparía, Eric —le dijo el marido mientras se reía—. Pero reconozco que mi mujer está preciosa esta noche. 
 
    —Las tres estáis muy guapas —finalizó su padre—. Vamos a ser la envidia de los demás hombres de la fiesta. 
 
    Cuando Tania y él les dijeron que iban a mezclarse con los demás y que los dejaban con sus asuntos, Eric, subrepticiamente le guiñó un ojo a Teresa, con picardía. 
 
      
 
    Ronaldo no le caía mal, era un buen abogado y trabajaba con su padre hacía muchos años. Se había casado con Teresa hacía nueve, y no tenían hijos. Él acababa de cumplir los cuarenta y cinco y ella los treinta y nueve.  
 
    Era una mujer muy atractiva y sexi que se cuidaba con esmero y solo se dedicaba a ir de tiendas y al gimnasio, para mantener aquel físico tan espectacular. Esas eran sus únicas ocupaciones.  
 
    Estaba entrando en la madurez, pero conservaba aquel halo de belleza joven, el de una persona que ha sabido ganarle el pulso al tiempo. Llevaba su rubio y rizado pelo a la altura de los hombros y los verdes y atigrados ojos destacaban en un rostro singularmente femenino.  
 
    Llevaba un vestido blanco, de una tela muy ligera y algo elástica, que se ajustaba como un guante a su sensual cuerpo dejando intuir el tesoro que se adivinaba debajo. 
 
    Eric siempre se había sentido atraído por aquella hembra, desde que la conocía. Le encantaría descubrir si la fogosidad que parecía emanar de ella era real o solo era una simple postura para sentirse deseada. Porque estaba claro que sabía de su sensualidad y se esmeraba en resaltarla. 
 
    No era una mujer a la que le gustara pasar desapercibida: y él no era inmune a eso. 
 
      
 
    Después de cenar, casualmente en la misma mesa que Ruth y el chico con aspecto de intelectual que la acompañaba y que resultó ser un ingeniero muy simpático, Eric les sugirió ir a pedir un gin-tonic a la barra de bar que estaba en una de las paredes del salón. 
 
    Él declinó la oferta, a diferencia de Ruth.  
 
      
 
    Se acercaron allí y Eric le comentó lo guapa que estaba con aquel vestido de color rojo.  
 
    —Estás preciosa con la ropa que te has puesto, Ruth: eres como un diablillo tentador. 
 
    —¿Te tiento? —le pregunto, casi en un susurro y luciendo su sonrisa más sensual 
 
    —¡No sabes cuánto! Si no hago algo para calmarme, esta noche Tania va a tener una triple sesión. 
 
    Ruth clavó sus ojos en los suyos, con una mirada entre intrigada y dubitativa. 
 
    —¡Cuanta fogosidad encerrada en ti! Hasta cierto punto tengo envidia. 
 
    —Tal vez podríamos arreglarlo… 
 
    Eric vio como Ruth negaba con la cabeza. 
 
    —¡Aquí no! No quiero problemas y, por otro lado, a mí ya me han calmado después de la ducha: también tres veces y con la lengua. No había tiempo para más y soy bastante rápida. 
 
    —¡Cruel: eso es lo que eres!: ¿cómo se te ocurre explicármelo? Dame tu mano. 
 
    Ruth lo miró sorprendida, pero inconscientemente se la tendió. Eric estaba de cara a la barra, de espaldas a la gente, y nadie les podía ver desde el salón. Se la acercó hasta el bulto que se había formado en su pantalón y ella soltó un pequeño gemido, pero la palpó con interés y curiosidad. 
 
    «Esto es muy grande», pensó inmediatamente, mientras sentía un pálpito en su entrepierna.  
 
    —Tal vez podríamos arreglarlo… —repitió él. 
 
    —Mira, cielo: antes, en el despacho, me he puesto muy cachonda, lo reconozco, por eso le he pedido una sesión rápida a mi amigo. Pero te puedo asegurar que hoy, aquí, y a pesar de que lo estoy deseando, no va a pasar lo que los dos queremos. Alguno de nosotros debe de mantener la cordura. 
 
    Eric se quedó compuesto y sin novia. En aquel momento vio a Teresa que salía por la puerta que llevaba al jardín. Tomaron las bebidas que en aquel instante les servía el camarero y acompañó a Ruth a la mesa. Le dio un beso a Tania que se acababa de sentar y que, después de estar bailando, estaba charlando con una amiga. Le dijo:  
 
    —Ahora vuelvo. 
 
    Con su gin-tonic en la mano, siguió los pasos de la mujer de Ronaldo.  
 
      
 
    El jardín era precioso, muy cuidado y frondoso. La vio abstraída y apoyada en una barandilla desde la que podía admirar el maravilloso vergel. Se puso a su lado. 
 
    —Buenas noches, Teresa. ¿Cómo puede una mujer tan guapa estar sola en un lugar como éste, en el que se respira tanto romanticismo? 
 
    Ella se sorprendió al oír su voz. Se giró y le sonrió mientras se fijaba en él. 
 
    No se le podía considerar guapo, pero, con aquel pelo liso y negro, bastante más largo de lo que llevaban la mayoría de los ejecutivos de su edad, resultaba extrañamente atractivo. Desprendía masculinidad y su cuerpo, cuidado con esmero gracias a las muchas horas de gimnasio, llamaba la atención. 
 
     Con voz cálida le dijo: 
 
    —Me apetecía estar sola. 
 
    —Pues disculpa, no quiero romper…  
 
    Ella se rio y lo cogió del brazo cuando él ya se giraba, sujetándolo. 
 
    —No, solo es una forma de hablar, me apetece que me hagas compañía. 
 
    —¿Te gusta estar sola? —inquirió él. 
 
    —Sí, no me importa y por otro lado me he tenido que acostumbrar —le dijo con un deje de decepción en su voz. 
 
    —Ronaldo no pasa demasiado tiempo contigo, ¿no? 
 
    —No —dijo teresa, negando con la cabeza—, siempre está trabajando. 
 
    —Imagino que trabaja mucho para darte lo que necesitas. 
 
    —No todo lo que necesito me lo da, ¿sabes? 
 
    Cuando se lo dijo giró la cara para mirarlo de frente. Aquello despertó un pálpito en el miembro de Eric. 
 
    —Y, tú, lo que necesitas… ¿es…?  
 
    Ella dudó un momento. No sabía por qué había dicho aquello. 
 
    —Dejemos el tema, Eric. No me siento cómoda hablando de esto. 
 
    Eric estaba desatado. Entre la conversación, el coqueteo y las insinuaciones con Ruth, y ahora la confidencia de Teresa, estaba caliente como no recordaba. 
 
    Tal y como ya sabía de otras veces, no debía forzar una respuesta que cerraría puertas. Era mejor dar un rodeo y volver a la carga. 
 
    —¿Has tenido la oportunidad de visitar el invernadero que tienen allí? —dijo señalando en una dirección, a la vez que parecía cambiar de tema. 
 
    Ella, al mirar, percibió una estructura de color blanco que apenas se distinguía entre los árboles. 
 
    —No —respondió de forma firme. 
 
    —Ven conmigo y te lo enseño: es una pasada.  
 
    —No creo que sea una buena idea, Eric… —le dijo no demasiado convencida. 
 
    —¿De qué tienes miedo? Es un lugar precioso que te va a encantar. Solo serán unos minutos: entrar y salir. ¡Vamos! 
 
    Salió andando hacia allí de forma pausada, esperando a ver su reacción y percibió que, a pesar de sus dudas, lo seguía.  
 
    En un par de minutos llegaron hasta la entrada, él abrió galantemente la puerta para dejarla pasar delante y penetraron en el maravilloso lugar. 
 
    El aroma de los cientos de flores que llenaban el recinto era un placer para los sentidos. 
 
    —¡Joder, Eric: esto es realmente precioso! 
 
    —Ven —le dijo cogiendo su mano—. Allí al fondo están las rosas. 
 
    Ella se dejó llevar. Había varias decenas de ellas, de varios colores y el aroma que desprendían en aquel rincón era aún más embriagador. 
 
    Eric aún la llevaba cogida de la mano. Se la acercó a sus labios y le dio un beso en ella. 
 
    —Teresa: yo sí que quiero darte lo que necesitas. 
 
    —Creo que esto no ha sido una buena idea, Eric. Deberíamos… 
 
    Él no le dio tiempo a continuar hablando. La sujetó por la cintura y acercó sus labios a los suyos, sellándolos con un beso que ella intentó repeler. 
 
    —No, Eric, por favor, déjame… Esto no está bien… 
 
    —Los dos lo queremos y los dos lo sabemos. Nadie se va a enterar de lo que pase aquí, será un secreto entre nosotros. 
 
    Nada más decir eso, mientras la besaba con pasión comedida, introdujo la mano bajo su falda y se apoderó de su sexo, por encima de las bragas. Comenzó a titilar su clítoris y a frotar sus dedos en él. 
 
    Teresa intentó soltarse, pero Eric la tenía sujeta por la cintura, y era demasiado fuerte. No quiso gritar, para no montar el espectáculo, y él lo interpretó como una aprobación. 
 
    Teresa sabía que debía de soltarse, pero le resultaba imposible y aquellos hábiles dedos, a pesar de su resistencia, debilitaban su rebeldía. Empezó a sentir: Ronaldo no la tocaba desde hacía un par de meses. 
 
    Muy a su pesar gimió y él, al oírlo, se separó un poco de ella para decirle: 
 
    —Mira como me tienes, Teresa. 
 
    Cogió su mano y se la llevo a su virilidad.  ¡«Joder!: vaya con Eric», pensó Teresa. 
 
    Mientras lo miraba, alucinada, él se desató el cinturón y dejó caer los pantalones al suelo. Su miembro tensaba el bóxer al límite, con una fuerza que la asombró. De repente se bajó la prenda de golpe, liberando su sexo. Se acercó a Teresa y la volvió a abrazar, la sujetó por debajo de las rodillas y la alzó con energía, como si fuera una pluma, abriendo sus piernas de par en par.  
 
    Ella cruzó las manos tras su nuca y, aceptando y deseando la situación, buscó rozar su pubis con el enorme miembro que él apoyaba en su parte más sensible, haciéndola temblar y emitir continuos gemidos.  
 
    Mientras se sujetaba con una mano, bajó la otra y apartó sus bragas a un lado para dejar libre el camino que él debía seguir. 
 
    Eric se la clavó de golpe, haciéndola gritar. Tapó su boca con la suya en un beso intenso y visceral que ayudó a amortiguar los gemidos de Teresa. Las caderas de ambos arremetían con fuerza contra el otro en un baile que los llevaba al paroxismo. 
 
    Teresa jamás en su vida se había sentido tan llena de un hombre. Eric era una bestia y tenía la vigorosidad y el ímpetu de un animal. Notó como llegaba su orgasmo, fuerte, rápido, impetuoso… Fundió sus bocas para intentar no gritar, pero apenas lo consiguió. 
 
    Eric sintió que ella se desbordaba en su placer, pero el suyo no llegaba. Claro que le gustaba aquello, pero él necesitaba algo más. Descabalgó a Teresa, que temblaba, le dio la vuelta y la hizo apoyarse con las manos en un banco de trabajo que había en el centro del invernadero. 
 
    Se puso detrás de ella, que seguía convulsionándose, levantó su falda para dejar libres sus nalgas y la sujetó por las caderas. Aparto a un lado sus bragas que habían vuelto a su posición y apoyó la punta en la entrada de su sexo. Se metió de golpe en ella, que dio un fuerte grito y tiró la cabeza hacia atrás. 
 
    Empezó a bombearla con creciente energía. Ella gemía sin remisión con cada acometida. De repente notó una fuerte palmada en uno de sus glúteos  y sintió un poco de dolor. 
 
    Él seguía bombeando sin pausa y Teresa notó otro golpe, esta vez algo más fuerte. No se excitó con ello, eso no le gustaba, pero la forma en que la penetraba, con aquel vigor y con tanta fogosidad, la estaba llevando otra vez al delirio. 
 
    —¡Ahora, Eric…, ahora…! Sí, sí…, síííí… ¡Me corro, me corrooo…! 
 
    Tuvo un orgasmo brutal, como hacía tiempo que no tenía. Apenas pudo reprimir los gritos que soltó, incluso tapándose la boca.  
 
    Pero Eric no dejaba de bombear dentro de ella. De repente, un fuerte cachete, impactó con uno de sus glúteos. Al momento otro más fuerte. 
 
    —¡No, Eric, esto no me gusta! ¡¡Para, por favor, para…!! 
 
    Eric había perdido su esmerada educación, su correcto comportamiento como letrado en uno de los mejores bufetes de la ciudad: ya era la bestia que de vez en cuando se apoderaba de él.  
 
    Aceleró el ritmo de sus embestidas y el de sus manos golpeando sus posaderas de una forma frenética. Espoleado por verla así, dominada y gimiendo de dolor, lanzó un ahogado grito y vertió una ingente cantidad de líquido en su interior.  
 
    Dio un paso atrás para sacarla y, al momento, ella se incorporó e intento pegarle con los dos puños. Él se protegió como pudo y tuvo que sujetarla por las muñecas. 
 
    —¡Eres un cerdo, Eric: un auténtico cerdo!, te he dicho que me estabas haciendo daño… —le dijo Teresa, muy furiosa. 
 
    —Ha sido la pasión del momento, Teresa: perdóname, por favor. 
 
    —¿Perdonarte? Ni de coña: ¡esto no ha pasado ni, por supuesto, volverá a pasar!  
 
    Se recompuso como pudo y, con los ojos llorosos, salió a toda prisa del invernadero. 
 
      
 
      
 
    Héctor 
 
      
 
    Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba que todo aquello había sido una conspiración para apartar a Chelo de su lado: para romper su relación. No sabía cuántos de ellos habían participado, pero su hermana Carmen era la instigadora perfecta.  
 
    Para ella era la solución ideal: por un lado hacía desaparecer a Héctor de su familia, el culpable de romper el matrimonio de Chelo con Andrés, y, por otro, juntaba a su hermana mayor con un buen chico que, además, lo había pasado muy mal cuando su mujer lo abandonó: el hermano de su novio. 
 
    Seguro que Carmen pensaba que Alberto era una buena persona y debía de estar segura de que la iba a hacer muy feliz: eran tal para cual. Romper la vida de Héctor era un daño colateral que no tenía importancia.  
 
    Él sabía, y esto se lo ratificaba, que él no le importaba a nadie. ¡Siempre había sido así y siempre sería así!, a excepción de las dos personas que le habían demostrado lo contrario, pero que ya no estaban: Pepe y «Héctor». Su vida era una mierda. 
 
    Era muy consciente de sí mismo, se conocía bien. Tal vez no tenía demasiadas virtudes, pero era un buen trabajador, aprendía muy rápido y nunca le había importado hacer más horas de las que debía para ganar más dinero y poder darle a Chelo la vida que pensaba que se merecía. Pero todo aquello ya se había acabado.  
 
    Lo que no llevaba bien era lo de olvidar y perdonar, dos términos que desconocía y que se le antojaban excluidos de su personalidad. Tenía una memoria excelente y se acordaba, con absoluta precisión, de las múltiples humillaciones, agresiones y ofensas que había tenido que sufrir desde que tenía uso de razón, era muy bueno con eso.  
 
    Lástima que ese carrusel de recuerdos no lo pudiera aplicar a una vida plena y feliz. Y la única que había vivido que podía tener una cierta semejanza con esa idea, se acababa de romper.  
 
    Y ahora, un mes después, tras haberse reunido por primera vez con Chelo y haberle dicho a la cara todo lo que pensaba y lo que sabía que había pasado entre ella y Alberto, en lo único en lo que pensaba era en la venganza. «Ojo por ojo…»  
 
    Y se la iba a tomar, pero debía dejar pasar un tiempo. Tres meses le parecieron suficientes para que todo se enfriara y, a priori, no lo pudieran relacionar con lo que tenía en mente.  
 
    Aquellos tres meses pasaron más lentos de lo que imaginó, pero ya había llegado el momento. Durante ese tiempo se dedicó a preparar un plan perfecto para lo que quería hacer: lo había pensado al detalle y no tenía fisuras. 
 
      
 
    Carmen era muy atractiva. Por supuesto no era tan guapa como Chelo, ninguna de sus tres hermanas lo era, pero tenía más cuerpo, mejores pechos y un sinfín de curvas que resultaban muy seductoras.  
 
    Bastante a menudo salía de fiesta con sus amigas. Javi, su novio, hacía lo mismo y muchas veces acababan la noche en grupos separados.  
 
    Aquel sábado él había quedado con un par de colegas para tomar unas cervezas, así que Carmen decidió quedar con tres amigas en el pub al que acostumbraban a ir.  
 
    Javi y ella cenaron juntos en una pizzería y a las once y media de la noche se despidieron. Carmen le dijo que si acababa pronto lo esperaría en su piso, pero si la fiesta se alargaba se iría a dormir a casa de su madre, con Yolanda, otra de sus hermanas que le había comentado que también iría por allí. Así podrían volver juntas. 
 
    Javi se metió en su coche y Carmen se acercó al suyo que estaba al otro lado de la plaza. Era una zona residencial y no se veía a nadie por la calle. Cuando estaba a punto de meter la llave en la cerradura, escucho como un taponazo y sintió una punzada de dolor en su omoplato. Dio un pequeño grito y cayó al suelo, sufriendo pequeñas convulsiones.  
 
    Estaba muy aturdida y apenas se dio cuenta de que alguien le ponía una cinta americana sobre la boca y juntaba sus manos a la espalda para ponerle unas bridas que la dejaron sujeta. Notó como la levantaban y la metían en el maletero de un coche que estaba aparcado a unos metros del suyo. 
 
      
 
    Héctor pensó que había tenido suerte. La semana pasada la cosa no había ido bien y no había tenido oportunidad de abordarla, pero hoy sí. Los pocos segundos que había estado aturdida por la pistola Taser habían sido más que suficientes para inmovilizarla. 
 
    Lo primero que hizo fue apagar el móvil de ella, sacar la batería y tirarlos a cinco calles de allí, en la entrada de un polígono industrial. 
 
    Tomó una ruta que ya conocía, la que le llevaba a aquel lugar que le traía recuerdos confrontados: buenos, por haberse podido vengar de Hugo por lo que le había hecho a Pepe, y malos, porque sabía que el cuerpo de su único amigo yacía, junto al de Judith, en el fondo del barranco que había unos treinta o cuarenta metros más abajo del lugar al que se dirigía. 
 
    Al llegar, aparcó el coche en la cuneta y disfrutó del silencio del bosque, únicamente roto por las patadas que «su equipaje» se encargaba de dar a la carrocería intentando llamar la atención. Pero allí no había nadie que la pudiera oír.  
 
    Se excitó pensando en lo que iba a hacer. Lo iba a pasar bien con su «cuñadita del alma», la inductora de toda aquella trama. 
 
    Bajó del vehículo, se acercó al maletero y lo abrió.  
 
      
 
    Nada más abrir, Carmen lo reconoció: nunca le había gustado Héctor y se había alegrado de que su hermana encontrara a alguien que valiera la pena. El hecho de estar allí, en un lugar desconocido, en medio de lo que parecía un bosque y a solas con él, la aterrorizaba.  
 
    Sabía lo que iba a pasar, lo hubiera sabido con cualquier otro hombre, pero el hecho de que precisamente fuera él aún la asustó más.  
 
    Él la sacó de mala manera y la tiró al suelo. Carmen se hizo daño al caer. De repente notó que Héctor le abría las piernas de par en par y que le arrancaba las bragas…: aquello solo era el principio.  
 
    Calladamente, se puso a llorar: ¡le había visto la cara, sabía quién era, lo conocía…! 
 
    Y, de pronto, se dio cuenta de que él llevaba unos guantes de látex. 
 
      
 
    Al día siguiente, al mediodía, Javi llamó a casa de la madre de ella. Le dijo que Carmen no respondía a las llamadas en su móvil. Su suegra le comentó que no estaba allí, que no la había visto y que pensaba que estaba con él. 
 
    Media hora después, ellos mismos encontraron su coche en la plaza en la que había aparcado la noche anterior, pero no había ningún rastro de ella. Inmediatamente denunciaron su desaparición a la policía  
 
    Intentaron localizar su teléfono, pero estaba apagado. Revisaron las cámaras de seguridad, pero no encontraron nada concluyente. En la plaza no había ninguna y solo pudieron revisar las de un banco que estaba a unos ciento cincuenta metros y las de una farmacia que estaba por el otro lado. Ninguna tenía calidad suficiente para apreciar demasiados detalles desde lejos.   
 
    No fueron capaces de descubrir que a uno de los empleados de una discoteca le habían robado el coche a eso de las once menos cuarto, cuando llegó al trabajo. Básicamente porque él no se dio cuenta, ya que, cuando salió a las tres de la mañana de trabajar, su cuatro por cuatro seguía en su lugar de aparcamiento, aunque le extrañó que se lo hubiera dejado abierto. 
 
    La dieron por desaparecida, llenaron las calles del barrio de carteles y se hundieron en la desesperación de no saber lo que le había pasado. 
 
      
 
    El «no saber», a veces, es mucho más angustioso que conocer la verdad, pensaba Héctor mientras le estaban haciendo en el brazo, un poco por debajo del hombro, el tatuaje que había pedido: una estrella, por su íntimo amigo, y a continuación dos números romanos, el uno y el dos: Judith y Carmen. 
 
    Tal y como le había dicho a la chica que se lo hacía: «que sea pequeño y discreto». 
 
    ¡Que sufran! «Ojo por ojo…»

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Tres años después. 
 
    Héctor: julio 2015. 
 
      
 
    Héctor llevaba cerca de un año y medio trabajando en un pub, el «Elvis», poniendo copas. Entre semana el ambiente era bastante tranquilo a excepción de los jueves que siempre tenían algo más de movimiento y todo se aceleraba los viernes y los sábados, que eran una auténtica locura. El domingo cerraban, por descanso del personal, y el lunes todo volvía a empezar. 
 
    No conocía demasiado aquel mundillo, pero cuando entró a trabajar allí se empezó a aficionar al mundo del cóctel y se especializó en él. Conocía cerca de treinta combinados diferentes y muchos de los clientes habituales se los pedían a menudo. 
 
    A sus veintiocho años se mantenía en una forma física espectacular. Iba tres veces por semana al gimnasio y regulaba sus ejercicios para mantener su musculatura en el punto en el que le gustaba. No quería ser como uno de aquellos muñecos que parecían hinchados por todos lados: estaba muy fuerte y fibroso y aquello no pasaba desapercibido por muchas de las clientas que iban al establecimiento. 
 
    Llevaba su pelo negro muy corto y sus oscuros ojos, marrones, miraban con una intensidad que más de una malinterpretó. A menudo intentaban coquetear con él y Héctor se dejaba llevar.  
 
    No pocas veces había acabado la noche en el Hostal al que le gustaba llevarlas, pero nunca a su casa: era su espacio particular y jamás ninguna había estado allí. Ni siquiera Eva, su compañera de trabajo, su jefa en realidad, con la que un par de veces, al principio de trabajar juntos, habían tenido relaciones sin más ligamen que la fogosidad puntual de ambos.  
 
    Se dio cuenta de que «una pija» de unos treinta y tantos años que habitualmente iba con su marido, un empresario del sector de la construcción, había ido sin él y acompañada de su amiga Rosa. Esta conocía a Eva y le había comentado que Héctor les gustaba, especialmente a su amiga Andrea.  
 
    Su compañera se lo dijo, pero Héctor no le dio demasiada importancia. La verdad es que Andrea estaba muy buena, pero a él no le iba ese tipo de gente tan pretenciosa y engreída: tan «pija». 
 
    Pero aquella noche, su comportamiento estaba siendo bastante diferente del habitual. Casi al instante, se sintió acosado visualmente por aquella mujer. No dejaba de mirarle, y a él no le gustaba ser el centro de atención de nadie. La vio murmurar algo con la otra mientras lo miraban. Por supuesto estaban hablando de él. 
 
    Pudo ver como en un par de ocasiones ella le sonreía desde la distancia, pero Héctor no le respondió de la misma forma.  
 
    Rosa le estaba diciendo:  
 
    —Es un poco seco y a mí nunca me ha hecho ningún caso, pero una amiga mía que estuvo con él me dijo que en la cama es una auténtica bestia. 
 
    —Parece un tipo duro —dijo Andrea, mientras, inconscientemente, se relamía los labios. 
 
    —¡Y lo es!: muy diferente a lo que estás acostumbrada. ¿Eso te pone? 
 
    —¡Más de lo que tú te crees! —dijo Andrea, pensando en Gabriel, su marido, que era un soso incluso en la cama—: solo de pensarlo se me están mojando las bragas. 
 
    Ambas, al unísono, lanzaron una carcajada mientras miraban en dirección al camarero. Los dos mojitos que se habían tomado ya estaban causando efecto.  
 
    Él se dio cuenta y cada vez estaba más mosqueado. De repente, vio como Andrea se levantaba y se acercaba a él. «¿Qué coño quiere esta?», pensó. 
 
    —Hola, Héctor: soy Andrea. Nos puedes hacer dos mojitos más, están deliciosos, eres un artista.  
 
    Héctor la miró sin demasiado interés y se dio la vuelta, sin decir nada, para coger lo que necesitaba para preparárselos. 
 
      
 
    Era una de esas mujeres que uno puede considerar excepcionalmente guapas, eso tenía que reconocerlo. Tenía el pelo ondulado, castaño claro y que le llegaba hasta unos centímetros por debajo de los hombros. Era de estatura media y en su precioso rostro destacaban unos expresivos ojos de color verde esmeralda. Su cuerpo iba cuidado al detalle: en lo físico, en el maquillaje y en la ropa que llevaba.  
 
    Aquel vestido de seda que lucía, de color blanco y muy ajustado, casi con seguridad costaba más que todo lo que él llevaba puesto encima, incluido el dinero que tenía en la cartera: ciento sesenta euros. Pero solo era «una estúpida y engreída niña rica».  
 
      
 
    Cuando se giró, ella todavía seguía allí, plantada al otro lado de la barra. De repente le dijo: 
 
    —No nos conocemos, pero somos amigas de Eva —le dijo ella con una gran sonrisa. 
 
    —Sí, ya me ha hablado de vosotras —dijo Héctor en un tono de voz seco y cortante. 
 
    Andrea inclinó la cabeza de forma coqueta hacia un lado y con una sonrisa le dijo: 
 
    —Espero que bien. 
 
    —Eso lo sabes mejor que yo —le comentó sin definirse. 
 
    «Sí que es seco», pensó Andrea recordando las palabras de su amiga. Le miró y le regaló una de sus mejores sonrisas, la que eligió de entre el abanico de opciones que conocía, la que le pareció perfecta para aquel momento. Le dijo: 
 
    —Me preguntaba si te apetecería tomarte una copa con nosotras, dentro de un rato, cuando esto se calme un poco. 
 
    —No me gustan «las pijas» —se lo soltó así, de forma fría y casi con crueldad.  
 
    Andrea se sorprendió con el comentario. Había sido un poco borde, pero eso la picaba. 
 
    —¿Has conocido a muchas, Héctor? 
 
    —No he tenido el placer —le dijo socarronamente. 
 
    —Entonces: ¿cómo lo sabes? —le preguntó, mimosa, mientras lo miraba fijamente, volviendo a sonreírle. 
 
    —Hay cosas que no es necesario probar para saber que no te van a gustar. 
 
    —Y, ¿de verdad, yo soy una de ellas? ¿Tú crees que no te voy a gustar? 
 
    Héctor la miró. Era tremendamente guapa y sexi. Una mujer diez físicamente, la típica chica de película que te imaginas bailando en un grupo de animadoras. No le quiso contestar. 
 
    Ella no se sintió ofendida. Sabía que él la deseaba, al igual que el noventa y nueve por ciento de los hombres heterosexuales que había allí.  
 
    —No creo que a tu marido le parezca bien que te tomes un combinado con el chico de la barra  —le dijo Héctor, con un cinismo manifiesto. 
 
    —Él no se mete en mis asuntos y yo tampoco me meto en los suyos. 
 
    —Entonces, ¿lo entendería? —le preguntó clavando su mirada en la de ella. 
 
    —Y ¿por qué se tiene que enterar? —le respondió manteniéndosela—. ¿Se lo vas a decir tú? 
 
    —¿No es celoso? 
 
    —Sí, mucho. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo soy muy fogosa —le dijo, mientras le guiñaba un ojo e inclinaba la cabeza hacia un lado. 
 
    Era una «pija vacilona». Pero a él también le gustaba jugar con una gilipollas como aquella: ¡maldita engreída! Héctor se puso a pensar unos segundos y le dijo: 
 
    —Aceptaré esa copa, pero con una condición. 
 
    —¿Cuál? —le preguntó, curiosa, frunciendo el ceño. 
 
    —Que me digas lo que estabais hablando cuando os reíais de mí. 
 
    Andrea soltó una carcajada.  
 
    —¿Te gusta la sinceridad? 
 
    —Por encima de todo. 
 
    —¡Vale, pues acepto tu trato!: nos hemos reído porque me ha dicho que eras muy diferente al tipo de chicos al que estaba acostumbrada… 
 
    —Y ¿eso es gracioso? —preguntó Héctor sin entender la gracia. 
 
    —No. Lo que nos ha hecho reír es que me ha preguntado si eso me ponía y le he contestado que, solo de pensarlo, se me estaban mojando las bragas. 
 
    Una frase tan vulgar como aquella y en aquel contexto era lo último que Héctor esperaba oír. Le sorprendió. Le iba a dar a aquella «pija» lo que quería, algo diferente a lo que ella estaba acostumbrada.  
 
    —¡Vale! Has sido sincera y eso me gusta: nos tomaremos esa copa. Así podré conocer a mi primera «pija». 
 
    Ella se rio, le mando un beso a distancia y volvió a su mesa. Cuando llegó se lo comentó a su amiga y ambas lanzaron un pequeño grito de triunfo a la vez que levantaban brindaban con sus mojitos. 
 
      
 
    Andrea sabía que Gabriel le era fiel. Pero ella no era la primera vez que se hallaba en esa tesitura de infidelidad: en varias ocasiones, desde que lo conocía,  se había acostado con chicos de su entorno social: ejecutivos, universitarios… Los conocía en un bar y se los follaba. Él no sabía nada y ella no tenía interés en que lo supiera. 
 
    Sin embargo, le daba un morbo tremendo llevarse a la cama a un tío cono Héctor. Era totalmente opuesto a lo que siempre había conocido y eso la ponía un montón, pero, por supuesto, no quería que su marido se enterara y menos que había sido con alguien como él.  
 
    Gabriel estaba de viaje de trabajo durante los próximos tres días: era viernes y no volvía hasta el domingo por la noche a última hora. El lunes, a primera, se iría a trabajar y ya no lo vería prácticamente hasta la noche. Tenía tratos con varios países de centro y Sudamérica y viajaba bastante. Ahora estaba en la República Dominicana y entre el cansancio del viaje y el jet lag, llegaría agotado. Siempre era así. A lo mejor podía exprimir a aquel portento durante un par de días. 
 
      
 
    Un par de horas después, al cerrar el bar, dejaron el coche de ella en una plaza en la que acordaron encontrarse y se fueron, en el de Héctor, al lugar al que acostumbraba a llevar a sus conquistas. 
 
      
 
    Diez minutos más tarde llegaban a aquel hotel tan cutre al que la había llevado. Andrea nunca en su vida había estado en un establecimiento como aquel, ni siquiera se le había pasado por la cabeza acabar en un sitio como ese: un triste hostal de carretera con un montón de habitaciones alineadas a la derecha de recepción. Parecía sacado de una de aquellas películas del medio oeste americano.  
 
    Mientras esperaba en el coche a que Héctor cogiera la llave, se dio cuenta de que todo aquello la ponía muchísimo. Iba a follar con una bestia que en nada se parecía a lo que había conocido en su vida, una especie de macho tipo «modelo básico» con una fuerza excepcional, pero sin nada de cerebro: «una puta novedad». Se rozó la entrepierna y notó su ropa interior adherida a su sexo. ¡Joder: qué caliente estaba! 
 
    Cuando él volvió y abrió la puerta de la habitación, ella salió del coche asegurándose de que nadie la veía, aunque allí no habría nadie que la pudiera reconocer. 
 
    Entró decidida y se la quedó mirando: una mugrienta cama presidía el espacio, un par de muebles bastante viejos y una televisión que, al encenderla, empezó a retransmitir una película porno. No había wifi ni televisión por cable, por supuesto, y al fondo vio un cuarto de baño con una bañera… ¡con cortina! Hacía años que no se duchaba en un sitio como aquel.  
 
    Al menos la bañera era más grande de lo que pensaba y tenía que reconocer que la habitación estaba bastante limpia, no con esa pulcritud a la que estaba acostumbrada, pero no estaba mal.  
 
    Notó que él la cogía por detrás y, sin mediar palabra, metía su mano bajo la falda y se apoderaba de su entrepierna. Aquella falta de delicadeza la excitó. En cualquier otra ocasión se hubiera girado para darle una bofetada al que lo hubiera hecho, pero ahora era aquello lo que quería.  
 
    —Estás empapada, «pija»: caliente como no lo has estado en tu vida —le dijo él de forma cruel. 
 
    Ella gimió y afirmó con la cabeza, aceptando aquella realidad que incluso a ella la sorprendía. Héctor frotó su sexo por encima de las empapadas bragas, con energía, y la hizo gritar de gusto. 
 
    Le dio la vuelta y la empujó haciéndola caer sobre la cama. Él tenía la mirada desbocada, de puro animal; Andrea lo miraba expectante. No le dio tiempo a decir nada: notó que él le abría las piernas y le arrancaba las bragas.  
 
    Lo vio sacar por la bragueta su miembro, totalmente erecto y de unas dimensiones más que considerables, mucho más que «su Gabriel». Se tumbó sobre ella sin ninguna delicadeza y, Andrea, al sentir penetrar aquello en su interior lanzó un grito y abrió las piernas al máximo. Empezó a culear hacia él que, a su vez, se desataba hacia ella con una lujuria extrema y, en apenas un minuto, ambos se corrieron simultáneamente. 
 
    Pero aquello no fue el final. Andrea notó que él, a diferencia de a lo que estaba acostumbrada, no se salió de ella, al contrario, no dejó de clavarla, de incidir en su sexo con un ímpetu que nunca había conocido y se corrió dos veces más antes de que él lo volviera a hacer. 
 
    Tardó más de un minuto en poder hablar, en recuperar la respiración, en apaciguar los espasmos que aún sentía en su entrepierna. Lo miró con deseo y le dijo: 
 
    —Eres una bestia, Héctor, pero necesito una ducha. Creo que es la primera vez en muchos años que practico el sexo sin ducharme antes. 
 
    —Así te acordarás de mí, «pija». 
 
    —¿Ya te gustan «las pijas»?  —le preguntó, mimosa y coqueta. 
 
    —Te lo diré dentro de un par de horas. 
 
    ¡Dios bendito: dos horas! Ella, en sus encuentros con el soso de su marido apenas tardaban quince minutos en acabar y aquel loco le hablaba de practicar el sexo… ¡durante ciento veinte! Pero…: ¿sería verdad?, ¿sería capaz? 
 
      
 
    Estaba casi amaneciendo cuando Andrea le pidió que parara. Lo que aquella noche le había hecho Héctor era la más auténtica, desenfrenada y vigorosa fogosidad masculina que había conocido en su vida: era una auténtica máquina de sexo. Y a pesar de que conocía sobradamente su propia capacidad, él consiguió desbordarla.  
 
    —¿Lo has pasado bien, «pija»? Los hombres como yo: ¿somos como te esperabas? 
 
    —Te has portado bien —le dijo ella, aún con la voz entrecortada—: me he corrido más veces de las que recuerdo. 
 
    —Tú no has estado mal, pero sigues sin ser mi tipo.  
 
    Andrea lo miró indignada: ¡era un imbécil! 
 
    —¡Ni tú el mío!, ¿qué te pensabas? Para mí solo ha sido un buen polvo. Bueno, varios en realidad, pero, aunque seas así de gilipollas, me gustaría repetir: eres una bestia. Te dejo algo de dinero, ¡te lo has ganado! 
 
    Le dejó trescientos euros en la mesita de noche. 
 
    Héctor la miró entre cabreado y ofendido: era muy rastrera y altiva, lo trataba como si él no fuera nadie, un simple «puto» a quien podía comprar. Y para acabarlo de arreglar ella añadió: 
 
     —Y te aconsejo que, con eso, te compres unos zapatos decentes, porque los que llevas parecen de un muerto de hambre, de un niño del hospicio. La verdadera clase de un hombre, casi siempre se reconoce por los zapatos que lleva puestos y los tuyos… ¡Buf!... —resopló y concluyó—: solo demuestran que eres un pobretón.  
 
    Héctor se puso rojo, y no fue a causa de una timidez que desconocía. 
 
    —Me voy a dar una ducha rápida, para quitar todo lo que has soltado en mí, dentro y fuera…, y el sudor. Luego, en casa, me daré un buen baño para sentirme limpia.  
 
    Andrea puso una mano sobre su vulva y la notó entumecida: «¡qué bestia!», pensó. 
 
      
 
    Héctor estuvo a punto de hacer una locura. Su triste pasado no lo dejaba en paz y de forma reiterada aparecía una y otra vez. 
 
    Él nunca podría ser como Andrea: una persona sin pesadillas renuentes a quedar en el olvido; ella jamás había sufrido dolores que solo aparecían en las películas de serie B. Aquella «pija» había tenido una vida normal, seguramente demasiado ideal y sabía que su futuro, eternamente, fluiría siempre por aguas en calma.  
 
    En contraste con la de él que parecía navegar en un mar desbocado. A diferencia de la de los demás, la suya era una mierda: siempre lo había sido y siempre lo sería. 
 
    O tal vez no: quizás él era capaz de provocar maremotos. Las vidas se podían manipular… ¡y él sabía cómo!: ya lo había hecho. 
 
    Andrea, que en aquel momento salía de la ducha, no pudo ver la sonrisa de satisfacción que él desplegó. Héctor no acostumbraba a sonreír demasiado, solo lo hacía ante ocasiones muy especiales. Y aquella lo era. 
 
    Acababa de tomar una decisión.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eric: julio de 2015.  
 
      
 
    Eric acababa de salir de una reunión con uno de los mejores clientes del bufete. Su padre se había excusado y les había dicho que Ronaldo y él eran perfectamente capaces de llevar el tema. 
 
    Todo acabó resuelto, los dos letrados decidieron comer juntos y se fueron en el coche de Eric al restaurante en el que habitualmente lo hacían. Le dejaron las llaves al aparcacoches y se dirigieron directamente al reservado que les indicó el maître, que ya los conocía de otras veces. 
 
    Un instante después un camarero les dejaba las cartas sobre la mesa. 
 
    Estuvieron hablando de temas relacionados con el trabajo durante la mayor parte de la comida. 
 
    Mientras esperaban el postre, Ronaldo le preguntó: 
 
    —¿Qué tal tu nueva vida? 
 
    —¿No me ves?: el matrimonio me sienta muy bien. 
 
    —¿Ya va a hacer un año, no? 
 
    —Sí, dentro de un mes. 
 
    —Y ¿has preparado algo especial para esa fecha? 
 
    —Claro: nos vamos una semana de crucero, por las Islas Griegas. 
 
    Ronaldo lo miró con cara de asombro. 
 
    —¡Qué casualidad!: precisamente esa es una de las ilusiones de Teresa. Se le metió en la cabeza hace seis meses y no deja de insistir en que lo hagamos. 
 
    —¡Pues veniros con nosotros! Prepáraselo como una sorpresa, ni siquiera le digas que estaremos allí. ¡Será divertido! 
 
    —¡Coño, no es mala idea! —pareció reflexionar y le dijo—: lo que pasa es que vosotros vais de enamorados, es algo especial. 
 
    —¡Ronaldo…! —le dijo Eric en un tono de voz que denotaba sorpresa—: ¡llevo con Tania cinco años, el último de ellos casado! La luna de miel ya la hice hace un año… ¿Tú te crees que nos vamos a pasar el día follando como dos conejos? 
 
    Ronaldo soltó una risa mientras afirmaba con la cabeza. 
 
    —Supongo que tienes razón, el tiempo lo calma todo —lo miró a los ojos y le preguntó-: ¿a ti no te importaría que fuéramos, Eric? 
 
    —No, para nada: puede ser divertido. Y te puedo asegurar que sorprenderá a tu mujer, que al final es de lo que se trata, ¿no? 
 
      
 
    Eric sabía que las pocas veces que Teresa y él se habían visto desde entonces, él la buscaba con su mirada y también notaba la suya, aunque generalmente la apartaba. A veces le daba la impresión de que le miraba con odio, pero en otras ocasiones era deseo: estaba seguro de eso.  
 
    Si casi tres años atrás Ronaldo ya la tenía abandonada en aquel aspecto, imaginó que ahora estaría desatada. No era normal que él hubiera aumentado la cadencia de sus encuentros con ella y debía de necesitar sexo del bueno.  
 
    Sí: el crucero podía ser más divertido de lo que en un principio pensó. 
 
    Miró el reloj. Tenían que volver al trabajo, pero Eric ya le había dicho a Ronaldo que se tomaba la tarde libre, que tenía que solucionar unos temas del viaje. Le preguntó si quería que les reservara una suite, así Teresa no podría descubrir la sorpresa. 
 
    A Ronaldo le pareció una magnífica idea y le dijo que le debía una y que, en su momento, le haría saber a Teresa que todo había partido de una idea de él. 
 
    —¡Me gustará ver su cara cuando se lo digas! 
 
    Soltaron una carcajada al unísono, cada uno de ellos por diferentes razones. 
 
      
 
    Eric dejó a Ronaldo en el despacho y se acercó a una dirección a la que iba un par de veces por semana, los martes y los jueves. Había quedado con alguien en su apartamento, a las cinco y media.  
 
    Cuando abrió la puerta, Ruth salía de la ducha. Su antigua compañera de trabajo iba desnuda. Le sonrió y sin decir nada se tumbó en la cama, boca arriba y abrió sus piernas, ofreciéndose. 
 
    Eric se desnudó de cintura para arriba y sin ningún tipo de preámbulos se tendió en el lecho, boca abajo y entre sus piernas. Acercó su boca a lo que ella le ofrecía y empezó a lamer. 
 
    Ella ya se lo advirtió el primer día que hablaron a solas, cuando ambos fueron conscientes de que se iban a liar: «soy muy rápida». 
 
    En apenas unos minutos ella tuvo los tres orgasmos que necesitaba para empezar a jugar en serio. 
 
      
 
      
 
    Héctor: sábado 8 de agosto 2015.  
 
      
 
    Héctor tenía que actuar con inteligencia. Sabía lo que quería hacer, lo que iba a hacer, pero no podía haber ningún rastro que lo condujera a él. Nadie podía descubrir un mínimo de animadversión hacia Andrea en él.  
 
      
 
    Unas semanas atrás, cuando lo hizo con «la pija» y aunque fue solamente una vez, Eva le había preguntado si habían tenido algo. 
 
    —Ya sabes que no me gusta que se metan en mi vida —le dijo Héctor de forma seca. 
 
    —Lo sé, Héctor, lo sé, pero piensa que es una mujer casada… No nos interesan problemas de ese tipo. 
 
    Eva lo miraba muy seria, la mirada de Héctor se suavizó un poco ante lo que consideraba un ataque. Tranquilizador respondió: 
 
    —No pasó nada: no te preocupes. Ya sabes que no me gustan las «pijas» y Andrea es una estúpida engreída. 
 
    —Vale, pero no estés siempre serio —le dijo ella poniendo una mano encima de una de las suyas—: ¡sonríe de vez en cuando, coño! Tienes una sonrisa bonita, Héctor, y estás muy guapo cuando la sacas a relucir. 
 
    Se le dijo como si quisiera mostrarle una realidad que él no era capaz de ver ni entender. 
 
    —¿Quieres tener sexo conmigo? —le preguntó—. Estás muy incisiva hoy. 
 
    —¡No: ya lo hemos tenido y eres demasiado para mí! Sin embargo, te has creado cierta fama de ser bueno en la cama. Eso se habla entre las chicas, un par de clientas me lo han comentado, ¡aunque eres demasiado serio, Héctor! Utiliza tus armas y te sobrarán oportunidades, pero…: ¡no con casadas! 
 
    —Te lo prometo. No daré problemas. 
 
    Le gustaba aquel trabajo y le pagaban muy bien. No quería que Eva, que en realidad era la jefa, la que lo contrató, prescindiera de él por todo aquello. 
 
      
 
    Andrea había ido por el pub cuatro o cinco veces, casi todas las semanas: sistemáticamente en viernes o sábado y siempre acompañada de su marido. 
 
    Ella lo miraba, bastante descaradamente según su criterio, pero su marido no parecía enterarse de nada. Sus amigos tampoco estaban demasiado pendientes de ella ya que apenas participaba en la conversación.  
 
    Héctor notó que en algún momento cruzaba las piernas y las frotaba, en un signo de excitación. Se lo había revelado la noche que pasaron juntos: me gusta hacerlo cuando estoy cachonda. Ya lo había hecho el primer día, cuando fue descaradamente a por él.  
 
    Tal y como había decidido hacer y Eva le había recomendado, respondió discretamente a sus sonrisas, algo absolutamente inusual en él, y que ella supo apreciar.  
 
      
 
    En aquel momento Andrea estaba pensando que la próxima semana, Gabriel se iba a Rio de Janeiro. Se quedaría sola…, pero no iba a estar triste. Seguramente encontraría a alguien que la ayudara en aquellas horas de soledad. Y, por supuesto, ya había decidido quién sería.  
 
      
 
      
 
    Eric: viernes 14 de agosto 2015. 
 
      
 
    Tania estaba como loca. Iba a celebrar su primer aniversario en las islas griegas y junto al amor de su vida: ¡era lo máximo! 
 
    Vieron zarpar el barco desde la terraza de su suite, una de las mejores del barco: todo muy romántico. 
 
    Se puso a pensar que Eric era un sol: trabajador, guapo, detallista, fiel… No demasiado cariñoso, era cierto, pero lo compensaba con cosas como aquella. 
 
    En el sexo se llevaban moderadamente bien, según su criterio, aunque como muchos matrimonios, y eso lo sabía por sus amigas, él era más activo que ella. «¡Mucho más, en realidad!», pensó.  
 
    Cuando estaban juntos era más rudo de lo que parecía. Le hubiera gustado que la llenara de caricias, que le diera algún masaje con aceite corporal o que la penetrara con delicadeza, porque era… demasiado grande. 
 
    Pero no: ninguna de aquellas cosas las tenía Eric. «¡Algún fallo debe tener, nadie es perfecto!», pensó Tania una vez más. 
 
      
 
    Se fueron al bar principal para tomarse un par de mojitos. En el momento en el que llegaban a la barra, Tania vio dos caras que no debían de estar allí y una de ellas mostraba tanta sorpresa como la suya. 
 
    —¡Dios del amor bendito!: ¿qué hacéis vosotros por aquí? —preguntó Tania. 
 
    Los dos hombres se pusieron a reír y Eric dijo en tono burlón, mientras abría los brazos: 
 
    —¡Sorpresa!... 
 
    La cara de Teresa era un poema.  
 
      
 
    Cuando Ronaldo le había dicho que le quería dar una sorpresa, pero que no debía preguntar nada ni decírselo a nadie, tan solo preparar una maleta para ir a un lugar de playa. Por supuesto ella intentó sonsacarlo, pero Ronaldo no cayó en sus trampas y se mantuvo firme.  
 
    Cuando llegaron al puerto y vio el crucero, a Teresa casi le da algo. Ronaldo sabía la ilusión que tenía y, conociéndolo, lo habría preparado todo de forma impecable. Tenían una suite maravillosa, de absoluto lujo, llena de flores y con una botella de cava y dos copas que acababa de llevarles uno de los camareros. 
 
    Brindaron por las sorpresivas vacaciones que les esperaban y tras la salida del barco decidieron ir al bar a tomarse algo. 
 
      
 
    Teresa estaba mirando hacia la puerta y de repente dio un respingo cuando vio entrar a Tania seguida de Eric.  
 
      
 
    Después de que pasara aquello con él, de vez en cuando recordaba la situación, pero expulsando de su recuerdo la última parte. Tenía que reconocer que había fantaseado con el polvo que pegaron aquella noche: su fogosidad, la excepcional masculinidad con la que él que la penetró, los intensos orgasmos que tuvo… Todo fue increíble hasta que Eric se puso como loco a azotarla. 
 
    En una de las páginas web que habitualmente consultaba encontró un artículo en el que hablaban de los recuerdos y en él se decía que nuestra memoria es selectiva: tiene un mecanismo para ayudarnos a diferenciar lo que nos hace sentir bien de lo que nos hace sufrir y difumina los malos recuerdos para imponernos el camino que nos haga sentir mejor. 
 
    Por eso aún se excitaba con aquel recuerdo, pero no podía olvidar su crueldad cuando la castigó con sus golpes. Se había sentido furiosa y humillada, dolorida en su cuerpo y herida en su dignidad y había decidido no verlo nunca más, no volver a juntarse con él. 
 
      
 
    —¡Esto no puede ser una casualidad! —dijo Teresa mirando a su marido. 
 
    —¡Que va!: fue una idea de Eric. Me comentó el viaje que iban a hacer por su aniversario y le dije que era una de tus ilusiones: un crucero por las Islas Griegas. 
 
    —Pero ellos están de aniversario y… 
 
    —Se lo dije, pero…  
 
    —No te preocupes Teresa —le interrumpió Eric—. Estoy seguro de que a Tania no le molesta, también ha sido una sorpresa para ella. Si no estuviera seguro de que no le importa, no lo hubiera hecho —se dirigió a ella y le preguntó—: ¿verdad cariño? 
 
    —¡Por supuesto que no! Somos amigos, estamos en el mismo barco y lo que tenemos que hacer estos días es disfrutar al máximo: hacer todo lo que nos apetezca y vivir una semana inolvidable—dijo ella en tono firme y sincero. 
 
    —Y eso es lo que vamos a hacer, ¿no, Teresa? —le dijo Eric mirándola fijamente—: vamos a pasarlo muy bien. 
 
      
 
      
 
    Héctor: viernes 14 de agosto de 2015. 
 
      
 
    Héctor llevaba un tiempo preparando lo que quería hacer. Recordó la primera vez, cuando Héctor y él secuestraron a Judith, su primera víctima. Aquel parking podía ser un buen lugar para quedar con Andrea y solucionar el tema de una vez por todas.  
 
    Había ido por allí. Era un lugar muy solitario por la noche y sabía que solo había unas pocas cámaras de seguridad en las cuatro paredes exteriores del centro comercial: dos en la fachada, dos en la parte posterior y una en cada una de las otras paredes. 
 
    Pero era importante que Andrea aparcara su coche cerca de la entrada de la calle. Él simplemente pararía en la parte de fuera y quedarían lejos del alcance de las cámaras.  
 
    Y había otro problema: no quería que nadie supiera que quedaba con él.  
 
      
 
    Cuando la vio entrar aquel viernes venía sola. Se acercó a la barra a pedir su mojito y a saludarlo. 
 
    —¿Vienes sola, «pija»? 
 
    Ella se rio. Le daba cierto morbo que la llamara así porque era como constatar lo que era cada uno: «la bella y la bestia». 
 
    —Sí, mi marido está de viaje hasta el domingo por la noche. 
 
    —¿No ha venido tu amiga Rosa, la otra «pija»? 
 
    —Está de viaje por Laponia, con su marido. Hace días que no sé nada de ella. No vuelve hasta el domingo de la otra semana y mi marido se ha ido: estoy solita. 
 
    —¿No tienes más amigas? ¿Por qué vienes sola? Conocerás a muchas «pijas» como tú. 
 
    —¡No hay «pijas como yo», cielo!: conmigo rompieron el molde. 
 
    «Tan humilde como siempre», pensó Héctor. 
 
    —¿Y le has dicho a alguien que venías aquí? 
 
    —No, Gabriel no tiene por qué enterarse y un secreto siempre es mejor que solo lo conozcan dos partes. 
 
    —Y ¿yo soy una de ellas? 
 
    —Si quieres sí: para eso he venido. 
 
    —No me gusta que la gente se meta en mi vida, Andrea. Si follo contigo y se lo explicas a alguien... Además, Eva me ha pedido que no tenga líos con… 
 
    No llegó a acabar la frase. Ella le cortó: 
 
    —Créeme si te digo que yo tampoco quiero airear este asunto —se lo dijo seria. 
 
    —Vale, pero antes quiero ver tu móvil. 
 
    Andrea se sorprendió, pero se lo tendió.  
 
    Héctor estuvo revisando sus últimas conversaciones de WhatsApp y cuando quedó convencido de que no lo podían relacionar con ella, le dijo. 
 
    —Te voy a hacer vivir una noche que te aseguro que será inolvidable, como nunca hubieras imaginado, pero con condiciones. 
 
    Andrea se picó: ¿de qué iba aquel tipo? ¿Le iba a dar más caña que la otra vez? No le gustaba amilanarse con gente como él. Le preguntó: 
 
    —¿Que son…? 
 
    —La primera demostrarme que eres capaz de coquetear con aquel tipo —le dijo—: que no te eche de su lado en diez minutos. El otro será fácil, lo conozco, pero el que te digo, el más bajito, creo que es gay. No creo que seas tan seductora como imaginas. Me asombraré si lo consigues. 
 
    Señaló a un tipo con pinta de intelectual, bastante delgado y con gafas que estaba hablando con otro sujeto. Héctor sabía que no lo era, lo había visto varias veces con un par de chicas.  
 
    —Y ¿qué te demostraré con eso? —preguntó ella muy extrañada: ¿a qué venía todo aquello? 
 
    —Que no eres lo fantasma que pareces ser: «un quiero y no puedo». 
 
    Sabía que ella se picaría y su mirada se lo demostró. Lo miró con desprecio y le dijo: 
 
    —¡«Me lo como con patatas»!, incluso siendo como dices que es. ¿Algo más? Me gustan los retos, las cosas diferentes y difíciles.  
 
    Ella era capaz de todo y más con aquel grupo de gente del «populacho». 
 
    —La segunda es que después de ese tiempo le digas a Eva que estás aburrida sin tu maridito y que te vas a casa. No le digas a nadie lo que vamos a hacer: no quiero que te relacionen conmigo. Eva me dijo que no follara con mujeres casadas y contigo lo voy a incumplir, pero una cosa te digo: hoy será la última vez. 
 
    »Yo saldré sobre las dos. Quedamos a las dos y media. Si quieres puedes ir a tu casa mientras tanto, para darte «una ducha antes del sexo», que según me dijiste, es lo que acostumbras a hacer —le dijo con toda la provocación de la que fue capaz  
 
    Ella le miraba entre deseosa y picada. Nadie la trataba con aquel descaro: ella era mejor que cualquiera de ellos, mejor que cualquier mujer con la que él hubiera estado. Y se lo iba a demostrar. Escuchó como Héctor le decía: 
 
    —Si te apetece follar te aseguro que suplicarás que pare. Deja tu coche justo en la entrada del parking del supermercado que está al final de esta carretera, a un kilómetro de aquí: justo en la entrada. Yo aparcaré fuera, para recogerte, y te haré ver el cielo: eso te lo puedo asegurar. 
 
    —Me encanta el reto, cerdo: ya tengo las bragas empapadas, pero te encanta follar con «tu pija»: no será la última vez que lo hagamos —dijo riendo.  
 
    —¡Te aseguro que sí! —le respondió Héctor, luciendo la sonrisa que Eva le había aconsejado utilizar.  
 
    Andrea se fue hacia la mesa en la que estaban los dos chicos y Héctor vio cómo le resultó muy fácil sentarse con ellos y desplegar una conversación durante más de quince minutos. 
 
    Había cumplido la primera parte del trato. Al cabo de ese tiempo se acercó a Eva y habló unos instantes con ella, se acabó el mojito, se despidió y se fue. 
 
      
 
    Andrea llegó a casa encendida: en vez de las anodinas relaciones que tenía con su marido, iba a volver a follar con aquella bestia del sexo. Estaba muy excitada y tenía más de una hora para darse un buen baño en el jacuzzi.  
 
    Cada vez que lo hacía con Gabriel, apenas una vez por semana, recordaba los momentos álgidos del brutal sexo que tuvo con Héctor y eso la espoleaba para poder correrse con el incapaz de su esposo. Y eso era algo que no le pasaba antes de su experiencia con aquella bestia, a menudo se quedaba a medias y él, con su boca, la ayudaba a acabar. 
 
    ¡Y hoy lo iba a repetir! Y, según le había dicho, con más intensidad que la otra vez: «suplicarás que pare», esas habían sido sus palabras. Hoy crearía nuevos recuerdos que se aferrarían a su memoria para utilizarlos cuando los necesitara. 
 
    Se metió en el agua caliente y fue incapaz de permanecer impasible recordando el sexo con Héctor, imaginando las nuevas experiencias que iba a vivir aquella noche y se masturbó más veces de las que consideró oportuno, pero sabía que él sacaría lo mejor de ella.  
 
      
 
    Héctor se preocupó de recoger lo que había en la mesa de los chicos que habían estado hablando con Andrea. Con mucho cuidado, con una servilleta, cogió un bote de cerveza y una colilla y los puso en una bolsa de plástico sin que Eva, que había ido al baño, se diera cuenta. Los guardó en un rincón de la barra, en la parte que él llevaba. 
 
      
 
    A la hora acostumbrada se despidió de su jefa y salió del pub. Se metió en su coche y se acercó a su casa, lo aparcó, dejó su móvil en la guantera, sacó una bolsa de deporte que llevaba en el maletero y se acercó a un aparcamiento que había a unos doscientos metros, en un descampado junto a un grupo de viviendas.  
 
    Recorrió la distancia andando y a aquella hora, las dos de la madrugada, no había nadie. Podría elegir.  
 
    Se decidió por un Toyota RAV4: era un modelo que no llamaría demasiado la atención. Tardó apenas un minuto en abrirlo y otro en ponerlo en marcha, sus años de mecánico le habían servido para algo que ahora le resultaba muy útil. Dejó la bolsa en el suelo, tras su asiento. 
 
    Tardó diez minutos en llegar al aparcamiento del supermercado. Dudó al ver que no estaba, pero su extrañeza tardó apenas nada en disiparse. La vio llegar en su flamante Audi y aparcarlo justo en la entrada, tal y como él le había ordenado. «Buena chica», pensó. 
 
    Él, que estaba en un punto en el que las cámaras no podían grabarlo, en la acera de la parte exterior y tras una valla, le hizo luces para reclamar su atención. Andrea, que ya lo había visto, salió de su coche y se acercó al suyo. Se sentó a su lado y le preguntó: 
 
    —¿Coche nuevo? 
 
    Él ni siquiera le respondió. Nada más entrar le pidió el móvil.  
 
    —Dame el móvil. 
 
    —Pero ¿tan neurótico estás con eso?, ¡ya te he dicho que no quiero que nadie sepa esto! 
 
    —Entonces no te importará que lo revise. 
 
    —¡Haz lo que te dé la gana! —le dijo un tanto molesta mientras se lo daba.   
 
    ¿Cómo se le ocurría pensar que ella quería pregonar a los cuatro vientos que se follaba a un tipo como él? Pero reconocía que ya estaba mojada de nuevo. Mientras él revisaba su teléfono acercó la mano a su entrepierna y lo que allí se encontró, duro y tenso tal y como recordaba, la ayudó a aceptar las condiciones de privacidad que él exigía. 
 
    Vio como sacaba la batería del aparato y le daba las dos cosas para que las metiera en su bolso. Ella lo hizo. «Es un poco neurótico», pensó. 
 
      
 
    Héctor puso primera e hizo un giro de ciento ochenta grados, no quería pasar por delante de las cámaras de seguridad.  
 
    Ella se dio cuenta de que no iban en la dirección que esperaba.  
 
    —Héctor: ¿no vamos al Hostal? 
 
    —No, reconozco que es demasiado cutre para ti, aunque quizás te dio morbo el hacerlo en un lugar diferente a lo que estás acostumbrada. 
 
    Andrea se rio. 
 
    —Tengo que reconocer que tienes parte de razón. Y ¿con qué me vas a sorprender hoy? 
 
    —Te he dicho que te haría conocer el cielo y te voy a follar hasta que me pidas que pare, pero en un lugar donde ese cielo está plagado de estrellas. Te va a encantar. 
 
    ¿Lleno de estrellas? ¿Dónde estaba lleno de estrellas?  
 
      
 
      
 
    Gabriel, desde el otro lado del mundo, llamó insistentemente a Andrea durante todo el sábado, sin embargo ella no contestaba a sus llamadas. Le envió varios WhatsApp y mensajes de texto y de voz, pero siguió sin dar señales de vida.  
 
    Intentó hablar con alguna de sus amigas por si sabían algo, pero Rosa, la única con la que tenía verdadera confianza, estaba en Laponia desde hacía días. Llamó a un vecino que tenía llaves de su casa y le pidió que se acercara hasta allí, para que mirara si le había pasado algo.  
 
    Diez minutos después recibió un mensaje diciéndole que no estaba ella ni tampoco su coche. Adelantó su vuelta y aquella misma noche tomó el primer vuelo que salía para España. 
 
      
 
      
 
    Eric: sábado 15 de agosto. 
 
      
 
    Tania estaba un poco desbordada con Eric: parecía que el crucero había incentivado las hormonas de su marido. Llevaban solo un día y ya la había reclamado tres veces. Él era tan intenso que ella se saturaba… ¡y eran siete días...! «¡Dios mío!», pensó. 
 
    No tenía muy claro el poder seguir ese ritmo y tendría que recurrir al ibuprofeno para justificar su «no disponibilidad». De vez en cuando lo hacía y Eric, como la quería tanto, lo aceptaba: era un sol. 
 
      
 
    Eric estaba en la piscina, con Ronaldo y Teresa. Tania le había dicho que bajaría un poco más tarde. Hacía bastante calor y Teresa, al igual que él, estaba al sol, no así Ronaldo que permanecía totalmente abstraído en una lectura bajo una sombrilla. Ella  decidió darse un baño y se lo dijo: 
 
    —¡Cariño: me voy a dar un baño!, tengo calor. 
 
    Ronaldo no levantó la vista de su libro, asintió con la cabeza y, sin ni siquiera mirarla, dijo: 
 
    —Vale. 
 
    Cuando ella se levantó, con las gotas de sudor adheridas al aceite bronceador que impregnaba su piel y con aquel biquini blanco tan fino y tan ajustado, Eric notó que algo entre sus piernas empezaba a crecer.  
 
    «Lo mejor será meterme en el agua para refrescarme», pensó. Si aquello le seguía creciendo encerrado en su bañador estaba seguro de que daría un buen espectáculo, pero no podía evitarlo: la visión del sensual cuerpo de Teresa le ponía muchísimo.  
 
    Se lanzó de cabeza a la piscina del transatlántico. 
 
      
 
    La vio nadar plácidamente. Se acercó hacia ella que, al ver que Eric se le acercaba, intentó huir en otra dirección y fue a refugiarse en un rincón de la piscina, el más alejado. O así lo creyó. Lo único que consiguió fue encerrase en un espacio sin apenas salida. 
 
    Eric llegó nadando hasta ella.  
 
    —¡Cada día estás más guapa! —le dijo al llegar. 
 
    —¡Sí, ya conozco tu estrategia!: sé cómo empiezas, pero también como acabas. ¡Déjame tranquila, Eric! 
 
    Eric la miró conciliador. 
 
    —Tengo que pedirte  perdón: aquello no volverá a pasar. 
 
    —¡Eso lo puedes tener claro! —dijo ella clavando furiosa su mirada en la suya. 
 
    —Yo me refiero al final: me porté mal, Teresa, lo sé. 
 
    —¡Claro que lo hiciste! —dijo muy enfadada. 
 
    —Pero el resto estuvo muy bien, reconócelo. 
 
    Ella permaneció callada. 
 
      
 
    Con aquella conversación Teresa se dio cuenta de que, sin querer, se estaba excitando. Los encuentros con Ronaldo eran casi inexistentes y nunca había podido olvidar la fogosidad de Eric cuando la penetró por primera vez.  
 
    La noche anterior, Ronaldo y ella habían tenido sexo y, como siempre, había sido bastante insustancial. Él se había corrido en un par de minutos y al ver que su esposa se había quedado a dos velas, al menos tuvo el detalle de practicarle sexo oral. Teresa tuvo un triste y mísero orgasmo y él ya se dio por satisfecho. 
 
    Y ahora tenía a aquella bestia salvaje delante preguntándole si le había gustado lo que habían hecho: ¡coño: claro que le había gustado!, pero… 
 
      
 
    Teresa seguía sin responder y Eric volvió a las andadas: 
 
    —¿No lo vas a reconocer, Teresa? 
 
    —¿Qué quieres que te diga…? Estuvo bien hasta que te volviste loco. 
 
    —Y, Ronaldo…: ¿sigue igual de inapetente? 
 
    —¡A ti te lo voy a decir!: no es cosa tuya —lo miró con furia. 
 
    —Ya sabes que yo te puedo dar lo que necesitas —expuso Eric conciliador. 
 
    —Lo que necesito, además del sexo, es cariño y tú no entiendes de eso. 
 
    —Tal vez si hablaras con Tania te revelaría que eso no es verdad. 
 
    —Tal vez lo haga —le dijo ella, intentando parecer fría. 
 
    Eric sonrió y Teresa, aún a su pesar, pensó: «¡qué atractivo es el cabrón: cómo me pone!» 
 
    —Si me necesitas para lo que sea, sabes que puedes contar conmigo —le dijo él, pasándose la lengua por los labios—. Voy a nadar un rato para intentar rebajar la tensión de… ya sabes qué. Ahora mismo no puedo salir del agua y tú eres la culpable. 
 
    Teresa lo miraba fijamente, muy seria, aunque tenía que reconocer que también se había excitado con aquella conversación, con su tono de voz y con los recuerdos que la asaltaban cuando él estaba cerca. 
 
    En el mismo momento en que Eric se daba la vuelta para salir nadando hacia el otro lado, acercó su mano al centro de su vulva y se la presionó con firmeza. 
 
    Teresa dio un respingo y gimió al sentirla allí. Se lo notaba húmedo, caliente. 
 
    Eric se fue, alejándose de ella, dejándola con aquella incertidumbre: ¿debería de hablar con Tania?, ¿aunque fuera por curiosidad? 
 
    En aquel momento la vio acercarse hasta donde ellos tenían las hamacas y tumbarse en una que le habían reservado.  
 
      
 
    —Buenos días, cielo —le dijo Teresa, mientras se tumbaba a su lado en la toalla que había colocado sobre la tela.  
 
    —Buenos días —respondió Tania— ¿Está buena el agua? 
 
    —Perfecta. Tanto es así que Eric lleva un buen rato sin salir.  
 
    —Luego me daré un baño. Y está bien que Eric se desfogue un poco —dijo mientras balanceaba la cabeza—. Desde que hemos llegado no sé qué le pasa, pero parece un toro desbocado.   
 
    —¿En qué sentido? —preguntó Teresa imaginando la respuesta. 
 
    —Ya sabes… Siempre ha sido muy fogoso y apasionado, pero ayer… No sé, Teresa…: lo hicimos tres veces y con una intensidad que ni te imaginas… 
 
    «Si tú supieras», pensó la mujer de Ronaldo. 
 
    —Según dices es ardiente e intenso, muy diferente a mi Ronaldo que es más cariñoso de lo que parece. 
 
    —No, Eric no. Es demasiado impulsivo e impetuoso. También detallista, inteligente, fiel… todo eso sí, pero, ¿cariñoso?... ¡No: eso te lo puedo asegurar! 
 
    «Como miente, el cabrón», pensó Teresa. 
 
    —¿Y un tanto violento? Una amiga mía, que su marido era también muy fogoso, siempre tenía las nalgas moradas de los golpes que su marido le daba cuando… ya sabes…: eso era lo que le excitaba. 
 
    —¿Violento, Eric? No: nunca me ha azotado —dijo. Pero un instante después saltó como si hubiera recordado algo—. Bueno…: en realidad, una vez me dio un fuerte cachete en el culo mientras estábamos… Me levanté y me fui. Estuve una semana sin hablarle. 
 
    —Lo tienes bien enseñado —comentó Teresa mientras se reía, al igual que Tania. 
 
    —¡A los hombres hay que marcarles las pautas! Si se las dejas claras acaban entendiéndolas, aunque demasiadas veces sean unos idiotas adorables.  
 
      
 
    Ronaldo no solo era muy aficionado al ajedrez, sino que realmente era un jugador de un nivel muy alto. Siempre estaba enfrascado en libros en los que aprendía y memorizaba nuevas aperturas, nuevas jugadas, todo aquello que le permitiera mejorar en la que era su gran pasión. 
 
    En el salón de juegos del barco había contactado con un pequeño grupo de aficionados. Lo descubrió el primer día de crucero y dedicaba una gran parte de la tarde, después de hacer la siesta y prácticamente hasta la hora de cenar, en medir sus habilidades con ellos. Klaus, un alemán de unos sesenta años era muy bueno y sus partidas eran analizadas con interés por los otros tres componentes del grupo de ajedrecistas. 
 
    Cuando le preguntó a Teresa si le molestaba que se fuera a jugar al ajedrez, por las tardes, ésta le comentó que no se preocupara y que disfrutara de su pasión, que ella se había llevado tres libros y no le daría tiempo a acabarlos. 
 
    —Tú disfruta de tu afición y yo lo haré con la mía —le dijo mientras le regalaba la mejor de sus sonrisas. 
 
    Ronaldo, por supuesto, no lo entendió, pero sí lo malinterpretó. 
 
    —Sé cuánto te gusta leer, cariño. Disfruta de tu pasión al máximo: todo lo que puedas. 
 
    —Lo haré, te lo aseguro —le dijo.  
 
    Ella ya sabía dónde podía encontrar la pasión que necesitaba. Pero, eso sí: le iba a dejar las cosas muy claras a Eric. Si quería aceptarlas bien y si no peor para él, no estaba dispuesta a volver a pasar por aquello.  
 
    Al fin y al cabo ella tenía un succionador, al que reconocía estar demasiado enganchada, y que, además, funcionaba de maravilla incluso bajo el agua. Sus frecuentes baños en el jacuzzi de su casa lo ratificaban. 
 
      
 
      
 
    Héctor: domingo 16 de agosto.  
 
      
 
    Era domingo, su día libre y estaba en casa. No le apetecía salir. El día anterior había ido a trabajar con toda normalidad: la típica noche de sábado con demasiado trabajo.  
 
    Y ahora, con más calma, con la suficiente perspectiva, se puso a pensar que la noche del pasado viernes, casi todo había salido como estaba previsto. Había tenido sexo con Andrea. Tenía que reconocer que había sido del «muy bueno», porque ella era una máquina de orgasmos.   
 
    Pero surgió un problema: en el lugar al que estaba acostumbrado a ir, donde ya había actuado anteriormente, habían apilado unos árboles al lado del camino. Los habían cortado en los laterales para ampliar el ancho de la carretera y no era un buen sitio para hacer lo que quería, lo que ya había hecho dos veces allí. Eso le obligaba a modificar su plan que era deshacerse del cuerpo de ella de la misma manera.  
 
    Sabía que más adelante había unas ruinas, de una vieja edificación: ese sería un buen lugar. El padre Julián les había llevado varias veces cuando eran niños y ya conocía la zona.  
 
    No sabía muy bien por qué, pero a aquel «hijo de puta» le gustaba aquel lugar. A veces los manoseaba en el interior de aquellos desprendidos muros y, ocultos de las miradas, les exigía una felación: era un lugar demasiado solitario. 
 
    Primero le iba a dar a Andrea lo que había venido a buscar, «a nadie le amarga un dulce», pensó, y después obtendría lo que le había llevado hasta allí. Sin decirle nada se puso unos guantes de látex al llegar, quería evitar dejar algún rastro de sus huellas dactilares en su cuerpo. Para que ella no se sorprendiera, le explicó que se acababa de quemar los dedos al sacar los vasos del lavavajillas y que le dolían las yemas. 
 
    —Pero mi lengua y mi polla están perfectamente, «pija» —le dijo mientras la tumbaba sobre el capó del vehículo y le abría las piernas.  
 
    En cuanto Andrea sintió que la boca de él se apoderaba de su sexo, ya no se cuestionó nada, simplemente se dejó ir. 
 
    Le estaba dando mucho morbo hacerlo allí, en el bosque, viendo las estrellas mientras él se lo comía. No la había desnudado y tampoco le arrancó las bragas como el primer día. Andrea ni siquiera se dio cuenta de que, mientras le practicaba sexo oral, Héctor se había puesto un preservativo.  
 
    Estuvieron más de media hora follando sin parar. Tras conseguir que se corriera varias veces con su lengua, le hizo dar la vuelta y apoyarse con sus antebrazos en el capó del coche. La embistió por detrás con extrema furia, penetrándola con el ímpetu y la fogosidad que a ella le gustaba. Andrea encadenaba los orgasmos, uno tras otro: estaba desatada. No paró de hacerlo hasta que llegó un momento en el que, entre gemidos, le dijo:  
 
    —Héctor: córrete ya, cielo, necesito descansar un poco: ¡vas a acabar conmigo! 
 
    Héctor lo hizo. Aumentó la cadencia de sus caderas y gritó con fuerza mientras se agitaba en un orgasmo brutal.  
 
    Sin ella saberlo, la frase que le acababa de decir era el presagio de lo que iba a pasar, aunque eso Andrea no lo sabía. Héctor había sido un poco violento, lo justo para darle lo que buscaba: un macho fuerte y duro, muy diferente a los que estaba acostumbrada. ¡Era tan cachonda y altiva que el estar con un hombre de baja clase social le daba morbo! 
 
    Él se retiró, saliendo de su interior y, en aquel momento Andrea, al girarse, se dio cuenta de que él se quitaba un preservativo, lo anudaba y se lo metía en un bolsillo. Aquello le pareció raro. Hoy estaba siendo una noche demasiado diferente a la que esperaba. 
 
    Héctor pensó en lo mucho que la odiaba: ella era todo lo que nunca podría ser. Solo que él tenía una ventaja que ella ya había perdido: iba a vivir muchos años. 
 
    Le dijo: 
 
    —¿Te gustan mis zapatos, «pija»? 
 
    Andrea se sorprendió con el comentario. No le estaba gustando la situación, pero intentó disimularlo. Los miró y se rio discretamente. 
 
    —Podrían ser mejores: te tendré que comprar unos decentes, cariño. 
 
    —Me gustan los que llevo, «guarra» —le dijo él clavando su mirada en la de ella e incidiendo en la palabra hiriente. 
 
    A Andrea le molestó que la insultara de aquella manera. ¿Quién era él para hablarle así? ¡Nadie: no era nadie! Lo miro de arriba abajo y le dijo: 
 
    —Como dice un amigo mío: «no todo el mundo puede tener clase. Eso no se compra: se tiene o no se tiene». Y tú, Héctor, en el reparto, estabas al final de la cola…  
 
    —Solo soy «un pobre niño del hospicio». ¡Eso es lo que crees de mí!: ¿¡eso es lo que imaginas!? —le dijo gritando, con todo el odio que sentía acumulado en aquellas palabras. 
 
    Ella no se rio, no entendió la broma… «Porque eso es lo que es, ¿no?: ¡una puta broma!», se preguntó a sí misma.  
 
    Entonces fue cuando, a pesar de la poca luz que la luna llena conseguía llevar a aquel rincón despejado entre los árboles, junto a aquellas ruinas, pudo ver la extrema dureza en la mirada de él.  
 
    No debería de estar allí con él. En ese momento sintió verdadero miedo, en ese preciso instante reparó en que, con una excusa barata, él se había justificado por llevar unos guantes de látex, conducía un coche que no era el suyo y, además, se había puesto un condón... ¡Qué ingenua había sido!  
 
    «Tengo que salir de aquí», pensó presa del pánico. 
 
    Héctor no le dio tiempo a nada. Le soltó una fuerte bofetada que le partió el labio y la tiro al suelo dejándola aturdida. No le dio tiempo a levantarse. Se arrodilló sobre ella, puso sus piernas sobre sus antebrazos para inmovilizarla y cerró las dos manos sobre su garganta. Apretó con fuerza hasta que Andrea dejó de moverse. No tardó mucho en hacerlo: menos de lo que había imaginado. 
 
    Se levantó y la dejó allí tirada, con aquel rictus que parecía darle a entender que únicamente en el último momento había adivinado lo que iba a pasar. 
 
    Volvió hasta el coche y cogió, de la bolsa que llevaba en el asiento trasero, los elementos que necesitaba para su puesta en escena. Sacó de ella unas toallitas húmedas y con toda la precisión que pudo limpió el cuerpo de Andrea de posibles indicios de él, especialmente de sus manos que lo habían abrazado y que podían contener restos de pelo y bajo sus uñas. 
 
    Se incorporó, cogió su bolso y tomó en sus brazos el cuerpo inerte de Andrea. Se metió en el interior de los restos de la edificación y la tiró al suelo sin ninguna delicadeza, desgarró parte de su ropa y arrancó uno de los camales de sus bragas, para que colgaran de uno de sus muslos. La colocó medio de lado y dejó sus piernas abiertas, con la falda levantada hasta la cintura para que pareciera una agresión sexual. 
 
    Sacó el móvil y la batería del interior de su bolso, lo limpió con esmero y se lo guardó. Era lo único que había tocado sin guantes. 
 
    Volvió a acercarse al cuerpo, extendió uno de sus brazos, tomándolo por la muñeca, y le seccionó los tres dedos centrales con unos alicates de corte. Sacó el pegamento rápido y una caja de plástico de una conocida marca de bombones. Pegó los dedos en el fondo de ésta, en vertical y bastantes juntos, en paralelo: III. 
 
    Si había decidido tomar aquel camino, quería que lo conocieran por su marca. 
 
    Dejó la caja, perfectamente visible, a unos centímetros de su mutilada mano. Rozó, ligeramente, la lata de cerveza en la sangre que salía de la mano de Andrea y, junto con la colilla que se había llevado del bar, las tiró a un par de metros de distancia. 
 
    Fue hasta el coche y sacó de la bolsa, una de basura. Se desnudó por completo y metió toda su ropa en ella, incluidos los zapatos. Sacó la ropa limpia que llevaba y se volvió a vestir. Se puso unas zapatillas de deporte, pero en el interior del coche, para no dejar marcas visibles. Cuando tomaran las huellas allí, solo conseguirían saber su número de pie. 
 
    No quería que quedara ningún rastro de él. El condón usado, el móvil y su batería los tiró con toda su fuerza hacia el interior del bosque a más de un kilómetro de distancia de donde había dejado el cuerpo de Andrea. 
 
    Cuando volvía hacia su casa vio un camión de basura que estaba recogiendo los contenedores. Lo adelantó y a unos doscientos metros se detuvo. Se bajó y tiró en uno de ellos la bolsa con toda la ropa que había utilizado. 
 
    Antes de una hora, todo aquello estaría en un lugar indeterminado del vertedero al que se dirigían. 
 
    Devolvió el coche al lugar en el que lo había recogido y lo dejó en el mismo lugar de aparcamiento que continuaba vacío. Ajustó la parte inferior del salpicadero para que no quedara ningún indicio de lo que había pasado y limpió con un pañuelo, el volante, el cambio de marchas y la manecilla de las puertas. Todo lo que recordó que había tocado. 
 
    Cuando el dueño lo volviera a coger, no se daría cuenta de nada. 
 
    «Mañana es sábado: el día perfecto para hacerme mi nuevo tatuaje», pensó mientras entraba por la puerta de su casa. 
 
      
 
    Y se lo había hecho. Aquel ocioso domingo, mientras se tomaba un café y pensaba cuál debía de ser su próximo paso, levantó la manga de su camisa y miró su brazo. Sonrió. Tras la estrella, un nuevo número romano se había añadido a la lista: III.  
 
    Todo iba bien. 
 
      
 
      
 
    Eric: domingo 16 de agosto. 
 
      
 
    A Teresa la oportunidad se le presentó al día siguiente, precisamente en la misma situación del día anterior. Tania no había aparecido aún, Ronaldo estaba enfrascado en su libro de estrategias y Eric y ella estaban en la piscina. Nadó hasta otro rincón, el que estaba más alejado, casi detrás de una pequeña cascada de agua. 
 
    Nada más verlo llegar notó que estaba excitada. ¡Joder!: aquello era más fuerte que ella. 
 
    —Sé que nunca me quieres creer, pero hoy aún estás más guapa y excitante que ayer —le dijo él al llegar hasta ella. 
 
    ¿Excitante?: eso era nuevo. «Pronto empieza a matizar las cosas», pensó Teresa. 
 
    —Tania me ha confirmado que no eres cariñoso, Eric. 
 
    —¿Eso es lo que te ha dicho? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Entonces le has preguntado!... Eso quiere decir que tienes interés. 
 
    —O simple curiosidad: para comprobar que mientes más que hablas. 
 
    Eric la miraba: su cuerpo estaba húmedo del agua de la piscina, cubierto de gotas que parecían bailar sobre su morena piel untada en el aceite bronceador. Se estaba poniendo enfermo. 
 
    —Pero… ¿te habrá dicho algo más?: sé cómo son las confidencias entre mujeres. 
 
     —Y los hombres… ¿no las tenéis? 
 
    —Tal vez, pero menos explícitas de lo que te imaginas, al menos los que tenemos cierta clase. 
 
    Teresa se rio: estaba de acuerdo. En cambio ellas, al menos algunas, no ponían demasiados reparos en explicar sus interioridades cuando estaban solas. 
 
    —¿No te ha explicado nada más? —preguntó él, insistiendo en el tema. 
 
    —Sí. Me ha dicho que con ella no has sido violento, que eres un tanto brusco y que estás desatado desde que has llegado al barco. 
 
    Él afirmó con la cabeza a la vez que abría los brazos, reconociendo lo que parecía obvio. 
 
    —¡Ves como tenía razón! Es cierto que no soy demasiado cariñoso, lo admito, pero lo compenso con mi fogosidad.  
 
    —¡Pues ella está un poco harta de tanta fogosidad! Dice que no paras de… 
 
    Eric la interrumpió bruscamente.  
 
    —¡Eso es porque pienso en ti! Dame tu mano, Teresa. 
 
    —¿Para qué? —dijo ella imaginando para qué la quería. No hizo ningún ademán de responder a su demanda. 
 
    De pronto él, la sujetó por la muñeca y, por debajo del agua y al amparo de miradas indiscretas, la puso sobre su miembro que prácticamente se salía por encima del bañador. 
 
    Teresa se derritió con aquello. Él estaba muy cachondo, era evidente, pero ella también.  
 
    Sintió que la mano de él se aferraba a su sexo y con sus dedos incidía con energía sobre su clítoris.  
 
    Se la apartó al momento, por supuesto. Era impensable que tuviera un orgasmo allí y sabía que él la haría explotar demasiado rápido. 
 
    —¡No! —le dijo con firmeza. 
 
    —¿No? —se sorprendió él. 
 
    —¡Aquí no, Eric! Ronaldo se va a jugar al ajedrez a las cinco y media de la tarde y no vuelve hasta las ocho y media. Si quieres quedamos en mi suite, a las seis.  
 
    Él sonreía abiertamente. Teresa se lo quedó mirando muy fijamente. Quería que él entendiera perfectamente lo que le iba a decir o, en realidad, lo que le iba a exigir. 
 
    —Pero te voy a decir algo que quiero que grabes en tu mente, Eric: si te portas bien, lo pasaremos muy bien, pero te aseguro que, si te portas mal, lo vas a pasar muy mal —le dijo clavando su mirada en la suya. Y añadió—: si me haces algo que no me guste, o el más mínimo daño, me pondré a gritar como una loca y diré que has intentado abusar de mí al saber que estaba sola en mi habitación. 
 
    Eric la miró a los ojos y supo que lo estaba diciendo en serio. Los ojos de Teresa transmitían determinación. 
 
    —¿Lo entiendes?, ¿lo tienes claro? 
 
      
 
    Tania estaba pensando en que, aquella mañana, Eric se había despertado excitado, como siempre, y la había sacado del sueño entrando en ella. Le encantaba despertarla de aquella manera, le gustaba penetrarla cuando aún estaba dormida, mientras permanecía inerte. Era como una fijación. 
 
    No había sido demasiado brusco: cuando se lo hacía así, se preocupaba de untar su miembro con lubricante o aceite corporal para llenarla con cierta delicadeza. Pero, al final, su viril naturaleza lo hacía desbocarse y la amaba hasta el delirio. 
 
    Sin embargo, a diferencia de los dos primeros días en que la había reclamado mañana, tarde y noche, la siesta de hoy había resultado tranquila.  
 
    Ella se había tumbado en la cama esperando que él hiciera lo mismo, pero, en cambio, se había puesto a leer en uno de los butacones de la suite. 
 
    —Voy a leer un rato y después me iré a dar una vuelta por el barco —le había dicho Eric. 
 
    Tania se asombró: ¿renunciaba al sexo por leer un buen libro? 
 
    —¿Quieres que te acompañe? ¿Vamos los dos? —le preguntó ella, a pesar de que no tenía ningunas ganas de hacerlo. 
 
    —No, cielo, sé que estás cansada, el sol agota y has tomado mucho esta mañana. 
 
    —Es cierto. Si no te importa prefiero quedarme y dormir un rato. Cuando me despierte, te espero aquí, leyendo ese libro que me tiene enganchada—le dijo mimosa. 
 
      
 
    Eric esperó a que ella se durmiera. Faltaban quince minutos para las seis. Se dio una ducha rápida, se puso la ropa más cómoda que tenía, un pantalón muy holgado y una camisa blanca con las mangas arremangadas y se fue hacia la suite seiscientos seis, que estaba al otro lado del barco. 
 
      
 
    Teresa estaba expectante, ansiosa y un pelín temerosa, aunque sabía que le había marcado las pautas de una forma clarificadora. ¡Pero también estaba muy excitada!, no podía evitarlo. Lo había intentado, pero la naturaleza es demasiado fuerte.  
 
    Oyó unos ligeros golpes con los nudillos en la puerta de entrada y abrió. Allí estaba él que rápidamente entró en la habitación.  
 
    No se lanzaron el uno a los brazos del otro, solo se quedaron allí, frente a frente, mirándose. 
 
    Eric, de repente, se bajó su pantalón y apareció su miembro erguido, majestuoso, duro como una piedra, apuntando hacia ella. 
 
    —¿Empiezas tú, o lo hago yo? —le preguntó él, sometido, dejándole llevar la iniciativa.  
 
    Aquello le gustó a Teresa. Por lo visto las directrices que le había marcado habían funcionado y venía sumiso: ella decidía. 
 
    Se acercó a él, pasó sus manos tras su nuca y levantó una de sus piernas. Cuando notó que él se la sujetaba, se alzó un poco, para que le cogiera la otra y se quedó expuesta ante él.  
 
    Eric se la clavó de una sola estocada. Ella tiró la cabeza hacia atrás y soltó una de sus manos para taparse la boca e intentar ahogar el grito que no pudo evitar. 
 
      
 
    Tania, tras la reparadora siesta, estaba leyendo un buen libro en la terraza de su suite: feliz y relajada. Era ya el tercer día, él parecía haberse calmado un poco y ella estaba encantada con el crucero.  
 
    Aquel era el mejor regalo de aniversario que «su Eric» le podía haber hecho: se dedicaba a tomar el sol y a leer, las dos cosas que más le gustaban, aparte de ir de compras, por supuesto.  
 
    Y aquella tarde, excepcionalmente, él no la había reclamado. A diferencia de los primeros días en los que Eric estaba tan fogoso, parecía que la calma y el relax que en aquel exquisito ambiente se respiraba estaban haciendo mella en él. 
 
    Era cierto que por la mañana, como tantas veces, la había penetrado mientras aún dormía: «para despertarte con placer», le decía. ¡Como si fuera algo que a ella debería de encantarle! 
 
     Después se habían duchado juntos, y luego habían retozado durante unos veinte minutos en la cama. El tiempo suficiente para que él tuviera su par de orgasmos tranquilizadores, los que decía necesitar. 
 
    Pero… ¡durante el resto del día, nada: extrañamente nada! Mientras ella hacia la siesta, él le dijo que se pondría a leer un rato. Al despertarse y ver que ya no estaba supuso que se habría ido a dar una vuelta por el barco.  
 
    Bueno: con seguridad aquella noche estaría muy exaltado. No sabía si recurrir al dolor de cabeza, pero era su esposa y debía de cumplir el derecho marital.  
 
      
 
    Teresa estaba reviviendo su olvidada juventud, aquella época de su vida en la que el sexo rebosaba por todos lados. Siempre había sido muy fogosa, desde jovencita, y nunca había tenido demasiados reparos en cubrir sus necesidades cuando el aspirante le parecía interesante. 
 
    Había estado con los suficientes hombres como para saber que Eric era especial. Lo curioso era que, desde que estaba con Ronaldo, extrañamente, no le había sido infiel. Las oportunidades que se le presentaron no merecían la pena y Ronaldo aún la buscaba con cierta frecuencia, aunque cada vez menos.  
 
    Pero entonces pasó lo de la noche del invernadero y la forma en la que Eric llevó la situación, la desbordó. Había follado con él como nunca en su vida lo había hecho con nadie y fue excepcional, hasta que él acabó de aquella manera. 
 
    Pero ahora había encontrado el equilibrio y descubierto que su fogosidad estaba a la altura de la de él: lo iba a dejar agotado todas las tardes. 
 
      
 
    Eric estaba a punto de entrar en su suite y le temblaban hasta las piernas. Teresa no le dejaba golpearla como le hubiera gustado. Si ella lo aceptara se correría más rápido, pero el hecho de no poder hacerlo retenía su orgasmo y ella disfrutaba más: era una auténtica máquina de sexo. Se preguntaba si Tania estaría extrañada por su falta de interés en practicarlo con ella. 
 
    Cuando entró estaba leyendo sentada en el butacón, como siempre. Se acercó y le dio un beso en los labios. 
 
    —¿Qué tal, cariño: de dónde vienes? —le preguntó ella, cariñosa 
 
    —De pasear por el barco. La verdad es que es precioso. Cuanto más lo veo, más detalles percibo y más bonito me parece. 
 
    —Sí. La verdad es que están siendo unas vacaciones maravillosas. Y tú pareces estar muy relajado, cariño, y me alegro. Creo que, al igual que a mí, este ambiente te ayuda a estar tranquilo: esta paz se siente en todos los poros de la piel. 
 
    —¡Cuánta razón tienes, cielo! —dijo Eric mientras pensaba, no en la paz, sino en la batalla que aquella tarde había librado en la suite de Teresa: lo tenía agotado, tanto como no recordaba. 
 
    Le dio un beso en los labios y le dijo que se iba a dar una ducha. Ella asintió, pero le extrañó que él no le insinuara que la compartiera con él. 
 
    Eso era lo habitual y ella ya sabía cómo acababan aquellas duchas.  
 
      
 
    Aquella noche, Teresa durmió como una bendita. 
 
    Tania también. Tenía preparadas las pastillas de ibuprofeno, pero no las necesitó. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Sandra de la Rosa: lunes 17 de agosto. 
 
      
 
    Sandra estaba en su despacho revisando un par de casos que llevaban. Era muy incisiva en eso. Todos los días llegaba la primera al trabajo y dedicaba quince minutos a revisar la documentación de los asuntos que tenían en marcha, hasta que llegaban sus compañeros.  
 
    La semana pasada habían solucionado un tema bastante trivial de violencia entre bandas, en la que uno de los chicos había fallecido. Nada que retara su intelecto, era un caso demasiado evidente. 
 
    Los que a Sandra le gustaban eran los que la desafiaban, aquellos que le hicieran sacar lo mejor de ella misma.   
 
    Durante los tres años que llevaba al frente de la brigada había tenido la suerte, o «la capacidad», se decía a sí misma, de que su equipo había resuelto la mayor parte de los que se les habían planteado. Solo se le escapó el homicidio de una prostituta y dos desapariciones: Katia, una chica Rumana, y Carmen, el segundo caso que había entrado en la brigada cuando ella se puso al mando.  
 
    Dada su obsesión los seguía teniendo en mente y, a pesar de ser tan antiguos, una vez a la semana los revisaba en su casa, para poder estar más concentrada. El de la prostituta era más habitual de lo que parecía: aquellas pobres chicas estaban demasiado expuestas y ellos apenas encontraron nada a lo que poder acogerse para llevar una investigación. Había ocurrido en un polígono industrial abandonado. No había cámaras de seguridad que poder revisar y el cuerpo se había encontrado quince días más tarde, por casualidad. Nadie la había echado en falta. 
 
    La chica Rumana podía haber vuelto a su país, aunque no constaba su regreso. Quizás había sido el objetivo de un grupo de trata de blancas. Habían tenido varios casos como aquel y las habían acabado encontrando, excepto a Katia. Nunca más se supo de ella.  
 
    Y el tercero era el de Carmen Ruiz. Estaba segura de que no había sido una desaparición voluntaria. Era de una familia normal, tenía varios hermanos y una madre viuda que les aseguraron que no se hubiera ido a ningún sitio con nadie. Y más sin avisar.  
 
    Había estado cenando con su novio, con el que tenía una relación excelente, y, según el encargado del restaurante, en un ambiente de conversación cálida y amorosa durante toda la cena. Se había despedido de él al salir del local, pero nunca había llegado a la cita que tenía con sus amigas y con una de sus hermanas. Se había evaporado. 
 
    No: aquel caso no tenía buena pinta. 
 
      
 
    En aquel momento vio que entraban tres de los componentes del grupo e iban charlando entre ellos.  
 
    El subinspector Conrado García abrió la puerta entrando el primero, seguido de los otros dos. Casi al momento y de forma coordinada le dieron los buenos días. 
 
    Ella respondió desde su mesa en el mismo momento en el que entraba Sergio, el informático, que saludó a su vez.  
 
    Se los quedó mirando desde su despacho que, como siempre, permanecía abierto. Una vez más reconoció la buena labor del comisario cuando los seleccionó para ella y su nueva Brigada. 
 
    Conrado era un policía curtido y muy intuitivo; Rubén, el oficial, era lo duro que le habían dicho: frecuentemente entrenaba con ella, en el gimnasio de la comisaría, y Sandra reconocía que, aunque era un tanto tosco luchando, resultaba muy expeditivo.  
 
    Le había visto detener, él solo, a dos guineanos enormes que habían violado a una chica tres días antes. Entró el primero en el domicilio de los delincuentes y en apenas un par de minutos ya estaban inmovilizados. En caso de excesivo riesgo en una pelea: «patada a los huevos». Era una de sus máximas y Sandra sabía que era una magnífica solución. 
 
    Guillermo, el atleta, durante aquellos tres años había avanzado mucho en las artes marciales, especialmente en el judo, y se había confirmado como un luchador excelente. Tenía un especial talento para todo lo que tuviera que ver con la actividad física. 
 
    Y Sergio, el informático, tenía una mente privilegiada y una capacidad para encontrar datos que rayaba en la genialidad. Igual te localizaba un móvil, que hackeaba un ordenador, cuando la ley lo autorizaba, por supuesto. Siempre era capaz de encontrar recursos para todo lo que tuvieran que buscar o comparar. 
 
    Generalmente él era la puerta de entrada de los nuevos casos que les llegaban. Y, cuando Sergio revisó el programa informático en el que se los asignaban, apareció uno que acababa de entrar hacía apenas unos minutos: una chica desaparecida. Les mandó el enlace del caso a los perfiles de sus compañeros para avisar de su entrada, tanto a sus ordenadores como a sus móviles. 
 
      
 
    Sandra lo consultó al momento, cuando le sonó la alarma que tenía activada. 
 
    Andrea Rubio, de treinta años. Aunque hizo la carrera de magisterio era ama de casa y nunca había ejercido. Estaba casada y su marido era un empresario del sector de la construcción. Desapareció, supuestamente, el viernes por la noche.  
 
    Su marido, que era quien había puesto la denuncia, declaró que no sabía nada de ella desde ese día. La había llamado y escrito varios mensajes desde la República Dominicana, donde estaba por motivos de trabajo, obteniendo el silencio por respuesta. Un vecino, a petición suya, se acercó a su casa y no había nadie. Tampoco estaba su coche. 
 
    La última vez que tuvo contacto con ella fue a las siete de la tarde del viernes, hora española. Estaba claro que la desaparición debía haber sido a última hora de ese día o más probablemente la madrugada del sábado. 
 
      
 
    Miró las cuatro fotos que aparecían en el expediente y era realmente guapa: «de familia muy pudiente», pensó. Tal como iba vestida y arreglada no podía ser de otra manera.  
 
    Le dijo a Guillermo que colocara la foto de su cara en el panel que tenían para aquel cometido, junto a las de los otros dos casos que tenían abiertos.  
 
    Éste lo hizo, añadiendo todos los datos que tenían de ella y dejando espacio para lo que fueran descubriendo, tal y como era la costumbre. También incluyó una foto del marido. Supuestamente estaba de viaje y, en un principio, no podía haber tenido nada que ver con su desaparición. 
 
    Conrado ya había activado inmediatamente una búsqueda del vehículo. Localizarlo era primordial para intentar tirar de algún hilo. Le pidió a Sergio que intentara localizar el móvil, algo que este ya estaba haciendo. 
 
    El informático le comentó que estaba apagado o fuera de cobertura, pero que estaba rastreando el recorrido que había hecho hasta apagarse y que se lo pasaría a los cuatro. Todo terminaba en un lugar concreto: un supermercado. Allí se perdía el rastro.  
 
    Sandra les ordenó a Rubén y a Guillermo que se acercaran a aquella dirección.  
 
    Apenas veinte minutos después recibió una llamada de Rubén. 
 
    —Jefa: hemos encontrado el coche. Ya he llamado a la científica. 
 
      
 
    Cuando Sandra vio el lugar al que se dirigían Conrado y ella no se lo podía creer, se quedó impactada: ¡aquello no podía ser casual!  
 
    Judith Rivera, uno de los casos pendientes de Antonio López, su mentor, había desaparecido de aquel parking hacía al menos diez años. Ella nunca había creído en las casualidades, en su trabajo no se lo podía permitir. 
 
    No, no podía serlo. Había una posibilidad entre mil de que dos chicas desaparecieran en el mismo lugar, aunque fuera con una diferencia de diez años. 
 
    Y, si no era un capricho del destino, había posibilidades de que alguien hubiera vuelto a actuar después de tanto tiempo. Pero aún era pronto para contemplar aquella posibilidad…, sin embargo podía ser un punto de partida.  
 
    De momento se lo guardaría para ella, ya habría ocasión de comentarlo. Conrado, que iba conduciendo mientras ella se perdía en sus divagaciones aparcó en uno de los espacios del parking, a unos siete metros del vehículo de Andrea y fuera del perímetro que estaba cerrado por la cinta policial. Ambos se bajaron del coche. 
 
    Toda la zona estaba acordonada y los de la científica, con sus habituales monos blancos, las fundas en sus zapatos y con sus gafas, aislados por completo de todo y de todos para no contaminar el escenario, estaban trabajando dentro y fuera del vehículo.  
 
    Sandra no quiso que le adelantaran nada, era demasiado prematuro y lo único que haría sería entorpecer su labor. Los dejó trabajar. 
 
    En aquel momento Guillermo llegaba hasta ella. Le dijo: 
 
    —Jefa: hay cámaras de seguridad, pero la calidad de la filmación no permitirá obtener demasiados detalles de esta parte del estacionamiento, porque está demasiado lejos. Las están preparando y buscando el momento en el que ella llegó. Rubén está allí. 
 
    —Vamos —le dijo Sandra a Conrado. Se dirigió a Guillermo y le ordenó—: tú quédate aquí por si aparece algo que debamos conocer. 
 
      
 
    Cuando entraron en el despacho del encargado, Rubén estaba mirado la filmación del viernes por la noche. Sabían la hora a la que se había desconectado el móvil de Andrea y era de suponer que habría llegado allí unos minutos antes.  
 
    Cuando encontraron el momento en el que aparecía, apenas se podía reconocer nada. Debido a la distancia desde la que estaban filmadas, las imágenes eran muy borrosas y de una calidad infame. Parecía que salía del aparcamiento y, andando por la acera, se iba hacia la derecha hasta desaparecer fuera de la zona de visión de las cámaras. 
 
    Pasaron la filmación hacia delante, pero durante más de un cuarto de hora no pasó nada. Finalmente vieron pasar un camión de basura. 
 
    Aquello no los llevaba a ningún sitio. De momento tenían que llevarle la filmación a Sergio para que intentara mejorar la imagen, pero Sandra no creía que aquello les aportara nada mínimamente concreto. 
 
    Andrea se había ido andando al dejar su coche, pero ¿a dónde? El único que aparecía en las imágenes era el suyo.  
 
    Solo había una explicación lógica: había quedado con alguien. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que se colocaron esas cámaras? —le preguntó Sandra el encargado. 
 
    —Nueve años, más o menos —respondió éste. 
 
    —Sé que aquí ocurrió algo hace diez. Y, por lo que tengo entendido, se parece mucho a lo que acaba de pasar —dijo Sandra en voz alta. 
 
    El encargado, Conrado y Rubén se la quedaron mirando, sorprendidos: sus compañeros porque no entendieron nada, y el primero, que llevaba en la empresa catorce años, al conocer que ella estaba al corriente de lo que había pasado con Judith. 
 
    Sandra, al ver su reacción, les dijo: 
 
    —Luego os lo explico. 
 
      
 
    Al volver al despacho de la brigada, convocó una reunión en su despacho. Allí tenían una gran mesa redonda que era la que utilizaban habitualmente para clarificar lo que tenían y lo que sabían. Se sentaron todos alrededor.  
 
    —¿Qué sabemos, Conrado? —le preguntó Sandra. 
 
    —Los datos de la víctima ya están en el panel, todos los conocemos. La científica tardará veinticuatro horas en darnos los resultados de la búsqueda de pruebas en el vehículo de la desaparecida. Han encontrado catorce cabellos y media docena de huellas diferentes, según la prospección visual. 
 
    »Han extraído varias muestras de ADN, pero no han encontrado manchas de sangre. Eso es normal, ya que sabemos que ella salió por su propio pie. En realidad, si los cabellos y las huellas no nos acercan a algo, de momento no tenemos nada. 
 
    Sandra intervino: 
 
    —No podemos descartar la posibilidad de una desaparición voluntaria, pero parece un tanto descabellado contemplarlo: ¿no os parece? 
 
    —Sí —dijo Rubén—. Al parecer su matrimonio iba bien y el marido parecía realmente alarmado.  
 
    —Estoy de acuerdo —dijo ella—, aunque hay muy buenos actores por ahí. No vamos a descartarlo, de momento, pero lo dejaremos aparcado. Solo han pasado cuarenta y ocho horas y todo sería que, de repente, apareciera dentro de unos días en… Marbella… ¡no sé! 
 
    Nadie se rio con el comentario. Ya la conocían: era un encanto en su día a día, en lo personal, pero sabían que, aunque aquello les hubiera podido crear cierta hilaridad, ella nunca bromeaba mientras hablaban de un caso. 
 
    La jefa se dirigió a Sergio y le preguntó: 
 
    —¿Qué sabemos de lo que hizo aquel día? 
 
    —He rastreado el recorrido de su móvil y os lo estoy enviando —les dijo mientras pulsaba en el botón de su portátil.  
 
    Escucharon el sonido de alarma del mensaje en sus móviles. 
 
    Pulsó otra tecla en su ordenador y en la pantalla de televisión que había en la sala apareció un gráfico en el que, sobre un plano de aquella parte de la ciudad, había una ruta determinada marcada en azul. Sergio se lo explicó: 
 
    —El archivo que os he mandado, es el historial de los tres últimos días. Ciñéndonos al último, el viernes, lo tuvo bastante tranquilo. Estuvo en casa toda la mañana y salió a las diecisiete cuarenta y tres. Se acercó a su gimnasio y salió a las diecinueve doce, paró en un centro comercial y permaneció en él algo más de una hora.  
 
    »Estoy pendiente de revisar las cámaras de los dos lugares para ver si se reunió con alguien en alguno de ellos. Salió a las veinte cuarenta y uno y se fue a casa. Volvió a salir a las veintitrés cero tres y llegó a un bar de copas, un pub: el «Elvis». Permaneció en él por espacio de una media hora y a las veintitrés cuarenta y tres se fue a casa.  
 
    «Estuvo allí algo más de dos horas y a las dos y catorce volvió a salir. A las dos y treinta y tres se apagó su móvil y se perdió la señal, ya sabéis donde.  
 
    Sandra asentía con la cabeza a cada dato que aportaba Sergio. Conrado estaba muy concentrado, con los ojos fijos en la pantalla de televisión y Rubén y Guillermo murmuraron algo entre ellos al acabar. 
 
    —¿Algo que queráis aportar al grupo Rubén o Guillermo? 
 
    —Nada que sea nuevo respecto a lo que suponemos: había quedado con alguien. De eso no cabe duda —dijo Rubén. 
 
    —Pero ¿con quién? —preguntó de forma abierta Sandra—: ¿con el asesino? Casi con toda seguridad, suponiendo que esté muerta.  
 
    Miró la pizarra en la que constaban todos los datos de la investigación y las fotos que tenían que ver con el caso de Andrea. De momento solo estaba la de su marido. 
 
    Al final del panel de cristal, debajo de todo,  había cuatro interrogantes que tenían que ir descubriendo para resolver el caso:  
 
    
    	 ¿Cuándo?  
 
    	 ¿Cómo? 
 
    	 ¿Quién?   
 
    	 ¿Por qué?  
 
   
 
    Solo parecían tener indicios claros del primero. Todo parecía haber empezado la madrugada del viernes al sábado a las dos y treinta y tres. Y allí se acababa lo que sabían, de momento.  
 
    Por supuesto lo primero era ir al bar en el que ella había estado. Era difícil que hubiera pasado nada en el gimnasio, aunque tal vez sí en el centro comercial: podría ser. De todas maneras, en los dos sitios, tenían suficientes cámaras de vigilancia para que, si había ocurrido algo especial, lo encontraran. El pub, de momento era la mayor prioridad. 
 
    Pero antes tenía que explicarles algo. 
 
      
 
    —Lo que os voy a explicar ocurrió hace diez años: concretamente la noche del cuatro de julio de 2005. Es el caso de Judith, una chica ecuatoriana que desapareció en esa fecha y de la que nunca se ha vuelto a saber nada.  
 
    »Como os podéis imaginar, apenas tiene nada que ver conmigo salvo que al día siguiente yo me fui a vivir a Estados unidos. Si lo recuerdo es porque era una de las obsesiones de mi mentor cuando entré en la policía: el inspector Antonio López. Era un caso que se le escapó y que le obsesionaba. Lo revisaba casi de forma enfermiza, pero nunca pudo avanzar en la investigación.  
 
    Hizo una pausa y dio un sorbo al vaso de agua que tenía delante. 
 
    —En nuestros ratos libres yo le ayudaba a revisar expedientes antiguos y lo conozco muy bien. Tal vez por eso soy igual que él —les dijo, mientras los miraba fijamente—: nunca me doy por vencida y reviso los casos pendientes una y otra vez. Esa es una de las cosas que me enseñó: a no rendirme jamás.  
 
    Los cuatro la miraban expectantes.  
 
    —Imagino que alguno de vosotros, tal vez los cuatro, ya hayáis supuesto el nexo entre las dos historias: la de Andrea y la de Judith. 
 
    Se los quedó mirando, asintió con la cabeza y les dijo: 
 
    —Judith desapareció hace diez años en el mismo parking: en ese supermercado. 
 
    Ellos se miraron, especialmente Sergio y Guillermo que no habían estado durante la visión de las cámaras en el despacho del encargado del establecimiento, cuando Sandra hizo referencia a lo que había pasado años atrás. 
 
    Conrado fue el primero que habló: 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, porque imagino que eso es lo que nos quieres decir: que esa circunstancia es muy difícil que se deba a una casualidad. 
 
    Rubén saltó al momento. 
 
    —Sí. Es demasiada coincidencia, hace mucho tiempo pero… 
 
    —¿Guillermo? —le preguntó Sandra. 
 
    —Creo que hay mejores sitios para quedar con una chica a las dos y media de la mañana. No es un lugar que yo elegiría para hacerlo. 
 
    Rubén asintió con la cabeza. 
 
    —Es totalmente cierto y lógico. 
 
    —¿Salvo que…? —preguntó Sandra. 
 
    Todos comprendieron lo que quería decir. Entonces añadió, respondiéndose a sí misma: 
 
    —Salvo que ya lo conocieras de antes: un lugar en el que hiciste algo que te salió bien. Si solo hubiera sido sexo no era necesario complicarse tanto la vida. 
 
    —Ella es una mujer casada, seguramente no querría llamar la atención —dijo Conrado. 
 
    Sandra afirmó con la cabeza y dijo: 
 
    —Y por eso la citó en un lugar como ese, es casi perfecto: sin público, sin cámaras que los pudieran captar y con una buena salida hacia las dos partes de la ciudad.  
 
    Rubén apuntó:  
 
    —Pero en ningún momento pasó ningún coche por delante de las cámaras, únicamente el de ella: Guillermo y yo revisamos la grabación desde treinta minutos antes hasta treinta después y tampoco vimos a ningún vehículo aparcar allí —hizo una pequeña pausa y continuó—. O lo dejó horas antes o vino por la derecha de la salida. Por lo tanto, no sabemos que coche llevaba. 
 
    —Si vino por ese lado, el sujeto tuvo que dar un giro de ciento ochenta grados para salir del campo de visión de las cámaras —dijo Sandra—. Lo tenía todo bien estudiado. 
 
    —Y después se pudo ir en cualquier dirección: hacia la derecha o pudo girar, más adelante, por cualquiera de las calles —comentó Conrado—. De esa manera pudo volver por las de arriba o por las de abajo, de forma paralela y sin que le grabaran. En esas calles más pequeñas no hay cámaras de vigilancia. Es más complicado y parece retorcido, pero es una opción. 
 
    Los demás asentían con la cabeza, entendiendo la idea. 
 
    —Sí, esa es otra posibilidad. Lo pudo hacer para desorientarnos y que no sepamos hacia donde fue —dijo Sandra recapacitando y asintiendo con la cabeza—. La tendremos en cuenta. ¿Lo estás anotando Sergio? 
 
    —Sí, todo, jefa. Luego lo pasaremos al panel. 
 
    Sandra los miró uno a uno y les dijo: 
 
    —Chicos: hemos aclarado algunas cosas, pero apenas tenemos nada. No sabemos el coche que llevaba ni tampoco la ruta que pudo tomar...  
 
    Se dirigió a Sergio y le dijo: 
 
    —Deberías buscar si hay cámaras en la zona, incluso en las calles adyacentes a un lado y a otro, en cualquier posible recorrido que pudo llevar. 
 
    Este afirmó con la cabeza. Sandra continuó: 
 
    —Si todo es como parece, estamos ante alguien que ha planificado minuciosamente lo que ha hecho para no dejar pistas. Eso significa que no es un idiota: parece todo muy bien estudiado. Estoy segura de que no es la primera vez que lo hace. 
 
    Se quedó pensando un instante y continuó hablando: 
 
    —Si solo fuera un amante con el que se ha fugado: ¿para que tomar tantas precauciones? ¡No: no tiene sentido!  
 
    »Es alguien muy meticuloso y calculador y que se toma esto muy en serio. Si estamos en lo cierto y los dos casos están vinculados, está claro que ya ha actuado antes, aunque haga tanto tiempo, pero algo le ha hecho salir de su letargo.  
 
    »Chicos: vamos a ver cómo se desarrolla todo durante las próximas cuarenta y ocho horas, pero creo que estamos frente a un sujeto muy inteligente. Este es un reto como hace tiempo que no teníamos. 
 
    »Como sabéis, de momento, sigue siendo una desaparición y así lo trataremos. Pero si lo que imaginamos es verdad no es un asesinato al uso, eso suponiendo que encontremos el cuerpo…: y os recuerdo que el de Judith no se encontró nunca.   
 
    Todos la miraban asintiendo: tenía mucho sentido lo que comentaba Sandra. Se dirigió a Conrado y le dijo: 
 
    —Esta tarde acercaos dos de vosotros al pub. Interrogad a los empleados, ya sabéis: ¿cuánto rato estuvo, con quién habló, qué se tomó?... Todo lo que podáis averiguar. 
 
    »Guillermo: revisa a fondo las grabaciones del gimnasio y del centro comercial, por si hubiera algo raro, aunque me extrañaría. 
 
    »Sergio: quiero saber todo lo que tenga que ver con la desaparecida: ¡todo! Revisa el portátil que su marido nos ha dado: sus correos, sus redes, su historial de internet… Quiero saber si tiene o ha tenido algún lío y, si es así, con quien. Y saca un listado de los delincuentes sexuales que conozcamos en un radio de treinta kilómetros. 
 
    Se levantó de su silla, dando por terminada la reunión y les dijo: 
 
    —Voy a llamar a mi mentor. 
 
      
 
    Cuando colgó el teléfono tras hablar con Antonio, su mente era una tormenta de ideas y datos. Intentaba mezclar lo que tenía de los dos casos para intentar clarificar los temas y encontrar alguna conexión entre ellos. Aquella tarde se iría pronto a casa, allí tenía una copia del expediente de Judith, aunque se lo sabía de memoria. 
 
    Antonio había estado de acuerdo con las apreciaciones de ella, aunque le recordó que todo era posible porque el parking, al fin y al cabo, era un lugar con acceso público, discreto y de referencia para quedar con alguien. Sandra sabía que estaba haciendo de abogado del diablo y tenía que reconocer que lo que decía era cierto. 
 
    Pero: ¿una mujer casada y… a las dos de la madrugada…? Obviamente hubiera sido estúpido quedar al lado de su casa, donde la podrían reconocer, pero había plazas y parques mucho más céntricos que también servirían para aquel propósito y que ofrecerían un gran anonimato en una ciudad tan grande.  
 
    Sin embargo había sido precisamente allí, en aquel parking en el que era impensable ver a nadie conocido. Eso a Andrea la beneficiaba, pero también a la persona con la que se había ido. 
 
    Suponiendo que todo hubiera ocurrido como imaginaban, era innegable que había quedado con alguien. Y lo más obvio, dado el secretismo de la cita, es que debía de ser un amante. ¿Con quién, si no, podía quedar a una hora como aquella y en ese lugar?  
 
    No obstante, también podría ser alguien que le hiciera chantaje y algo salió mal, era una opción que debían valorar: tenían que revisar las finanzas de la desaparecida. 
 
    Y tampoco tenía por qué ser un hombre, tal vez, como a ella misma, no le importaba estar con una mujer. Sandra, aunque no lo pregonaba, porque a nadie le importaba su vida privada, se reconocía a sí misma como bisexual, aunque tendía un poco más hacia el género masculino. Pero sabía que una chica conocía mejor el cuerpo femenino y que, gracias a eso, demostraba verdadero talento para dar placer a otra mujer. 
 
    Otra de las opciones que se podían barajar es que se tratara de un secuestro, obviamente a cambio de dinero. Gabriel, su marido, estaba en el negocio de la construcción y tenía una posición económica tremendamente sólida. Pero ya había pasado demasiado tiempo y, aunque él permanecía en su casa por si había alguna noticia, nada parecía indicar que los derroteros fueran esos. No obstante, tenía que hablar con él. 
 
    —Guillermo: vamos a ver al marido —le dijo a su subordinado. 
 
    Y añadió: 
 
    —Sergio: necesitamos cuanto antes todo lo que puedas encontrar sobre ella, sobre todo en sus redes sociales. 
 
    Sabía que la vida de determinadas personas resulta demasiado transparente a causa de ellas y Andrea le parecía el tipo de persona que las utilizaría muy a menudo. 
 
    —Lo sé, jefa. Estoy en ello. Esta tarde tendrás un informe completo. 
 
      
 
    Gabriel,  el marido de Andrea, estaba de los nervios. No era normal que su mujer hubiera desaparecido de esa manera: no sabía nada de ella desde el pasado viernes. Ya le habían dicho donde habían encontrado su coche y ella no tenía nada que ver con ese lugar. Y…: ¿qué coño hacía allí a las dos y media de la madrugada? Aquello lo estaba volviendo loco. 
 
    Cuando entraron Sandra y Guillermo en la casa, él estaba en el salón, junto al teléfono. Su madre estaba con él y la madre de su esposa, que vivía al otro lado del país, llegaría en algo más de una hora.  
 
    Habían intervenido la línea por si recibía alguna llamada, aunque Sandra estaba segura de que el teléfono seguiría mudo. Dos policías se encargaban de eso. 
 
    Él levantó la vista al verlos entrar. Estaba sentado sobre un precioso butacón de piel negra, aunque no recostado en él, parecía nervioso y se alzó para saludarlos. La tensión lo hacía permanecer firme, sin apoyarse ni relajarse. 
 
    —Buenos días, Sr. del Pozo. Soy la inspectora de la Rosa y este es mi compañero Guillermo Ferrán. 
 
    —Buenos días, inspectora —le dijo, mientras la saludaba con un apretón de manos y hacía una seña con la cabeza en dirección a su compañero—. Ella es mi madre, Matilde Herráis. Les diría que «encantado», pero las razones que les traen aquí… 
 
    —No se preocupe: le entendemos perfectamente. 
 
    —Me sentiría más cómodo si me tutearan, al fin y al cabo solo soy un poco mayor que usted. No me gusta tanto formalismo, me da la impresión de que todo es más difícil si no podemos hablar con confianza. 
 
    —Como quieras, Gabriel: yo soy Sandra. 
 
    —Gracias por entenderlo —le dijo Gabriel—. ¿Nos sentamos? 
 
    Sandra se sentó en la parte del sofá que estaba junto a él. A veces, el contacto ofrece seguridad y ayuda a tranquilizar y a revelar matices que podían ser importantes. 
 
    —Gabriel: conocemos la historia que has dado en tu declaración, pero me gustaría que nos la repitieras. A veces, aparece algún detalle nuevo que omitiste sin querer. 
 
    Él se armó de paciencia: ya la había relatado tres veces, pero si en algo podía ayudar… 
 
    Volvió a comentarles sus llamadas sin respuesta, los correos y mensajes que le había enviado durante todo el sábado y la visita de su vecino para confirmar que Andrea no estaba en casa.  
 
    —Ella no se ha ido voluntariamente, Sandra: ¡de eso estoy seguro! 
 
    —Hay algo que debo preguntarte, Gabriel —apoyó su mano en su antebrazo, para intentar darle calidez, y le preguntó—: ¿Qué tal va vuestro matrimonio? 
 
    Él la miró con sorpresa: ¡no podían sospechar de él!...: ¡estaba en República Dominicana cuando todo ocurrió! 
 
    —¡¿Lo dices en serio?! Entiendo que me tengas que hacer esta pregunta, pero a cualquiera que se la hagas te dirá que somos una pareja modelo: nos queremos, nos llevamos bien y disfrutamos de la vida, juntos. No tenemos ningún problema entre nosotros. Ni con nadie, al menos que yo sepa. 
 
    —Algún problema que desconoces debe de existir, Gabriel, si no, no estaríamos aquí hablando de lo que ha pasado. Pero te creo.  
 
    Lo miró fijamente a los ojos y le dijo: 
 
    —Todas las personas, y seguramente las chicas más, tenemos alguna amiga que es nuestra mejor confidente, esa persona que conoce nuestros más íntimos secretos. 
 
    —Andrea no tiene demasiadas amigas íntimas, tres o cuatro. Se lleva bien con todas, pero siempre ha sido una persona muy reservada. Sin embargo, si alguien puede saber algo de su vida, algo especial, sin duda es Rosa. Son uña y carne: amigas desde niñas.  
 
    —¿Sabes su dirección?  
 
    —Claro, pero no la vas a encontrar allí: está de viaje por Laponia desde hace nueve días. No tiene cobertura de móvil y no sabe nada de lo que ha pasado. Vuelve el domingo que viene, dentro de una semana. Te apunto su nombre y dirección: Rosa Marín… 
 
    Cuando acabó le tendió el papel. 
 
    ¡Joder!, pensó Sandra mientras lo miraba. Aquella conversación con ella tal vez podría aportar algún dato relevante que su marido no supiera. No tenía motivos para pensar en infidelidades, pero estaba acostumbrada a ver las cosas más descabelladas del mundo. De todas maneras, si había habido algo, Sergio daría con ello. 
 
    Le dijeron a Gabriel que estaban buscándola con todos los efectivos que tenían disponibles y que esperaba saber algo en las próximas veinticuatro horas. 
 
      
 
    Guillermo, mientras ella llamaba a Sergio para que le comentara por encima lo que había descubierto, se acercó a la casa del vecino, pero este no aportó nada nuevo. Le confirmó que la pareja se llevaba muy bien y que eran encantadores. 
 
    Estaban dando vueltas en círculo. Solo era el principio de la investigación, pero sabía que tras un secuestro o una desaparición, las cuarenta y ocho primeras horas son cruciales. A partir de ahí todo empezaba a difuminarse. 
 
      
 
    En cuanto el informático respondió a su llamada le preguntó: 
 
    —¿Tienes ya algo que podamos destacar, Sergio? 
 
    —La verdad es que no he tenido demasiado tiempo… 
 
    —¡Sergio: que te conozco! —le interrumpió Sandra con firmeza. 
 
    —¡Vaaale, jefa!: algo hay por ahí. Tengo su expediente escolar y universitario,  información referente a su familia, que viven en el norte… 
 
    Ella lo volvió a cortar, ya le pasaría el informe, pero ahora lo que quería saber era otra cosa. Le preguntó: 
 
    —¿Algún lío o algún desliz en su relación? ¿Has encontrado algo en sus redes? 
 
    —Sí. Estoy casi seguro de que, durante un mes más o menos, mantuvo algo con un amigo de la facultad. También he encontrado unos correos que parecen indicar que coqueteaba demasiado con un amigo de su marido.  
 
    —Pero: ¿ya estaba casada en esos momentos? 
 
    —Sí, por supuesto: te estoy hablando de un año y medio atrás, el primero de ellos, y once meses el otro. Llevan casados varios años. 
 
    —Investiga todo el historial de movimientos bancarios que realizó hasta el viernes pasado: los de su cuenta y los de sus tarjetas de crédito. Quiero saber si alguien la podía estar chantajeando. También averigua los pagos que hizo en las fechas que coinciden con esas supuestas relaciones.  
 
    —¡Vale! ¿Algo más?...: ¡porque tengo trabajo! 
 
    Sandra sonrió. Sabía que no le gustaba que lo presionaran o que interrumpieran el desarrollo de su investigación. 
 
    —No, Sergio: buen trabajo. 
 
    —Gracias, jefa. 
 
    Le colgó. Era impresionante lo que era capaz de encontrar si se lo proponía. Aquella noche sabría más cosas de Andrea que tal vez ella misma. La gente cuelga su vida en internet y luego se olvidan, pero «la red» no lo hace: nunca. 
 
      
 
    Sandra y Guillermo se fueron a comer a una pizzería. Tras la comida se acercaron a interrogar a las tres amigas de Andrea que Gabriel les había mencionado. Ninguna sabía nada y todas decían lo mismo: que era una buena chica y una buena esposa, muy dedicada y fiel. 
 
    Sandra no creía que mintieran, no en un caso como aquel. Y si era así, aquello demostraba que Andrea era una persona muy discreta. Eso suponiendo que Sergio tuviera razón en lo de sus posibles infidelidades.  
 
    Y si Sandra tenía algo muy claro, era que el informático no se equivocaba nunca en aquellas cuestiones: ¡si decía que Andrea había tenido más de un lío, sí o sí era cierto! 
 
    El problema radicaba en que, si alguien sabía algo solo podía ser Rosa, pero estaba incomunicada en una cabaña en medio de la nada…: ¡en Laponia! Y no volvería hasta el domingo: «demasiados días», pensó. 
 
    Le mandó un mensaje Sergio para que confirmara, a través de la página de reservas de la compañía aérea, la vuelta de Rosa el domingo siguiente: el día veintitrés.  
 
    Sergio le confirmó que llegaba a las veintitrés diez. Demasiado tarde para hablar con ella y estaría cansada de tantas horas de viaje. Tendría que ser el lunes por la mañana. 
 
      
 
      
 
    Eric: lunes 17 de agosto. 
 
      
 
    Eric estaba en la gloria. Por la mañana tenía su ración de sexo con Tania y por las tardes con Teresa. Su mujer no dejaba de decirle lo feliz que estaba, con él y en aquel lugar: era el mejor regalo de aniversario que le podía haber hecho. 
 
    Y él estaba de acuerdo. Realmente con su mujer el sexo era bastante bueno, pero ella no tenía su capacidad amatoria, siempre lo había sabido, y era consciente de que cuando no pasaba la tarde con Ruth, su antigua compañera de trabajo, desbordaba a Tania con su sexualidad.  
 
    Pero él era así: no podía hacer nada contra eso. Y esos «deslices», como él los llamaba, el de Ruth y ahora el de Teresa, lo único que hacían era amortiguar el exceso de sexo que Eric necesitaba tener con su mujer. 
 
    Siempre había sido un adicto. Su historial de internet daba fe de ello.  
 
    Tania, además de ser la esposa perfecta, era de un nivel social envidiable. Su padre era un reputado oftalmólogo con una clínica propia y su madre cirujana. Tenían más dinero del que se hubieran podido gastar durante un par de vidas y ella era su única heredera: su niña.  
 
    Eric sabía que lo del ibuprofeno era solo una excusa que utilizaba cuando él sobrepasaba el límite que ella se había impuesto como buena esposa, religiosa y cristiana.  
 
      
 
    Tania sabía que no usaban ningún tipo de protección, así lo habían decidido desde un principio, pero «el creador aún no ha dispuesto que tengamos descendencia», pensaba para sí. 
 
    Esa era una de las razones por las que aceptaba, aunque no se podría definir «de buen grado», las continuas solicitudes de Eric. «Cuanto más lo hagamos más posibilidades tenemos de ser padres», se decía a sí misma intentando autoconvencerse, pero ya estaba empezando a dudar. Dada la insistencia de él y el sometimiento de ella, si sus ovulaciones eran regulares, lo normal es que ya se hubiera quedado en estado.  
 
    Y ahora que Eric parecía más tranquilo, menos alterado por el sexo, tal vez lo consiguieran. Una amiga de ella que estaba obsesionada por tener un hijo, se quedó embarazada cuando decidieron tirar la toalla.  
 
    «Tal vez es algún bloqueo mental que tenemos alguno de los dos».  
 
      
 
    Eso estaba pensando en el instante en el que Eric entró por la puerta. Llevaba puesto el chándal y estaba sudado, con una toalla colocada alrededor del cuello.  
 
    —¡Hola, cielo! He estado corriendo un rato —le dijo él. 
 
    —Sí, ya te veo. Pareces cansado y aún estás sudando. Date una ducha y, si te apetece, nos vamos a tomar algo al bar, algo fresquito. 
 
    —Sí: estoy agotado. 
 
    —Tal vez mañana deberías quedarte a descansar por la tarde: estás forzándote demasiado. 
 
    —No pasa nada: quedan pocos días de crucero y quiero exprimirlos al máximo. 
 
    —Como quieras, amor: tú decides. 
 
    Lo vio desaparecer por el cuarto de baño y al momento oyó correr el agua. Estaba disfrutando del crucero tanto como ella. Se le veía feliz. 
 
    Cansado, pero feliz.  
 
      
 
      
 
    Héctor: lunes 17 de agosto. 
 
      
 
    Héctor se estaba dando una ducha para ir a trabajar. Ya tenía pensado cuál tenía que ser su próximo paso. Había calculado todos los riesgos y no veía fisuras. Solo había encontrado un cabo suelto y lo único complicado era encontrar la forma de solucionarlo. Pero tenía que ser, sí o sí, el próximo domingo, su día libre. 
 
    Rosa era la única persona que conocía algo, o mucho, de la relación que ellos habían tenido y Héctor sabía lo de su viaje a Laponia, ella misma se lo había explicado muy orgullosa la noche en que accedió a tomarse algo con ellas, la que desató el enfermizo interés de Andrea por él.  
 
    Les comentó que el coche siempre lo dejaban en el parking del aeropuerto cuando se iban de viaje, su marido era muy estricto con eso y, si podía, cerca de la entrada. Había cámaras de vigilancia y se quería ir tranquilo. Un Mercedes S350. Lo había remarcado: valía más de cien mil euros. «¡Putas ricas!», pensó, asqueado por aquel tipo de gente que odiaba.  
 
    Cuando Héctor le pregunto a Andrea dónde estaba su amiga, al llegar al pub el viernes pasado, esta se lo había recordado: llevaba varios días fuera y volvía el domingo de la otra semana.  
 
    Comprobó, por internet, la hora de llegada del vuelo: a la veintitrés diez.  
 
    Pero había un problema: en el aeropuerto habría cámaras de seguridad y ese era el nuevo reto que tenía que solucionar. Le gustaban los desafíos, le incentivaban a hacer trabajar su mente para buscar soluciones, para demostrarse a sí mismo que, si lo hacía bien, jamás le cogerían. 
 
      
 
    Cuando llegó al pub aquella tarde, una media hora después de que abrieran, vio entrar a lo que imaginó que eran dos policías, ya que se identificaron con sus placas. Apenas había clientes. 
 
    Se pusieron a hablar con Eva, que estaba al principio de la barra. 
 
    —Buenas tardes: somos de la policía. Yo soy el subinspector García y él es el oficial Martín: queríamos hablar con el encargado. 
 
    —Yo soy la jefa —dijo Eva, sonriendo. 
 
    —Disculpe, no pretendía… —le dijo Conrado. 
 
    —No pasa nada estoy acostumbrada —dijo Eva riendo—. Y ¿qué les trae por aquí?, ¿no serán nuestros maravillosos mojitos? 
 
    —No, es un tema mucho más serio —le dijo Conrado—. Estamos investigando la desaparición de una persona y tenemos entendido que estuvo aquí el viernes por la noche. 
 
    Alzó su móvil y le mostró una foto de Andrea.  
 
    —¡Coño: es Andrea! La conozco, viene muchos fines de semana con su marido. 
 
    —Tengo entendido que el viernes pasado vino sola, ¿no? ¿O lo hizo con alguien? 
 
    Se quedó un instante pensando y negó con la cabeza, a la vez que respondía: 
 
    —No: sola. 
 
    —¿Estuvo mucho rato? —preguntó Rubén, conociendo de antemano la respuesta. 
 
    —Si no recuerdo mal, no mucho: bastante poco para lo que acostumbra. Pero, claro, estaba sola y no había ningún conocido de los que habitualmente trata.  
 
    »Se sentó en una mesa con dos chicos que estaban charlando. Al cabo de un rato, cuando se acabó su mojito, se fue. Tal vez una media hora, no sé. Espere, que llamo a mi compañero: él le sirvió el mojito. Hace los mejores de la ciudad.  
 
    Se giró hacia donde él estaba, al otro lado de la barra y le pidió: 
 
    —¡Héctor!: ven un momento por favor. 
 
    Héctor que estaba pendiente de la conversación, aunque no había podido oír nada, se acercó hasta allí. 
 
    —Los señores son de la policía. Están investigando la desaparición de Andrea. Ya sabes quién es: la que viene siempre con Gabriel, su marido 
 
    Héctor puso cara de asombro y asintió con la cabeza. 
 
    —Claro: estuvo aquí el viernes por la noche. 
 
    —Sobre eso queríamos preguntarle, Héctor. ¿Fue usted quién le sirvió la bebida? 
 
    —Sí, se la preparé y se la llevó ella misma. 
 
    —¿Sabe dónde se sentó? —preguntó Conrado. 
 
    —Se acercó a unos chicos que estaban en una mesa y estuvo con ellos… no sé, tal vez unos quince minutos. Después se fue. 
 
    —Sí, eso confirma lo que pensábamos. Pero ¿no habló con nadie más? 
 
    Lo preguntó Rubén, dirigiéndose a los dos. Ellos se miraron y negaron con la cabeza. 
 
    —No, seguro —dijo Héctor. 
 
    —No —confirmó Eva—. A la hora que vino no había demasiado trabajo, por eso nos pudimos fijar. Cuando está a tope no damos abasto —comento Eva.  
 
    —Supongo que es una pregunta obvia, pero ¿se fue sola? —preguntó el inspector García. 
 
    —Sí, totalmente sola: estoy segura —respondió Eva. 
 
    —Una última pregunta: ¿tienen cámaras de seguridad? —le preguntó Rubén a Eva. 
 
    —Si, por supuesto, pero son exteriores —contestó ésta. 
 
    —Necesitamos que nos proporcione una copia de la grabación del viernes por la noche —le pidió Conrado. 
 
    —Ningún problema: utilizo un archivo para cada día de la semana. Voy a hacerles una copia. 
 
    —Si le parece bien iré con usted —le dijo Rubén, saliendo tras ella. 
 
      
 
    A Eva le gustó que lo hiciera. Rubén era exactamente su tipo: guapo, viril, atlético y de mediana edad. Le sonrió coqueta y le dijo:  
 
    —Espero no estar entre las sospechosas: me da la impresión de que me está vigilando. 
 
    Rubén sonrió. Claro que la estaba vigilando, pero no solo por el trabajo. Eva estaba muy buena y antes de que Conrado dijera que la acompañaba él, entre otras cosas para comprobar que la copia que les daba coincidía con la fecha, se le adelantó. Un rato a solas con ella podía resultar interesante. 
 
    —Es mi deber comprobarlo todo, pero, de momento, no está usted entre las sospechosas. 
 
    Ella se sentó frente al ordenador, introdujo un disco en la torre y, después de regalarle su mejor sonrisa, le pregunto: 
 
    —Entonces hablamos del viernes pasado, ¿no? —le preguntó mientras miraba los archivos. 
 
    Lo encontró y lo puso a grabar. 
 
    —Luego, si quiere, le explico cuál es mi coartada —le dijo de forma coqueta. 
 
    —De momento no será necesario —Rubén se lo estaba pasando muy bien. Era una chica preciosa y muy ocurrente. 
 
    Mientras el ordenador hacía su trabajo, Eva le dijo: 
 
    —No lo he visto nunca por aquí, oficial Martín: me acordaría. 
 
    Rubén miró sus preciosos ojos clavados en los suyos y su pícara sonrisa. 
 
    —Es que no sabía que este establecimiento tenía una jefa como usted. 
 
    —Y, ¿ahora que lo sabe…? —le preguntó, coqueta. 
 
    —Puede estar segura de que me volverá a ver. 
 
    —¿Para interrogarme?, ¿me pondrá las esposas? —le dijo con un tono de voz casi susurrante, tendiéndole las manos juntas, en un claro gesto de seducción. 
 
    —Depende de cómo se porte. ¿Es usted una buena chica?  
 
    Rubén estaba encantado, aquella era la parte del trabajo que más le gustaba, aunque ocurría muy pocas veces. Pero de vez en cuando conocía a alguien interesante. 
 
    —Me tendrá que matizar lo de «buena», oficial. ¿A usted que le parece? 
 
    —Lo de buena lo he podido confirmar con el análisis visual que le he hecho —le dijo sonriendo Rubén con todo el doble sentido—: es parte del deber de mi profesión, por supuesto. 
 
    —Sí, le entiendo perfectamente —dijo ella soltando una carcajada, que él acompañó. 
 
    Rubén continuó con sus observaciones: 
 
    —Creo que es usted una persona tranquila y eficiente, Srta. Eva. Buena amiga de sus amigos, aunque no tiene demasiados íntimos. Parece honrada y trabajadora y si está al frente de un negocio como éste, eso significa que sus jefes tienen plena confianza en usted. 
 
    Eva lo miró con cara de sorpresa. 
 
    —¡Coño, oficial Martín!: ¿me está analizando? 
 
    —No, es solo una impresión. Y solo hay un dato que me preocupa y que ligeramente la aleja de ser una chica «buena», tal y como yo lo veo. 
 
    Eva frunció los ojos, bastante sorprendida. 
 
    —Y ¿es…? 
 
    —Creo que es poco apasionada. 
 
    Ella soltó una carcajada y al momento le preguntó: 
 
    —¿Con eso se refiere a fogosa? 
 
    —¡Sí, por supuesto! 
 
    —¡Pues vaya «mierda de análisis», oficial Martín! 
 
    Amos se pusieron a reír y Eva le dijo: 
 
    —Si me vuelves a llamar de «usted», me enfadaré. Y no te va a gustar: tengo muy mala hostia, oficial. 
 
    —No me gustaría descubrirla, al menos antes que tus virtudes. Para ti, cuando no venga de forma oficial, soy Rubén. 
 
    En aquel momento salía la copia en disco de la filmación de la cámara de seguridad, pero ya estaba todo dicho. Y muy claro. 
 
      
 
    Volvieron con Conrado y con Héctor que apenas habían hablado entre ellos. Conrado se había quedado en la barra revisando unos datos en su móvil y Héctor volvió a sus quehaceres preparando cosas para el trabajo. El inspector no quiso tomar nada, ni siquiera un café. 
 
    El subinspector vio salir muy animado a Rubén. Eva le sonreía de forma bastante coqueta, o al menos así se lo pareció.  
 
    Conrado movió la cabeza de lado a lado. Rubén no tenía remedio: seguro que había ligado con ella.  
 
    —Gracias, Srta. Eva —dijo Conrado de manera formal —. Si surge alguna duda nos pondremos en contacto con ustedes.  
 
    —Gracias —dijo a su vez Rubén mientras, sin que lo viera su compañero, le guiñaba un ojo a la encargada. 
 
    Héctor, desde la distancia, les hizo una seña con la cabeza, en forma de despedida. 
 
      
 
    Era normal que hubieran llegado hasta allí, pero todo estaba atado. No tenían forma de relacionar a Andrea con él, siempre y cuando no tuvieran la oportunidad de interrogar a Rosa. 
 
    Los dos policías se fueron a comisaría para revisar la filmación y redactar el informe. Cuando llegaron, Guillermo, que acababa de revisar las grabaciones del gimnasio y del centro comercial, les dijo que no había encontrado nada anormal y que Sandra se había ido hacía un rato, pero había dejado dicho que la llamaran nada más llegar. 
 
      
 
      
 
    Sandra  
 
      
 
    Llegó a casa y dejó llenándose la bañera: estaba cansada y tensa y un baño le iría de maravilla. En el momento en que estaba a medio desvestir, solo con una camiseta y las braguitas, sonó su móvil. 
 
    —Buenas tardes, Conrado —respondió—. ¿Qué tal ha ido en el pub? 
 
    Conrado le comentó detalladamente lo que habían hablado. Todo parecía confirmar lo que ya sabían a excepción de que Andrea había estado hablando durante unos quince minutos con unos chicos que estaban en una mesa.  
 
    Al cabo de ese tiempo se había ido sola. Tenían una grabación que aún no habían visto del exterior del edificio, pero imaginaba que confirmaría las declaraciones de los empleados del pub: Eva y Héctor.  
 
    —¿Hay algún aparcamiento en el pub? —preguntó Sandra. 
 
    —Sí. El local está en una carretera y hay espacio para una docena de coches. Buscaremos el de los dos chicos.  
 
    —Vale: imagino que también estarán los de los empleados. Descartadlos y no será difícil encontrar el que nos interesa, el de los chicos que estuvieron hablando con ella. Mañana hablamos. 
 
      
 
    Así lo hicieron. Comprobaron cuáles eran sus vehículos cuando llegaron al pub, al principio de la filmación. Quedaban cinco coches más.  
 
    La vieron llegar a las veintitrés diecinueve. A las veintitrés cuarenta y cuatro, según el reloj de la cámara de seguridad, se veía a Andrea meterse en su coche y salir a la carretera. 
 
     Dos de los coches pertenecían a dos chicos que iban solos, cada uno en el suyo; otros dos a dos parejas y, a las cero dieciséis, vieron salir a dos chicos jóvenes que se metían en el interior de un Toyota C-HR. Tomaron las matrículas de todos, especialmente la de ese.  
 
    Buscaron los datos del propietario: Cesar Prat. Le dijeron a Sergio que, cuando pudiera, buscara datos sobre él. Les dijo que tendría que ser mañana a primera hora: estaba acabando de buscar todo lo que hubiera de Andrea, tal y como le había ordenado Sandra. 
 
      
 
    Sandra se metió en la bañera, pero sin demasiadas sales. Iba a estar con papeles y no quería mancharlos. Tomó el dosier de Judith y lo releyó una vez más: 
 
      
 
    »Judith Rivera. Cuando desapareció el cuatro de julio de dos mil cinco tenía diecinueve años. Trabajaba de cajera en el mismo supermercado en el que había desaparecido Andrea. Salió de trabajar a la hora normal, eso sí, la última. Ningún compañero vio nada.  
 
    El encargado seguía dentro del local y al salir vio el coche de ella, pero pensó que se habría ido con alguien a tomar algo y luego volvería a recogerlo.  
 
    Al día siguiente, su coche seguía aparcado en el mismo lugar que la noche anterior. El encargado, al ver que Judith no acudía a trabajar, la llamó al móvil, pero no contestaba a sus llamadas 
 
    Se acercó hasta el vehículo, pero estaba cerrado con llave. Era obvio que había salido del centro de trabajo, pero no había llegado a entrar en su coche. Lo que más le alarmó fue ver que había un zapato de mujer tirado en el suelo, junto al coche. 
 
    Inmediatamente se puso en contacto con la policía, y así empezó todo. 
 
    En aquella época aún no tenían cámaras de seguridad: fue a raíz de aquello cuando las pusieron. 
 
    Nunca habían descubierto si había quedado con alguien o simplemente se la habían llevado, aunque lo del zapato parecía indicar un secuestro. Según sus compañeras, no tenía novio en el momento de la desaparición, sin embargo había estado saliendo un par de meses con un chico ecuatoriano que conoció en una discoteca. Se llamaba Francisco José.  
 
    Trabajaba en una empresa que fabricaba componentes para electrodomésticos, en el turno de noche y en la cadena de montaje. Hablaron con él y pudo acreditar que no había faltado al trabajo ni se había ausentado en ningún momento. 
 
      
 
    ¿Había sido casual su desaparición? ¿Era un secuestro más de los muchos que ocurren al azar o había algún trasfondo que no conocían? 
 
    »Aparte de un hermano, Hugo, que estaba cumpliendo una pena de cárcel por asesinato, no se le conocía más familia en España.  
 
    ¿Tenía su hermano algo que ver con aquella trama? Hugo había asesinado a José Gutiérrez, un exrecluso que daba trabajo a chicos que, como él, hubieran pasado por prisión y…: ¿podía ser que alguno de ellos se hubiera vengado de aquella manera? 
 
    Los interrogaron, pero sin demasiado interés: les pareció una pista bastante débil ya que la desaparición de Judith ocurrió unos meses después del homicidio cometido por su hermano.  
 
      
 
    Sandra se puso a pensar en que Antonio tenía razón cuando aquel caso le escamaba: no había pistas, no tenían testigos, no tenían noticias de ella… ¡y no tenían cuerpo! 
 
    ¿Había sido una desaparición más?, ¿una de las muchas que cada año se daban?  
 
    Algunas de ellas eran voluntarias, de personas que no habían querido esconderse y que se localizaban muy fácilmente. En otras ocasiones, simplemente volvían a los pocos días. 
 
    Demasiadas veces tenían un trasfondo peor: eran captadas por redes de trata de blancas y acababan en la calle, en cualquier esquina y ofreciéndose por cuatro monedas. Pero era más habitual que a estas chicas las trajeran de países del este o de Sudamérica.  
 
    Y lo peor que podía ocurrir era que las encontraran en las cunetas, en un bosque, en un parque, en… ¡daba igual!..., porque el resultado de su búsqueda era un cuerpo inerte, un cadáver…: y eso era una tragedia que habría que comunicar a alguien que la quería.  
 
    «Eso es lo peor de mi trabajo», pensó Sandra. 
 
      
 
    Tenía los nombres de todos los empleados del taller de Pepe, el mecánico asesinado. Le diría a Sergio que los cotejara con los que fueran apareciendo en el caso de Andrea. Si hubiera alguna coincidencia…  
 
      
 
      
 
    Héctor: martes 18 de agosto. 
 
      
 
    Mientras conducía hacia su trabajo, pensó que ya tenía el plan trazado, pero necesitaría varias cosas para evitar que lo pudieran reconocer. En el fondo no era tan difícil: ropa diferente, una peluca, rubia por supuesto, unas lentillas de color azul y unas gafas. Con aquello cambiaría radicalmente su aspecto y, aunque alguna cámara lo grabara, no podrían asociar a aquel chico con él. Mañana sacaría dinero y se iría de compras.  
 
      
 
    Aquella noche, al igual que la mayoría de los martes, fue bastante tranquila. Se fijó en los clientes y hoy no había ninguna «pija» que destacara. 
 
    Él se había propuesto demostrarles lo que era un verdadero macho. Un hombre curtido de la forma más dura que se pueda imaginar y tan alejado del prototipo de chicos con los que ellas se relacionaban: elegantes, prepotentes, engreídos… Pero, después, en el sexo, los muy imbéciles eran delicados y caballerosos, trataban a aquellas «putas princesas de cuento» sin la fogosidad que les gustaba: ¡qué asco le daban! 
 
    Andrea le había dicho que él era el mejor macho que la había follado: el más hombre, el más fogoso y el más potente con el que había estado. Se lo dijo mirándolo de arriba a abajo, como si fuera un bicho al que analizar: una mercancía que acababa de comprar. 
 
    Y luego hizo el comentario de sus «zapatos de niño del hospicio».  
 
    Sí: «su vida era una mierda», pero ya había encontrado una razón para vivirla.  
 
      
 
      
 
    Sandra: martes 18 de agosto. 
 
      
 
    Sandra estaba en el despacho de la brigada revisando la información que había enviado Sergio respecto a Andrea. Tenía cuarenta y dos páginas: más parecía una novela corta que un informe policial. Ciertamente constaba de bastantes fotografías, pero el nivel de datos era enorme y preciso. Lo leyó dos veces para intentar no olvidar nada.  
 
      
 
    La desaparecida, Andrea Rubio tenía treinta años. Había estudiado magisterio, aunque nunca había ejercido. Gabriel, su marido tenía dos empresas en el sector de la construcción: una promotora y una constructora. Estaba claro que ella nunca había necesitado trabajar.  
 
    Era una mujer preciosa, parecía sacada de un calendario sexi de esos que se ven en los talleres de coches. Había fotos en traje de noche, haciendo deporte, en la playa… Las redes sociales dan para mucho y por lo visto era una adicta. 
 
    Era muy guapa: tenía unos preciosos ojos verdes, el pelo ondulado de color castaño claro y que le llegaba hasta unos centímetros por debajo de los hombros. «Una auténtica pija», pensó, mientras sonreía pensando en el apodo que la había acompañado durante sus estudios en la academia de policía. 
 
    No parecía haber nada destacable en su vida, ni para bien ni para mal: un tanto anodina, quizás. Iba de compras a menudo, tal y como confirmaban los extractos de sus tarjetas, también al gimnasio, al que acudía al menos tres veces  por semana, y le debía de encantar cocinar porque nunca pedía comida preparada, ni siquiera pizza, comida china o kebab, aunque estuviera sola porque Gabriel se iba de viaje.  
 
    Tampoco había extraído de su cuenta cantidades periódicas de dinero que pudieran insinuar un chantaje o una cantidad más fuerte para un pago especial. 
 
    La coartada de su marido en principio parecía sólida, ya que estaba al otro lado del mundo. Podía haber contratado a alguien, era una posibilidad que debían de sopesar: no sería el primero ni último caso que viera y por dinero para pagar el encargo no sería. 
 
    Pero todo parecía confirmar que se llevaban muy bien, tal y como habían confirmado sus amigas.  
 
    Cuando Gabriel no estaba de viaje, trabajaba mucho y también iba a un gimnasio: la vida normal de un joven empresario. Sergio no había encontrado fisuras en su comportamiento. Generalmente les gustaba salir juntos a cenar o a tomar algo. Todo normal.  
 
    Tal y como marcaban las pautas habían investigado los seguros de vida. Ambos lo tenían: por quinientos mil euros. Eran mutuos beneficiarios, pero Gabriel, según el informe financiero que Sergio había incluido, no necesitaba para nada aquel dinero. Sus cuentas estaban más que saneadas. 
 
    No: todo parecía alejar a Gabriel de cualquier conjetura. A pesar de que, generalmente, el cónyuge era el primer sospechoso, había que descartarlo. 
 
    ¡Joder!: no parecía haber nada extraño. 
 
      
 
    Cuando se puso a leer las conversaciones por WhatsApp y los correos de Andrea se convenció de que Sergio estaba en lo cierto: había tenido algo con dos hombres al margen de su matrimonio. 
 
     Todo era muy discreto, pero, era obvio que no era la esposa fiel que Gabriel se imaginaba. Sandra estaba convencida de que él no debía de saber nada de la vida oculta de ella y, de momento, no merecía la pena comentárselo. No conseguirían nada con ello.  
 
    Ahora lo importante era ponerse en contacto con aquellos dos supuestos «amantes»: eran los siguientes de la lista. No tenían nada más a lo que aferrarse, todavía. 
 
    Cuanto más lo pensaba, más convencida estaba que aquello no había sido un acto emocional, sino algo muy bien meditado y ejecutado. Lo que de momento sabían demostraba que el responsable de su desaparición no había dejado nada al azar.  
 
    Y eso no era demasiado normal, siempre existían matices que les acercaban a la solución, pero lo poco que avanzaban les volvía a llevar a otro callejón sin salida. 
 
    Le diría a Conrado que fuera con Rubén a interrogar a Pablo García, el compañero de facultad de ella, y Sandra, junto con Guillermo, se acercaría a hablar con Carlos Mora, un amigo de Gabriel con el que suponían que ella había tenido una historia. 
 
    Hoy llegaría el informe de la científica y, además, iban a tener una conversación con dos hombres que habían mantenido, aunque de forma oculta, una relación muy estrecha con Andrea. 
 
    ¡Sí o sí, aquello les aportaría algo nuevo!   
 
    O eso esperaba. 
 
      
 
    Sandra y Guillermo entraron en «Gestfinc», la inmobiliaria que era propiedad de Carlos Mora. Sabían por el informe de Sergio que él era una de las supuestas relaciones que Andrea había tenido hacía casi un año.  
 
    Se presentaron a la recepcionista, se identificaron como policías y preguntaron por él. Ella se levantó y se dirigió a un despacho que había al fondo. Permaneció en él unos instantes y al salir les dijo que estaba acabando de hacer una llamada y que los atendería en un momento. 
 
    Un par de minutos después, Carlos salió de su despacho y se presentó ante ellos. Era un hombre atractivo, rubio y muy bien trajeado, aunque iba sin corbata. Tendría unos treinta y cinco años. 
 
    —Buenos días, agentes: soy Carlos Mora. Tengo entendido que tienen interés en hablar conmigo.  
 
    —Sí, Sr. Mora. Yo soy la inspectora de la Rosa y mi compañero es Guillermo Ferrán. 
 
    —Me he enterado de la desaparición de Andrea, la mujer de mi amigo Gabriel. Imagino que ese es el motivo de su visita. Si quieren podemos pasar a mi despacho para poder hablar con más tranquilidad —dijo mientras hacía una señal invitándolos a entrar. 
 
    Cuando se sentó frente a ellos, tras su mesa, Sandra lo miró detenidamente. Era un hombre muy atractivo, atlético, con clase: «un triunfador», pensó. Le dijo: 
 
    —Sr. Mora: tenemos entendido que la desaparecida y usted se conocían bastante bien. 
 
    —Sí. Conozco a Gabriel desde que éramos niños, nuestros padres son muy amigos. Las dos parejas también lo somos desde hace muchos años y cenamos juntos muy a menudo. Tengo que decir que sí.  
 
    —Y ¿cómo es la relación entre ellos? ¿Entre Gabriel y Andrea? 
 
    Carlos los miró con cara de sorpresa, pero imaginó que era una pregunta habitual. 
 
    —Muy buena, de eso estoy convencido. Si lo que piensan es que Gabriel ha podido tener algo que ver con su desaparición, descártenlo: se equivocan. Adora a Andrea: sería totalmente incapaz de hacerle daño. 
 
    —Y, ¿ella?: ¿también adora a su marido? ¿Cuál podría ser la causa de haber desaparecido? 
 
    —No tengo ni idea. Andrea está muy enamorada de Gabriel. Jamás se iría así… ¡No!: no lo abandonaría sin decirle nada, de esa manera. 
 
    —No debe de estar tan enamorada de él. Al menos no tanto como me está diciendo, porque mantuvo una aventura con usted hace once meses —le dijo Sandra, poniendo las cartas sobre la mesa. 
 
    La cara de él sufrió un conato de sorpresa. 
 
    —¿No querrán insinuar que…? 
 
    —No nos haga el numerito, Sr. Mora. No insulte nuestra inteligencia y nuestra profesionalidad —le dijo ella en un tono de voz hierático—. Tenemos suficientes evidencias que señalan que mantuvieron una relación. Tenemos suficientes evidencias que señalan que mantuvieron una relación. Si ella se llevaba tan bien con su marido, según su opinión: ¿qué es lo que motivó que se refugiara en sus brazos? 
 
    Aquello lo desestabilizó. Carlos estaba abatido. La desaparición de Andrea le había preocupado, por supuesto, era una buena amiga, pero también era consciente de que lo que estaba preguntándole aquella policía era algo que, si investigaban bien, acabaría saliendo. 
 
     —¡Si mi mujer se entera de esto…! —les dijo, mirándolos bastante alarmado. 
 
    —De momento no tenemos ningún interés en fastidiarle la vida Sr. Mora. Si colabora con nosotros, si nos dice la verdad, todo lo que hablemos aquí no debería salir de este despacho. Siempre y cuando no sea necesario, por supuesto. 
 
    —¿A qué se refiere?: ¿qué puede convertirlo en necesario? 
 
    —Que usted tenga algo que ver con su desaparición —le dijo Sandra clavando sus ojos en los suyos. 
 
    —¿¡Cómo pueden pensar eso!? —exclamó Carlos, negando con la cabeza y tirando el cuerpo hacia atrás, abriendo las manos y mostrando las palmas—: ¡por supuesto que no tengo nada que ver! 
 
    —Entonces, si no tiene nada que ocultar, díganos como es Andrea, pero quiero la verdad —dijo Sandra de forma incisiva—: sea sincero y conciso si no quiere tener problemas. No me gustan los renuncios y si descubro algo que me haga pensar que nos engaña o que omite, tendremos que repetir esta conversación en comisaría y no creo que eso le guste, ni a usted ni a su mujer, Sr. Mora. ¿Lo entiende?   
 
    «¡Joder con la inspectora!», pensó Carlos.  
 
    —Sí, por supuesto, perfectamente. No tengo nada que ver con lo que le ha pasado. Se lo explicaré todo.  
 
    Carlos empezó a hablar: 
 
    —Andrea es… digamos…: «diferente». Está muy enamorada de Gabriel, eso nadie lo pone en duda, y tienen la vida que siempre han querido: son guapos y ricos, por decirlo de una forma coloquial. 
 
    »Pero no quiero que malinterpreten lo que ahora les voy a decir: Andrea parece una cosa y en realidad es otra. Ella es como una princesa de cuento: pelo castaño y rizado, ojos verdes, muy guapa, con mucha clase…, pero… digamos que tiene… «un lado oscuro», por decirlo de alguna manera. Es muy selectiva, pero, cuando quiere y con quien quiere, sabe ser muy sexual: es muy coqueta, demasiado, por decirlo de alguna manera.    
 
    »Como es la más guapa, tiene que conseguir al hombre que quiera y si alguien se le pone entre ceja y ceja, no para hasta conseguirlo. No me siento orgulloso de lo que pasó, pero extendió su tela de araña a mí alrededor y yo acabé cayendo en ella.  
 
    —¿Y cómo le «convenció», a pesar de ser la mujer de uno de sus mejores amigos? —le preguntó Sandra con un tono de voz un tanto irónico, que él percibió. 
 
    —Imagino que no lo aprueba y le aseguro que yo tampoco —le dijo él, de forma sincera, apesadumbrada. 
 
    Sandra lo notó, pero su intención es que se sintiera así. «Una de cal y otra de arena», pensó y, al momento, para cambiar la dinámica que se acababa de crear, le matizó: 
 
    —Tal vez me he expresado mal, Sr. Mora: no soy quién para meterme en la vida de nadie. Ya son ustedes mayorcitos y, por tanto, muy capaces de hacer, de común acuerdo, las cosas que quieran. Pero ¿cómo consiguió Andrea que usted tomara esa decisión? 
 
    Carlos pareció relajarse con la aclaración. Fijó en ellos una mirada triste y les dijo: 
 
    —Todo empezó un día, de repente. Muy a menudo cenamos en su casa o en la nuestra, lo hacemos desde hace años. Y siempre nos sentamos de la misma forma a la mesa: Inés, mi mujer, a mi lado y Andrea frente a mí, con Gabriel al suyo. Es una costumbre que adquirimos hace años. 
 
    »Nunca había pasado nada, pero una noche, de repente, noté que, con su pie descalzo, rozaba suavemente mi pierna por debajo de la mesa. Me miraba de una forma diferente a como yo estaba acostumbrado. Al cabo de un rato la empezó a subir y ya se pueden imaginar… 
 
    Sandra y Guillermo asentían con la cabeza. 
 
    —Su pie empezó a jugar, rozando mi pierna hasta llegar al muslo, muy cerca de mi entrepierna. Yo no sabía qué hacer. Me levanté a coger unas cervezas, para intentar que parara, pero al volver aquello se repitió. Soy un hombre joven y activo y tengo que reconocer que me excitó la situación.  
 
    »Al cabo de un rato, Andrea cogió la botella de vino y dijo que se estaba acabando. «Voy a bajar a la bodega a coger otra botella. ¿Me acompañas Carlos? Ya sabes que yo no entiendo mucho de vinos…», me preguntó. 
 
    Tragó saliva y continuó explicando la situación. 
 
    —Mi mujer es arquitecta y estaba hablando con Gabriel de unas estructuras metálicas nuevas que estaba haciendo en su última obra. Gabriel hizo un gesto con la mano, accediendo. Ni nos miraron.  
 
    »Andrea y yo nos levantamos y bajamos a la bodega. Tardamos casi quince minutos en volver a subir. Se pueden imaginar…  
 
    —Le voy a hacer una pregunta que no quiero ni debo de hacerle a su marido, al menos aún —«de momento es solo una desaparecida», pensó Sandra, y añadió—, y tiene que ver con la sexualidad. Si no me la quiere contestar lo entenderé, Sr. Mora. 
 
    Él asintió. Quería colaborar, evitarse problemas y decir la verdad tal y como le habían dicho. Sandra continuó: 
 
    —Le recuerdo que todo esto no saldrá de aquí, pero: ¿cómo definiría usted el temperamento sexual de Andrea? 
 
    —Esa fue una de las razones por la que dejamos de vernos. Quedábamos un par de veces por semana y aquello duró algo más de un mes, pero al final era demasiado apasionada y fogosa para mí. Le gustaba el sexo duro, a diferencia de a mí que… digamos que lo veo de otra manera, busco más la sensualidad. 
 
    Sandra se sorprendió un tanto por aquello. No se lo esperaba, pero él ya le había dicho que, a pesar de su apariencia, tenía «un lado oscuro». 
 
    —¿Con eso quiere decir que le gustaba el sadomasoquismo, la sumisión…? 
 
    —No, disculpe, en absoluto, tal vez me he expresado mal. No me refería a eso, sino a que parecía volverse loca en la cama. Toda la pureza que derrochaba en su forma habitual de ser, se transformaba en la antítesis de la dulzura. Le gustaba el sexo fuerte, desenfrenado, abusivo, lascivo… 
 
    ¡«Coño con Andrea»!, pensó Sandra. Carlos tenía razón: había un tremendo contraste en ella. Por un lado estaba su apariencia física y su comportamiento social, y, por otro, la lujuriosa forma en que vivía el sexo, al menos con él. Si desgraciadamente llegaba el momento de tener que hablar de ello con su marido, tenía curiosidad por conocer su respuesta.  
 
    —¿Quién rompió la relación? —le preguntó Sandra. 
 
    —Yo. Pero cuando le dije que no nos íbamos a ver más, le pareció bien. Me dijo: «Carlos: esto nunca ha pasado. No volveremos a hablar de ello, ni entre nosotros ni, por supuesto, con nadie: ¡jamás!».  
 
    »Y desde aquel día nunca lo hemos hecho, y me alegro. Siempre me he arrepentido de aquello. Desde el principio tuve remordimientos por lo que estábamos haciendo Andrea y yo. Inés y Gabriel no se lo merecían.  
 
    —¿Sabe usted si Andrea ha mantenido alguna relación más? Y estoy preguntándole por antes o después de que ustedes la tuvieran. 
 
    —No lo sé, pero creo que sí. Un día me hizo un comentario sobre un antiguo compañero de facultad con el que se había llevado muy bien mientras ella estudiaba. Se lo había encontrado por casualidad hacía un tiempo y la forma en la que me lo comentó me indujo a pensar que no solo se habían visto, sino que también había habido algo más.  
 
    »Sé que fue unos meses antes que yo y por entonces ya estaba casada. Pero después de lo nuestro no he tenido noticias, aunque tampoco me he preocupado. No quiero saber nada de ella en lo personal. Ella tiene su vida y yo la mía, y soy muy feliz con mi mujer. Pero la sigo considerando una buena amiga: muy querida.  
 
    —El viernes pasado, por la noche: ¿dónde estuvo? 
 
    —En casa de unos amigos: Diego y Sara. Gabriel estaba de viaje y quedamos con otra pareja para cenar. Llegamos alrededor de las nueve y media. Hacía tiempo que no nos veíamos y estuvimos charlando en su casa hasta las tres de la mañana. 
 
    —¡Buena tertulia! —dijo Sandra. 
 
    —Sí, él es comercial del mismo sector que yo y estuvimos compartiendo ideas. De hecho nos surgió una buena operación de compraventa que nos dejará un buen pico a ambos. 
 
    —¿Su mujer estuvo todo el rato con usted? 
 
    —No pensará… ¡Dios mío, debe de ser usted muy buena policía!: baraja todas las posibilidades, no se le escapa ni una —dijo asombrado. 
 
    —No ha contestado a mi pregunta, Sr. Mora —dijo Sandra, muy seria, pero con una sonrisa interior. 
 
    —Sí, perdone: estuvo todo el tiempo con nosotros, por supuesto. Cuando Diego y yo empezamos a hablar de trabajo, ellas, como nos conocen, se pusieron una película romántica. Mi mujer y yo llegamos juntos, a la hora de cenar, y nos fuimos de la misma forma a nuestra casa. Le doy el nombre y el teléfono de mi amigo. Imagino que querrán comprobar «mi coartada» si lo podemos llamar así. 
 
    Se puso a escribir en un papel mientras Sandra le decía: 
 
    —Muchas gracias por atendernos y por su colaboración Sr. Mora. Si necesitamos algo más de usted se lo haremos saber. 
 
    —Lo que necesiten, de verdad. Si en algo puedo ayudar… 
 
      
 
    Cuando se metían en el coche Sandra se puso a pensar que Carlos no tenía un pelo de tonto y, además, parecía querer mucho a su mujer, pero, así y todo, había caído en las garras de Andrea. Aquella conversación había destapado una imagen muy diferente a la que todo el mundo parecía tener de ella. 
 
    Pero tampoco era quien para ponerse a juzgarla ahora, salvo por el tema de la infidelidad, si, tal y como suponía, Gabriel y ella no tenían una relación abierta. Aparte de eso no había nada malo en lo que hacía: era una mujer adulta, fogosa y apasionada a la que le gustaba el sexo. Como a casi todas, empezando por ella misma.  
 
    La diferencia entre Andrea y muchas de ellas era la intensidad que aplicaba en sus encuentros, al menos con Carlos, el amigo de su marido. 
 
     Tenía interés por saber que habían descubierto Conrado y Rubén con el profesor de Andrea. 
 
      
 
    Cuando llegó a la brigada, estos aún no habían llegado. Lo hicieron unos diez minutos después. Se fueron todos, incluido Sergio con su sempiterno portátil, a la mesa redonda del despacho de Sandra para cambiar impresiones.  
 
    Conrado empezó a explicar cómo había ido la reunión: 
 
    —Cuando le dijimos a Pablo por qué estábamos allí se quedó de una pieza. No sabía que había desaparecido ni tampoco nada de ella desde hacía más de un año. Él está vinculado a una cátedra en la Facultad de Magisterio. 
 
    »Le preguntamos por la relación que habían tenido y nos dijo que todo surgió en un encuentro casual en una cafetería en la que coincidieron. Se tomaron un par de gin-tonic y ella le propuso que se fueran a un hotel. Su marido estaba de viaje y no tenía ganas de pasar la noche sola.  
 
    »La única condición que le puso es que él eligiera el hotel y registrara la habitación a su nombre. No quería que quedara rastro de aquel encuentro.  
 
    »Pablo nos dijo que siempre la había deseado, pero que ella, a pesar de sus intentos, nunca había querido nada con él. Y de repente aparecía de esa manera: tan descarada y tan explícita. Ni se lo pensó. 
 
    »Se la llevó al hotel NH y, según sus propias palabras: «fue la noche más agotadora de mi vida». Andrea lo dejó para el arrastre. Le pedimos que especificara y nos dijo que en la cama era una fiera, que siempre quería más, parecía no tener fin.  
 
    »Tuvieron tres citas más, siempre cuando su marido se iba de viaje, en el mismo sitio y de la misma manera. Pablo se cansó de tanto desenfreno y decidió dejarlo. Ella accedió, pareció no importarle, y le dijo que aquello nunca había pasado. 
 
    Sandra lo miró con interés: eran casi las mismas palabras con las que se había despedido de Carlos. Oyó que Conrado decía: 
 
    —Te lo ampliaremos en el informe, pero esas son las líneas básicas. 
 
    Sandra y Guillermo se miraron y sonrieron. Ella le dijo: 
 
    —Explícaselo, Guillermo, por favor. 
 
    Guillermo empezó a relatarles su conversación con Carlos. 
 
    —Andrea, tal y como hemos confirmado los cuatro en los dos interrogatorios, no es «la princesita de cuento» que parecía ser. Es guapa, con clase, rica… Pero, según Carlos, el segundo amante, tiene un lado oscuro. 
 
    »Es una mujer ferozmente fogosa en la cama y, tal y como vosotros habéis comentado, a nuestro sujeto lo exprimía al máximo, tanto es así que ese fue el motivo por el que la dejó, aparte de una serie de remordimientos por lo que estaba haciendo que no merece la pena comentar. 
 
    »Desde el primer momento, Andrea tomó las riendas de la seducción y, de forma abrupta, le planteó sexo. «Lo puso como una moto», permíteme la expresión, Sandra, y lo bajó a la bodega de su casa, con una excusa, mientras sus respectivos cónyuges se quedaban hablando en la mesa. Tardaron mucho más tiempo del necesario en encontrar un vino adecuado. 
 
    —El mismo «modus operandi» —dijo Sandra—: actuó de igual manera con los dos sujetos. No se anduvo por las ramas y fue directa al grano. ¿Qué nos sugiere eso?  
 
    —Que es una mujer apasionada, fogosa y desinhibida. Si le apetece acostarse con un tío, ni se lo piensa —dijo Rubén—. Lo cual no me parece mal. Es lo que hacemos la mayoría de los hombres. 
 
    —Pero eso es algo bastante inhabitual en mujeres, que en general necesitan… digamos…: «cierta ceremonia de apareamiento», por decirlo de alguna manera —comentó Conrado. 
 
    —Cada vez menos, aunque es cierto —dijo Sandra—. Y, además, está casada, lo que quiere decir que debe de ser muy prudente, si no quiere que su marido se entere. 
 
    —Solo lo hace cuando él está de viaje —comentó Guillermo. 
 
    —Y os recuerdo que viaja muy a menudo —matizó Rubén. 
 
    Sandra asintió con la cabeza. Era muy cierto lo que estaba saliendo en la conversación. Andrea no era lo que parecía ser, al menos desde el punto de vista conductual respecto a su apariencia. Dijo: 
 
    —Creo que es posible que Pablo y Carlos no hayan sido los únicos. Si es tan apasionada lo necesitará de una forma visceral. Tal vez ha tenido otro tipo de relaciones menos prolongadas en el tiempo: un «aquí te pillo, aquí te mato», como vulgarmente se dice, sin dilatarse luego en nuevos encuentros.   
 
    »Y, si es así, no veo otra forma de investigarlo que saber a dónde va cuando Gabriel está fuera. Esperemos que haya pagado con tarjeta. Tiene que ser un sitio bien, un lugar de cierta clase donde una mujer pueda ir sola sin problemas. 
 
    Todos asintieron casi a la vez. Se dirigió al informático y le dijo: 
 
    —Sergio: estudia los pagos de sus tarjetas en bares de copas. Quiero saber cuántos de ellos frecuentaba y cotéjalos con las fechas de viaje de su esposo.  
 
    »Pon también especial interés en las webs de citas y en las de prostitución masculina. Si lo necesitaba tanto tenía que buscar soluciones a su insaciable deseo, por llamarlo de alguna manera. 
 
      
 
    Rubén pensó que aquello tenía mucha lógica. Si necesitaba tanto sexo, estaba claro que con su marido no tendría suficiente. Cuando él estaba allí, se debía contener dándose baños de espuma y jugando, con ella misma, con alguno de los juguetes que debía de tener: uno… o varios. Pero cuando Gabriel se iba, podía dar rienda suelta a su debilidad, a su necesidad. 
 
    Solo habían encontrado a dos de los hombres que había seducido, pero aquella teoría que planteaba Sandra tenía mucho sentido: necesitaría hombres que la complacieran, porque le gustaba follar a tope, hasta el extremo de agotar a sus parejas.  
 
    Él se consideraba un buen amante, no conocía ninguna queja, pero aquella forma desenfrenada de practicar el sexo no le atraía demasiado. Solo para un «aquí te pillo, aquí te mato», como había dicho la jefa. Para eso era perfecto. Seguro que le habrían sobrado candidatos. Y si era así, tenían que encontrarlos. 
 
      
 
    En aquel momento Sergio dijo: 
 
    —Acaba de llegar el informe de criminalística. 
 
    Sandra se puso a mirarlo, al igual que los demás. Apenas contenía información que les pudiera ayudar. Dijo:  
 
    —Como veis en el informe, la dactiloscopia no ha dado ningún resultado positivo: ninguna de las huellas que hemos cotejado, y que sabemos que no son de Andrea o de su marido, está registrada en la base de datos. Y los cabellos tampoco conducen a nada. Son de ella y de algún sujeto más, eso es seguro, pero no tienen folículo capilar: raíz, para entendernos. No han podido extraer ADN de ellos. 
 
    Realmente no tenía demasiadas esperanzas con aquello. Sabía que allí no había ocurrido nada, pero el conocer el nombre de alguna persona que hubiera podido subir al vehículo no hubiera ido mal. Movió la cabeza, como lamentándose. 
 
    —Seguimos a ciegas —murmuró. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Héctor: miércoles 19 de agosto. 
 
      
 
    Generalmente se despertaba alrededor de las once. No le gustaba madrugar y, al fin y al cabo, casi siempre se acostaba a las dos y pico o a las tres de la madrugada: privilegios de trabajar de noche. 
 
    Hoy tenía bastantes cosas que hacer, pero tenía tiempo suficiente. Buscó, por internet, donde podía encontrar pelucas de pelo natural. Aparecían varias direcciones, entre ellas la página en la que habitualmente compraba casi todo.  
 
    La mayoría resultaban demasiado femeninas, pero no quería comprar una de hombre, fueron las primeras que miró y no le servirían, quería que el pelo le tapara algo el rostro. Se decidió por una de mujer e hizo su pedido: algo más de noventa euros.   
 
    La pidió de un tono rubio oscuro, una melena corta y con el pelo bastante liso. Ya adaptaría él la forma que le gustara para que se asemejara más a la de un hombre, pero esa le pareció más que correcta: poco tendría que modificar.  
 
    Necesitaba unas gafas. Las de ordenador serían perfectas. Quería que se vieran, pero no que destacaran. Mucha gente elige ese tipo de montura que se come la cara. Con eso únicamente consiguen que lo más resaltable de su rostro sean ellas: verdes, rojas, azules, de pasta, bastante o muy gruesas… 
 
    No, nada de eso. Encontró un modelo que le pareció adecuado. Eran ovaladas, casi redondas. Le darían el aspecto de un intelectual, que era lo más alejado de su realidad. Eran bastante finas, lo suficiente para apreciarlas sin que destacaran y de un color gris claro: perfectas. Solamente once cincuenta y nueve euros. Le llegarían mañana. Por dieciséis noventa y cinco encontró unas lentillas de color azul, sin graduación. Eso completaría el cambio del aspecto de su rostro. 
 
    Necesitaba algo de ropa: una muy pija y otra medianamente cutre; y una sudadera negra, aún mejor si era reversible. Pero, para eso, prefería ir al centro comercial. Comería allí y buscaría las cosas con calma. 
 
      
 
    Había varias tiendas pijas y otra, bastante grande, donde vendían ropa mucho más económica. Incluso tenían una sección de segunda mano.  
 
    En las tiendas pijas se dejó aconsejar y tuvo que admitir que apenas se pudo reconocer cuando se puso aquella ropa, pero… ¡le sentaba bien! Se compró tres conjuntos. Eso sí: le costaron una pasta. 
 
    En la de ropa barata fue él quien le dio un máster al dependiente que se le acercó.  
 
    Cuando se fue a trabajar, se sintió muy satisfecho.  
 
      
 
    Llevaría en el «Elvis» al menos una hora, cuando vio entrar a uno de los policías que habían estado hablando con ellos. ¿Había algo más?, ¿algo que les acercaba de nuevo allí? 
 
      
 
    Eva estaba mirando hacia la puerta cuando Rubén entró. Le regaló su mejor sonrisa. 
 
    —Oficial Martín: ¡qué alegría! —dijo, pero le preguntó socarronamente, mientras le miraba de medio lado—: ¿vienes a detenerme, Rubén? 
 
    —Aún no, pero te tengo en el punto de mira, Eva. 
 
    —¡Eso me gusta! Pero…: ¿aún tengo que ser sospechosa para que vengas por aquí? 
 
    —No. Yo me puedo tomar una cerveza donde quiera. Solamente he venido para saber si te acordabas de algo nuevo. 
 
    La cara de Eva era un poema: ¡sería cretino…! Le soltó: 
 
    —¡Mira que eres falso! ¡Es la excusa más barata que…! Rubén: ¡los dos sabemos por qué has venido! 
 
    —¡Vaaale: ¡por ti: lo admito! Pero tienes que saber una cosa: mientras este caso no se cierre no puedo tener nada personal con ninguna de las personas que estén implicadas en él. 
 
    Eva afirmó con la cabeza mientras lo miraba: le gustaba aquel poli. 
 
    —Parece lo más lógico, pero, ¡resuélvelo rápido, joder! —se lo dijo como si estuviera enfadada, pero luego, con una gran sonrisa añadió—: Y ¿después…? 
 
    —Después, mi vida privada es mía y la puedo compartir con quien me apetezca. Con alguien que me haga disfrutar de ella y de todo lo bueno que puede aportar en las relaciones interpersonales. 
 
    Eva echo la cabeza hacia atrás y abrió los ojos como platos al escuchar aquello. 
 
    —¡Coño! Vaya forma más curiosa que tienes de hablar de sexo: «todo lo bueno que puede aportar en las relaciones interpersonales» —le dijo balanceando la cabeza e imitando su tono de voz—. ¡Vaya frase! 
 
    Rubén sonrió y, cuando iba a hablar, Eva le dijo: 
 
    —Espero que no seas tan serio como para no poder decir ¡«follar»!: eso me preocuparía. Aunque reconozco que yo también estoy de acuerdo con lo de «las relaciones interpersonales».  
 
    Se pusieron a reír los dos. 
 
    —¡Vaaale!: tienes razón —dijo él. 
 
    —Cuando todo esto acabe, acuérdate de mí, cielo —le dijo Eva, seductora. 
 
      
 
    Cuando Héctor vio que aquel hombre solo se ponía a hablar desenfadadamente con Eva, supo que todo estaba bien: solo era algo personal. 
 
      
 
      
 
      
 
    Eric: miércoles 19 de agosto. 
 
      
 
    Cuando ya estaban los tres en la piscina, como cada día, Tania apareció más pronto de lo acostumbrado. Venía contenta.  
 
    —¡Chicos tengo una sorpresa! Llevamos, con hoy, cinco maravillosos días de crucero. Creo que todos lo estamos disfrutando de una forma excepcional, yo la primera. Y me consta que vosotros también. 
 
    »Ronaldo: tú con el ajedrez y, Teresa —le dijo dirigiéndose a ella—, tengo entendido que, como a mí, te gusta leer en la tranquilidad de tu suite. Y yo tengo que reconocer que me doy una buena siesta, leo un rato y espero a que, después de hacer ejercicio, llegue mi maravilloso marido para irnos a tomar algo al bar y cenar con vosotros en cualquiera de los restaurantes del barco.  
 
    »No podía imaginar un viaje mejor que este, pero he pensado que, por un día, podríamos salir de esa maravillosa rutina. Por eso he contratado una excursión para los cuatro y una comida muy especial en un restaurante maravilloso al que vamos a ir y que está en una de las islas. 
 
    »Es una sorpresa que os quería dar, por lo feliz que estoy de que estemos aquí todos juntos.  
 
      
 
    Cada uno de ellos se lamentó de la idea por diferentes razones, pero era tanta la ilusión que había puesto Tania en organizarlo que no supieron decir que no. 
 
    Pasaron el día visitando una paradisiaca isla, paseando por sus playas de arena blanca y bañándose en aquel cálido mar azul y de aguas tan transparentes. 
 
    Les había prometido una comida especial y la tuvieron: media mariscada de primero, a repartir, y un arroz meloso con bogavante. De postre helado de nuez. 
 
    Dieron un nuevo paseo por la playa y sobre las ocho de la tarde volvieron al barco. Quedaron en una hora para ir a cenar. 
 
      
 
    Cuando Tania entró en el camarote ya supo que Eric no estaba tan calmado como los últimos días.  
 
    —Tendremos que darnos una buena ducha. Y hace días que no nos la damos juntos —le dijo él nada más entrar. 
 
    Tania se lo estaba imaginando. Ya lo habían hecho aquella mañana, pero parecía que la excursión lo había exaltado y tenía, como siempre, ganas de más. «Soy su esposa», se dijo a sí misma, para convencerse. Se metió en el baño tras él que ya se estaba desnudando. 
 
      
 
    Cuando Teresa entró en el camarote se sintió sola. Esa fue la primera vez que tuvo esa sensación desde que estaban allí, en el barco. La presencia de Eric, cuando Ronaldo se iba a jugar al ajedrez, la saturaba de sensaciones que en aquel momento le faltaban. Él la llenaba de una manera que la hacía sentirse plena durante horas, simplemente recordando la fogosidad de los encuentros de aquellas tardes. Pero hoy no.  
 
    Y, por lo visto, Ronaldo, al no desfogarse con el ajedrez, también parecía tener urgencias que no había recordado durante toda la semana y le insinuó que podrían ducharse juntos. 
 
    Ella sonrió, como si aquel fuera su mayor deseo. 
 
      
 
    Tania estaba desbordada, no podía más, llevaban casi media hora loca, primero en la ducha y ahora en la cama: Eric estaba desatado y la iba a romper. Tuvo que pedirle que fuera más suave en sus acometidas porque le hacía daño.  
 
    Aquello solucionó el tema y cuando Eric se lo pidió, le hizo derramarse en su boca. 
 
    Descansaron unos minutos y Tania le dijo: 
 
    —Me voy a dar una ducha rápida y a vestirme para la cena. 
 
      
 
    Se levantó y se alegró de que Eric no la siguiera: era capaz de volver a empezar. Sabía que él era muy activo y fogoso, siempre lo había sido. Pero, en su día a día, se levantaba muy temprano, nunca comía en casa y llegaba muy cansado debido a las muchas horas que trabajaba. Aun así, era rara la noche que no la buscara. 
 
    Ella se había acostumbrado, aunque hubiera preferido dos o tres veces por semana, o incluso menos, como alguna de sus amigas, pero…: él era así. 
 
    No tardó demasiado en salir de la ducha y cubrirse con un albornoz. Salió del baño y se acercó a su parte del armario para elegir la ropa que se quería poner. 
 
    Eric se levantó de la cama y se fue hacia el baño. Cuando entraba en él le dijo: 
 
    —Te he metido en el bolso el ibuprofeno, para que te lo lleves al comedor, por si te empieza a dar dolor de cabeza. Casi me duele a mí, cuando te veo sufrir. Así lo atajaremos de raíz. 
 
    En aquel momento Tania pensó: ¡«Joder: esta noche otra vez! ¡Maldita excursión»! 
 
      
 
    Teresa se estaba acabando de maquillar. Estaba caliente. La relación con su marido casi la había dejado peor de lo que estaba. Mucho toqueteo barato, pero él acababa demasiado pronto y ella apenas sentía nada cuando la penetraba, su sexo  parecía haberse acostumbrado a un calibre excelso. 
 
    Pudo tener un mísero orgasmo cuando él culeaba hacia ella, a punto de acabar. Dejó volar su imaginación y, ayudándose de sus dedos, consiguió lo que él no sabía darle. ¡Vaya mierda! 
 
      
 
    Cuando estaban acabando de cenar, Tania golpeó su copa varias veces con la cuchara de postre, para reclamar su atención, y cuando los tres se la quedaron mirando les dijo: 
 
    —Os tengo que decir que hoy ha sido un día distinto a los que hemos podido vivir y disfrutar en este maravilloso crucero en el que se respira tanta paz y tranquilidad. 
 
    »Espero que lo recordemos siempre, porque ha sido diferente, y, de esa forma, nos ayudará a guardar un buen recuerdo de todo esto. Pero creo que mañana debemos retomar las antiguas costumbres que hemos mantenido y volver a la felicidad personal que hemos encontrado, cada uno de nosotros, en lo que hemos estado haciendo durante estos días.  
 
    »Y: vividlos a tope, porque el viernes ya llegamos a puerto y se acaba el sueño. 
 
    Los demás no pudieron estar más de acuerdo. 
 
      
 
      
 
    Sandra: miércoles 19 de agosto. 
 
      
 
    Aquel día fue una locura. Había habido tres agresiones sexuales en cuatro días. Ocurría entre las dos y las tres de la mañana y el modus operandi era el mismo en todos los casos: el sujeto esperaba a que la víctima entrara en su portal, evitaba que se cerrara la puerta y la sujetaba por el cuello dejándola en un estado de semiinconsciencia, indefensa, con la técnica llamada del «escañamiento». 
 
    A dos de ellas las había violado y cometió abusos con la tercera, obligándola a hacerle una felación. Dos de las agresiones habían sido en la misma noche y la otra un par de días antes, también a las mismas horas de la madrugada.  
 
    Eran algo diferentes, pero la forma de actuar del sujeto los unía. Hasta que no los relacionaron entre ellos, no se los habían pasado a la brigada.  
 
    Cuando Sandra supo cómo habían ocurrido los hechos, parecía obvio afirmar que había sido el mismo sujeto. 
 
    Le pidió a Sergio que cruzara los datos con agresiones ocurridas en el último mes. En un principio no pareció haber nada nuevo, hasta que encontró la denuncia de un robo seis días antes, a una chica.  
 
    El ladrón había actuado de la misma manera para entrar en el portal, le quitó el bolso y la intentó agredir sexualmente, pero ella se defendió y él salió huyendo. Sergio comprobó la hora del suceso y coincidía: estaba cometido en la misma franja horaria.  
 
    Cotejó si las tarjetas de la denunciante se habían utilizado y descubrió un rastro que le llevaba hasta un pago que se había realizado en una web porno. 
 
    No le fue difícil llegar hasta la IP del sujeto. Con la orden judicial podrían acceder a todos sus datos. 
 
    Se lo dijo a Sandra. Ésta tomo el teléfono he hizo una llamada para pedirla.  
 
      
 
    Media hora después, Sergio le enviaba un mensaje al grupo, con su nombre, su dirección y su teléfono, además de dos fotos de su cara: Segismundo López…   
 
    Fueron a detenerlo al trabajo. Era camarero en una cervecería. Se lo llevaron esposado y ni siquiera necesitó una rueda de reconocimiento.  
 
    Lo admitió todo en cuanto le apretaron un poco las clavijas. Conrado le dijo que, si les daba trabajo lo meterían con los presos comunes, pero si colaboraba, intentaría que estuviera en un módulo especial. El peruano ya sabía cómo las gastaban allí con los agresores sexuales y lo hizo: colaboró. Cuando reconoció los hechos se puso a llorar. 
 
    Sandra, desde fuera, viéndolo a través de un cristal pensó: «qué fuertes se sienten ante una indefensa mujer, pero son débiles y cobardes cuando le ven las orejas al lobo. ¡Qué asco!». 
 
    Sin embargo, aquello les había ocupado casi todo el día. Sergio le había dicho que ya se podía poner a revisar los pagos de las tarjetas de Andrea en bares de copas, tal y como le había pedido.  
 
    —Hazlo mañana, Sergio. Yo me voy a casa —dijo mirando el reloj—. Por hoy ya ha sido bastante. Y tú haz lo mismo. Ponte en ello mañana a primera hora. 
 
    —Vale, jefa. Hasta mañana. 
 
    Los otros tres componentes de la brigada de homicidios y desaparecidos estaban ordenando sus mesas para irse también. Esa había sido una de las directrices iniciales de Sandra:  
 
    —Todo tiene que estar perfectamente ordenado en cada mesa. No quiero ir a buscar algo relacionado con un caso a alguna de las vuestras y volverme loca para encontrarlo. Y eso nos incluye a todos. Mi mesa siempre estará perfectamente ordenada y las vuestras también. ¿Está claro? 
 
    Habían tomado esa costumbre y también en eso tenían que darle la razón a la jefa. Conrado y Rubén fueron los más complicados de adiestrar, estaban demasiado acostumbrados al caos. Pero ahora reconocían que era un gran acierto. 
 
      
 
      
 
    Héctor: jueves 20 de agosto. 
 
      
 
    Los tres paquetes llegaron pasadas las once de la mañana, apenas separados por un cuarto de hora. Los abrió y cuando se lo puso todo, incluso de cualquier manera y sin retocar nada, le costó reconocerse a sí mismo. Aquello había sido una buena idea. Por la tarde la probaría. 
 
    Recortó un poco la peluca, hasta que la vio a su gusto, con un aire más masculino, aunque dejó el pelo bastante largo.   
 
    No quiso mirarse hasta llevar el atuendo completo. Su puso un pantalón de color gris perla y una camisa de manga larga de color negro, de seda. Se la arremangó hasta el codo. Se puso un juego de pulseras de madera de coco, de color turquesa con unos eslabones blancos, y otras dos de cuero negro. Unos náuticos, de ese color, y las gafas, grises y discretas que dejaban ver, gracias a las lentillas, aquellos preciosos ojos azules. Todo ello le daba un aire desenfadado. 
 
    Cuando se puso frente al espejo se impresionó más de lo que había imaginado. Allí, frente a él, había un chico con cierto aspecto de surfero, un tanto intelectual y bastante guapo, sobre todo si sonreía tal y como le había recomendado Eva. Se miró y remiró para encontrar algún fallo, algo que pudiera hacer sospechar a alguien. No encontró ninguno. 
 
    Desde luego no parecía él. Y, al fin y al cabo, eso era de lo que se trataba. 
 
      
 
      
 
    Sandra: jueves 20 de agosto. 
 
      
 
    Había llegado al despacho la primera, como siempre, aunque hoy no había dormido bien. Estaba muy satisfecha de haber resuelto tan rápido el caso del agresor sexual, pero ¡aquel idiota se había comportado como lo que era! Y esos eran los que resultaban fáciles de coger. 
 
    Sin embargo, de vez en cuando aparecía un caso de esos que te hacen trabajar de verdad, sacar lo mejor de ti misma y Sandra estaba convencida de que la, de momento, desaparición de Andrea era uno de ellos. 
 
    Aquello no podía ser una simple huida y, desde el principio, sus compañeros habían estado de acuerdo. Pero había algo raro: no habían encontrado nada, ningún hilo del que poder tirar. Y eso no era normal, salvo que el autor fuera especial…: alguien muy inteligente, porque no había cometido errores.  
 
    Eso claramente indicaba que no había sido casual, sino algo muy bien meditado y ejecutado. Con una facilidad pasmosa había sabido evitar las cámaras de vigilancia que pudieran grabarle.  
 
    Por supuesto habían encontrado cuatro vehículos que circulaban a esa hora por la zona, pero no les aportaron nada nuevo. Cuando los investigaron, dos de ellos eran chicas que volvían a casa, el otro un jubilado que iba al hospital a ver a un familiar que había empeorado y el cuarto un matrimonio que volvía de una cena. Y eso era todo. 
 
    No sabían la dirección que habían tomado Andrea y el sujeto, ni tampoco el coche que llevaba…  
 
    «¡Joder: que listo es el cabrón!», pensó Sandra. 
 
      
 
    Sergio que llevaba un rato trasteando con su ordenador, se acercó a su despacho, que siempre estaba abierto, y le tendió una hoja de papel.  
 
    —Lo tienes también en el programa, pero he preferido darte una copia en papel, para que observes algo. 
 
    Sandra se la quedó mirando y vio que contenía una decena de líneas. Más de la mitad estaban marcadas con un rotulador verde. Esperó su explicación. 
 
    —Todas ellas son fechas en las que su marido estaba de viaje y ella salió de fiesta. Las que están marcadas, que son la mayoría, las he destacado porque la cadencia de pagos de las copas no me ha parecido regular: se detiene bruscamente. En cambio en las otras, se alternan y se dilatan durante toda la noche. 
 
    Sandra se quedó pensando un instante, entendiendo lo que Sergio quería decir. 
 
    —Con eso quieres decir que en algún caso se fue de repente y en otros, posiblemente, podría estar con alguien y se invitaban mutuamente… Tal vez esa persona podría ser Rosa. 
 
     Sergio afirmó con la cabeza y le dijo: 
 
    —Sí, pero lo singular está en los otros: cuando se fue antes. ¿Se fue con alguien o, quizás, estaba cansada y simplemente se largó?   
 
    Sandra se puso a pensar en que eran dos posibilidades factibles. O tal vez no. Conociendo la especial naturaleza sexual de Andrea…: ¿podría ser que se fuera cuando encontrara a alguien de su agrado? Quizás ese hilo les pudiera llevar a algo nuevo. Le preguntó a Sergio:  
 
    —¿Todas son en el mismo bar? 
 
    —No, va a dos: al «Rick» y al «Don Pancho», además de al «Elvis», como ya sabemos. 
 
    —Y ¿alguno tiene cámaras? 
 
    —Los dos. Les he llamado y lo he confirmado. 
 
    —¡Buen trabajo, Sergio! —le dijo Sandra con una gran sonrisa. 
 
    Sabía la cadencia de los pagos, tanto de los días que había estado toda la noche tomando copas, como de los que había desaparecido de repente del pub.  
 
    «Al fin algo», pensó. 
 
      
 
      
 
    Héctor: jueves 20 de agosto. 
 
      
 
    Se fue paseando hasta la parada de autobús que estaba a unos cinco minutos de su casa. No quería coger su coche y que pudieran relacionar su nueva imagen con el vehículo. El bus le dejó a dos calles del «Don Pancho».  
 
    Por supuesto, sabía que era uno de los bares de copas donde iba «la gente bien» y siempre estaba abarrotado de «pijos». Abrían después de comer, a las cuatro, aunque a aquella hora, las cinco, no habría demasiada gente, justo lo que quería.  
 
    Durante la tarde se servían bastantes cafés, refrescos, tés y cervezas. No era hasta las siete, cuando la gente salía de trabajar, que aquello se empezaba a llenar y se convertía en un hervidero a partir de las once de la noche. Un horario parecido al de ellos, pero su local, el «Elvis», no lo abrían hasta las siete. Eso le daba cierto margen para comprobar si su cambio de look despertaba sospechas.   
 
    Nadie pareció reparar en él, salvo un par de chicas que estaban en una de las mesas y que no dejaban de mirarlo. Héctor les sonrió, tenía que explotar su sonrisa, y ellas se la devolvieron.  
 
    La camarera le preguntó un par de veces si quería algo más y, para no defraudarla, se tomó dos cervezas. Notó que lo miraba con cierto interés, pero no con curiosidad. Héctor le sonrió y ella al momento se acercó a él. 
 
    —Dime lo que te debo, preciosa —le dijo con su mejor sonrisa. 
 
    Ella no dejó de sonreírle mientras le devolvía el cambio. 
 
    —Nunca te había visto por aquí: me acordaría —le dijo ella. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Me gusta tu look —dijo ella, coqueteando. 
 
    Con aquella indumentaria se sentía raro, no era él. No es que vistiera mal en su vida normal, pero aquello era «rizar el rizo», parecía algo de pasarela de modas, demasiado diferente a lo que estaba acostumbrado. Sabía que no era guapo, pero tampoco dejaba indiferentes a las mujeres y, tal vez, por su trabajo, le habían sobrado oportunidades para tener sexo. 
 
    —A mí me gusta el tuyo —le dijo Héctor, mientras se fijaba en su jersey ajustado y en la minifalda que llevaba, junto con unas botas altas—. Tal vez vuelva por aquí, ahora que sé que estás. 
 
    —No dejes de hacerlo, y ponte en esta parte de la barra que es la que llevo yo: me llamo Davinia. 
 
    —Yo soy Borja. 
 
    «¡Borja!». Casi fue un acto instintivo, pero pensó que si quería jugar con dos personalidades, también sus nombres deberían ser diferentes. 
 
    No quería llamar demasiado la atención, pero, si coqueteaba un poco con ella, en su próxima visita podría sacarle información.  
 
    Cuando él se giró para irse, ella le llamó: 
 
    —¡Borja!  
 
    Le sonó raro, pero por primera vez después de tantos años lo asoció con él. 
 
    —¿Si? 
 
    —¡Vuelve otro día! 
 
    Héctor le sonrió mientras se acercaba a la salida, al igual que a las dos chicas que estaban sentadas en una de las mesas, quienes se la devolvieron. 
 
    Todo había ido mejor que bien y su sonrisa parecía funcionar. Al salir del pub, justo en el momento en que lo estaba pensando, vio dos rostros conocidos que se bajaban de un coche que acababa de llegar: eran los policías que habían estado hablando con ellos en el «Elvis». 
 
    Notó ciertos nervios cuando lo miraron y les hizo un gesto con la cabeza, en forma de saludo, pero sin abrir la boca. 
 
    Ellos respondieron con un seco «buenas tardes» y lo miraron con indiferencia. Entraron en el local. Héctor se sintió bien. 
 
    Caminó un par de manzanas para coger el autobús y volver a casa. Héctor tenía que volver a aparecer, para ir a trabajar. 
 
      
 
      
 
    Eric: jueves 20 de agosto. 
 
      
 
    Aquel era el último día que podía disfrutar de la tarde con Teresa. Mañana llegaban a puerto después de comer y ya no tendrían oportunidad de estar juntos. 
 
    ¡Ella era una bomba!: una de las pocas mujeres que había conocido que era capaz de aguantar su ritmo. Las dos horas que compartían cada tarde las exprimían al máximo y, cuando él se iba, ella parecía ser capaz de continuar. 
 
    Eric sabía valorar aquello porque Tania, su preciosa mujer, se agotaba demasiado rápido y Ruth, su antigua compañera de trabajo y su actual amante, casi siempre acababa rendida. En cambio, aquella «cuarentona» era una máquina de sexo. 
 
    Tanto es así que conseguía que las escasas necesidades de Tania solo se tuvieran que desbordar por las mañanas.  
 
    Los martes y los jueves eran los días que quedaba con Ruth, en el apartamento que tenía alquilado a nombre de un amigo, pero los lunes y los miércoles los tenía libres. Tal vez Teresa estaría dispuesta a seguir compartiendo esas tardes con él, en aquel lugar. 
 
      
 
      
 
    Tania estaba contenta y apenada a la vez. Aquello se acababa y aquella maravillosa semana de sol, lectura y relax llegaba a su fin. Pero mañana llegaban a casa y en el fondo era el lugar en el que más le gustaba estar.  
 
    Vivía en un chalet de dos plantas y trescientos once metros cuadrados, con cuatro habitaciones, cinco baños, un pequeño gimnasio que apenas utilizaba, porque prefería confraternizar con sus amigas en el que iba, y un precioso jardín con piscina.   
 
    Eric le había prometido que antes de final de año se la iba a cubrir, para hacerla climatizada. Era su sueño y él se los daba todos. Era un sol. 
 
    Y, hoy, de nuevo, todo había vuelto a la normalidad y ella había podido hacer la siesta: solo la había buscado al despertar. Cuando estuvieran en casa, su vida de casada continuaría con la monotonía de siempre: él trabajando demasiado, siempre llegaba muy tarde, y ella con sus cosas. 
 
    Aquello del crucero era maravilloso, pero ya tenía ganas de volver a su vida normal. 
 
      
 
    Teresa necesitaba una ducha urgente: hoy Eric había estado inmenso, parecía que le fuera la vida en lo que le estaba haciendo. Acostumbrada a las insulsas relaciones con Ronaldo, su marido, nunca hubiera imaginado descubrir tanta fogosidad en un hombre.  
 
    Pero, incluso antes de casarse, los hombres con los que había estado no le llegaban a la suela del zapato. Todo lo que en Eric tenía algo que ver con el sexo, era admirable: su miembro, su fogosidad, su capacidad, el caudal de su eyaculación…: ¡todo! 
 
    Y, desde hacía unos minutos, se había convertido, si no lo era ya, en la amante oficial de él. Todos los lunes y los miércoles se verían durante dos horas en un apartamento que él tenía. Tendría que cambiar el turno en el gimnasio.  
 
    Cambiaría los días porque, si solo cambiaba las horas, llegaría cansada al encuentro o no tendría fuerzas para ir a hacer deporte después de que él le diera todo lo que era capaz de darle. 
 
    Se puso a reír, mientras entraba en la ducha. Tantos años de fidelidad y todo se había ido a la mierda, pero había valido la pena. Después de todo, la noche del invernadero, había traído algo bueno. 
 
      
 
      
 
    Sandra: jueves 20 de agosto. 
 
      
 
    Sandra, junto con Guillermo, entró en el «Rick». Se identificaron en la barra y le preguntaron al camarero por el encargado. 
 
    Este se acercó al momento y le enseñaron las placas.  
 
    —Buenas tardes. Soy la inspectora de la Rosa y este es mi compañero Guillermo Ferrán.  
 
    —Encantado: soy Kevin. Hace unas horas me llamaron de comisaría e imagino que ese es el motivo de su visita. Sentémonos en aquella mesa si les parece, para poder hablar con más tranquilidad.  
 
    Cuando lo hicieron, Sandra le dijo: 
 
    —Sí, Kevin: hay una razón para que nos pongamos en contacto con usted. Es el caso de una mujer desaparecida hace unos días y que sabemos que frecuentaba este lugar —le dijo Sandra—. Tal vez usted nos podría ayudar y aportar algo de información. 
 
    Giró su móvil hacia él y le enseñó la foto de Andrea. Él la miro con interés y le dijo: 
 
    —Sí, recuerdo haberla visto por aquí. Es una mujer muy guapa, con clase. Como muchas otras, pero tenía algo que la hacía destacar. 
 
    Sandra afirmó con la cabeza y le preguntó: 
 
    —¿Sabe si se relacionaba con alguien en particular? 
 
    —No. Si no recuerdo mal, a veces venía con otra chica de su edad, pero, a menudo, también lo hacía sola. 
 
    —Y, cuando era así: ¿recuerda que se relacionara con algún hombre en especial? 
 
    —La verdad es que no: no acostumbro a fijarme en lo que hacen mis clientes.  
 
    Kevin pareció reflexionar un instante y añadió: 
 
    —¡Espere…: tal vez Cristian recuerde algo! Él se lleva muy bien con ella.  
 
    Se giró hacia la barra y le hizo una señal a uno de los dos chicos que estaban tras ella, para que se acercara. Él lo hizo. 
 
    —Buenas tardes, señores. ¿Quieres algo, Kevin? —preguntó, después de mirar de forma desenfadada a los otros dos. 
 
    —Sí. Te he llamado… 
 
    Sandra lo cortó.  
 
    —Si me permite, Kevin, yo le haré las preguntas. 
 
    Él se calló y Sandra se dirigió a Cristian. 
 
    —Buenas tardes, Cristian: soy la inspectora de la Rosa y él es mi compañero. Estamos buscando a una persona y tal vez puedas ayudarnos, porque el Sr. Kevin me ha dicho que tenéis buena relación. 
 
    —¡Claro, por supuesto!: ¿de quién se trata? 
 
    Le enseñó la foto y al momento él exclamó, muy asombrado: 
 
    —¿¡Andrea!? ¿Ha hecho algo para que la policía la busque? 
 
    —No, no es eso, pero ¿crees que sería capaz de hacerlo? 
 
    —No: es… buena gente. 
 
    Lo dijo en un tono de voz que no convenció a Sandra. 
 
    —¿Sabes algo de ella? 
 
    —No. Hace tiempo que no viene por aquí: un par de meses. 
 
    —¿Y eso es normal?, y me refiero al hecho de que tarde tanto tiempo en volver —le preguntó la inspectora.. 
 
    —La verdad es que no viene todas las semanas, pero sí, cada tres o cuatro. A veces con Rosa y alguna vez ella sola. 
 
    Sandra se tiró un farol y, para comprobar si Cristian caía en él, le dijo: 
 
    —Según algunas fuentes, Andrea tuvo algún tipo de relación con alguien de aquí. 
 
    Ella se dio cuenta de que a Cristian le cambió la cara. 
 
    —¿Con alguien de aquí…? 
 
    —Sí. Sabemos de buena tinta que Andrea es una mujer que… —intentó medir muy bien sus palabras—…vive la vida con mucha pasión.  
 
    Sandra esperó a ver su reacción y se dio cuenta de que sus ojos le delataban. Continuó: 
 
    —No tenemos nada contra ti y estamos seguros de que no estás relacionado con esta desaparición, pero nos gustaría que nos ayudaras. 
 
    Cristian abrió los ojos como platos, sorprendido. 
 
    —¿Desaparición? Entonces lo que pasa es que… ¿¡ha desaparecido!? 
 
    Sandra no respondió. Le preguntó: 
 
    —¿Se te ocurre alguna razón por la que pudiera hacerlo voluntariamente?  
 
    —No, en absoluto —la cara de él era de auténtico asombro. 
 
    —¿Pudo irse con alguien?  
 
    —No: nadie que yo sepa —dijo, negando con la cabeza. 
 
    —Bien, Cristian estás colaborando —dijo mientras le sonreía, pero de repente cambió el tono de voz—. Ahora me gustaría que me dijeras que es lo que tuviste con ella: y te aconsejo que seas sincero. 
 
    —No tengo nada que ocultar, inspectora. Es cierto que hará… —se quedó unos segundos pensando y dijo—… no sé, unos tres meses, una noche estuvimos juntos después de cerrar el pub. Parecía un tanto exaltada e insinuante.  
 
    —Pero ¿os fuisteis juntos? 
 
    —No: fue muy estricta con eso. Quedamos en una plaza a una hora concreta. La recogí y fuimos en mi coche a un hotel. 
 
    —¿A cuál? 
 
    —Al NH. Insistió en que yo me registrara en recepción. Era muy discreta en todo. Ya sabe…: está casada. 
 
    —¿A su marido lo conoces? 
 
    —No, nunca lo ha traído por aquí. Según ella, «él es un poco soso en la cama». Esas fueron sus palabras, imagino que para justificarse. 
 
    —¿Ella también fue sosa en la cama? 
 
    —¡Si cree eso ya puede quitárselo de la cabeza!, pero no me gusta hablar de estas cosas… 
 
    —Todo lo que nos digas no saldrá de aquí y nos puede ayudar a encontrarla. 
 
    —Vale —dijo Cristian, entendiéndolo. Meditó una décima de segundo y les dijo—: fue incluso salvaje en su forma de practicar el sexo, parecía que estaba poseída. Tanto es así que, aunque ella no me lo volvió a insinuar, yo no hubiera querido volver a hacerlo con ella.  
 
    —Una pregunta importante, Cristian: ¿alguna vez la viste irse con algún otro hombre? 
 
    —Sí, un par de veces. 
 
    —Y ¿conoces sus nombres? 
 
    —De uno sí. El otro no le sabría decir, solo lo he visto tres o cuatro veces por aquí y hace tiempo que no viene. 
 
    «Menos es nada», pensó Sandra. Le preguntó: 
 
    —¿Cómo se llama el que conoces? 
 
    —Bruno. Viene casi todas las semanas. Mañana es viernes y nunca falla. 
 
    —Y ¿serías capaz de ayudarnos a hacer un retrato robot del otro hombre? 
 
    —La verdad es que no lo recuerdo suficiente… ¡No, no podría! Era moreno, con el pelo muy corto, tipo militar. De unos treinta y tantos años. Era bastante fornido y de mi altura más o menos: uno ochenta. Pero no recuerdo sus facciones. 
 
    Sandra se dirigió a Kevin, el encargado del pub que seguía con ellos. 
 
    —¿Durante cuánto tiempo guardan ustedes las grabaciones de seguridad, Kevin? 
 
    —Un mes, tal como marca la ley. 
 
    Otra vía muerta, pensó Sandra. Si hacía más de un mes que Andrea no iba por allí, no encontrarían nada. 
 
    —Y, ¿ese otro sujeto?: ¿sabes si ha venido por aquí durante ese tiempo? 
 
    —No lo recuerdo, pero… no: ¡seguro que no! 
 
    —Una última pregunta: ¿a qué hora acostumbra a venir Bruno los viernes? 
 
    Era un absurdo llevarse una copia de las grabaciones de seguridad si durante el último mes ni Andrea ni el otro hombre que se había ido con ella habían aparecido por allí. 
 
    Les dieron las gracias y se fueron a la comisaría. Esperaba que, en el otro bar, sus dos compañeros hubieran tenido más suerte. Mañana iría a hablar con el tal Bruno. 
 
      
 
    Cuando llegaron al despacho, Conrado y Rubén estaban hablando con Sergio.  
 
    Sandra saludó y les dijo que pasaran todos a su despacho. 
 
    —¿Conrado…? ¿Qué tal ha ido por el «Don Pancho»?—preguntó nada más sentarse. 
 
    —La verdad es que, por lo que hemos podido averiguar, la desaparecida es una «come hombres». Hace cuatro meses se lio con uno de los camareros y, hace algo más de dos, con un cliente —consultó sus notas y dijo—: Antonio Ochoa. Tenemos una foto que el empleado le hizo en la que está con una amiga suya. Andrea iba por el pub de forma regular hasta hace poco, pero hace tiempo que no va. 
 
    —¿Iba sola? 
 
    —Sí, o con una amiga que imagino que es Rosa: nunca con su marido, si te refieres a eso —le respondió Conrado. 
 
    —Entonces, por lo que sabemos —comentó Sandra—, a Gabriel solo lo lleva al «Elvis». Es un tanto curioso. 
 
    Rubén preguntó: 
 
    —¿Será porque utiliza estos dos como una especie de «reserva de caza»? A lo mejor no quería coincidir con alguno de sus amantes estando con él. 
 
    Sandra afirmó con la cabeza y dijo: 
 
    —Es una posibilidad y tiene mucho sentido, Rubén. Pero hay algo que me escama: ¿sabéis cuando fue el último viaje de Gabriel? 
 
    —La primera semana de julio —respondió Sergio, al momento—. He estado comprobando aviones y trenes, por si surgía la posibilidad de que el marido hubiera vuelto sin que lo supiéramos. Lo digo por si a alguno de vosotros piensa que podría haber viajado de otra manera, incluso en coche, pero os puedo asegurar que tampoco consta en ningún registro de vehículos de alquiler durante esas fechas. Y no figura como registrado en ningún hotel. 
 
    —Perfecto, Sergio: con eso podemos descartar al marido, a menos que le encargara a alguien hacerla desaparecer y no parece demasiado probable. Pero si Andrea, regularmente, utilizaba esa forma de actuar, deberíamos saber en cuál de esos pubs utilizó sus tarjetas: donde pagó copas la última vez que estuvo libre, por supuesto antes del fin de semana de su desaparición. ¿No os parece? 
 
    —Muy bien pensado, jefa —dijo Sergio—: me pongo en ello: principios de julio de 2015…  
 
    Empezó a teclear en su ordenador y apenas un par de minutos después dijo:  
 
    —El viernes en «Don Pancho» y el día once, sábado, en el «Elvis». Y debió de estar acompañada, porque el pago es regular y bastante alto en los dos casos, aparte de que acaban bastante avanzada la noche. 
 
      
 
    Sandra se quedó pensando. Sabían que frecuentaba tres pubs. A dos de ellos acudía sola, sin su marido. ¿«Una reserva de caza», tal y como habían comentado?: no era descabellado. En dos de ellos, precisamente a los que iba sola, había tenido una aventura con dos de los camareros del pub. Y, hasta donde sabían, también con tres clientes, ya tenían el nombre de dos de ellos…., pero: ¿y el camarero del otro pub? Era al que iba con Gabriel. Habría sido capaz de liarse también con el empleado: parecía que le daban morbo los camareros. ¿O era con cualquiera que le entrara por los ojos?  
 
    Aquello cada vez se alejaba más de una desaparición. Desde luego había algo diferente, porque seguían sin encontrar ningún rastro que les llevara hasta ella… o lo que quedara de ella. Pero habían clarificado detalles de su vida que eran de lo más significativo. 
 
      
 
    Se puso a hablar de nuevo: 
 
    —Vale, escuchad: mañana tenemos que hablar con los dos hombres que, según hemos descubierto, supuestamente tuvieron algo con Andrea. Al del «Don Pancho» lo tenéis localizado, pero del tal «Bruno», no sabemos casi nada, excepto que lo podremos encontrar mañana por la noche en el pub. Cristian, el camarero, nos dirá quién es.  
 
    Se quedó mirándolos fijamente, concentrada en ella misma y en el temporal que eran sus ideas en aquel momento. Les dijo: 
 
    —En los dos bares, Andrea se lio con el camarero, pero no sabemos si también lo hizo en el otro, en el que estuvo la noche que desapareció. No estaría de más que averiguáramos si también tuvo alguna relación con el chico del «Elvis». 
 
    —Yo me ocupo, jefa —dijo Rubén casi de forma inmediata. 
 
    Conrado se lo quedó mirando. Rubén fijó sus ojos en él y le guiñó uno, con complicidad. El subinspector estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo. Tendría que dar demasiadas explicaciones por aquel comportamiento y Sandra no estaba para historias de esas. 
 
      
 
      
 
    Héctor: jueves 20 de agosto. 
 
      
 
    Era curioso como algunos jueves eran diferentes. Casi siempre era un día que había cierto movimiento, pero hoy parecía que estaba más tranquilo de lo normal, apenas media entrada.  
 
    Se estaba intentando acostumbrar a sonreír. ¡Joder: le resultaba difícil!, pero para su nuevo yo, era fundamental. 
 
    Eva se había dado cuenta y se lo había dicho: «estás más sonriente y eso me gusta». Y ella era una de las pocas personas que le importaba algo. Se había portado bien con él desde que le contrató. Habían tenido sus momentos de pasión, al principio, pero aquello había sido todo. 
 
    Eva no se metía en su vida, salvo por el comentario de: «deja tranquilas a las mujeres casadas». Menos mal que no había reconocido su noche de fogosidad con «la pija». Nadie excepto Rosa sabía nada…, o al menos eso imaginaba. Y eso iba a quedar solucionado pronto.  
 
    Mientras meditaba sobre todo eso, vio entrar de nuevo a uno de aquellos policías, el más joven. Estaba claro que tenía interés por Eva. Vio cómo se dirigía a su parte de la barra y se quedó esperando a que la chica lo mirara. Cuando ella le vio, Héctor advirtió la sonrisa en su cara: también tenía interés por él. 
 
    No le gustaba demasiado que un policía rondara por allí, pero tampoco podía hacer nada.  
 
      
 
    Al cabo de un rato se dio cuenta de que hablaban de él, porque ambos a la vez se lo quedaron mirando. Vio como Eva le decía algo y movía la cabeza de lado a lado, negando con ella. Se quedaron charlando un minuto más y de repente aquel hombre se acercó hasta donde él estaba. 
 
    —Buenas noches, inspector. 
 
    —Solo oficial, de momento: aún no me han ascendido.  
 
    —Pues por el tiempo que dedica a su trabajo, deberían hacerlo pronto. Últimamente solo hago que verlo por aquí —dijo con una sonrisa, y añadió—: ¿o no es trabajo? Eva es una chica estupenda y muy atractiva. 
 
    —¿La conoces bien? 
 
    —Es mi jefa y hace años que trabajamos juntos. Eso debería responder a su pregunta. 
 
    Rubén asintió, pero añadió: 
 
    —¿Conoces a alguna de las mujeres que vienen por este bar?, pero no como clientas. 
 
    —¿Con eso quiere preguntarme si he tenido algo con alguna de ellas? 
 
    —¿Lo has tenido? 
 
    Héctor puso cara de niño bueno y practicó una de sus sonrisas. Le dijo en un tono de complicidad: 
 
    —Para serle sincero, a veces alguna me busca las cosquillas: les debe dar morbo estar con el camarero. 
 
    —¿Y Andrea es una de ellas? 
 
    —¿Andrea?: ¿la chica que ha desaparecido? —preguntó Héctor intentando ofrecer un aire de sorpresa—. ¡No, por supuesto que no!: ella no es mi tipo, demasiado «pija» para mi gusto. 
 
    —¿No te gustan ese tipo de mujeres? 
 
    —Me gustan las chicas sencillas, normales… 
 
    —¿Andrea no es normal? ¿Hay algo en ella que la haga diferente, Héctor? —le preguntó Rubén mientras lo miraba fijamente, atento a su reacción. 
 
    Pero Héctor no demostró nada, seguía con la mirada fría como el hielo, totalmente inexpresiva. 
 
    —Lo único que se me ocurre es que parece una princesa de cuento, la típica «niña rica». 
 
    —Entonces: ¿nunca te ha buscado? 
 
    —Siempre viene con su marido… 
 
    —¿Nunca la has visto sola por aquí? 
 
    Héctor se dio cuenta de que si mentía despertaría sospechas, era mejor decir una verdad a medias y esperar que la otra mitad nunca se supiera. 
 
    —La verdad es que alguna vez sí, sin ir más lejos el viernes pasado, pero apenas estuvo media hora. Alguna vez viene con una amiga, Rosa, y esa noche están más rato, se van más tarde. 
 
    —Héctor, estoy seguro de que eres un hombre con cierto éxito entre las mujeres y eso incluye a algunas clientas. Y, si no fuera así, serías la excepción del gremio de «camareros de pub» que conozco. Con toda esa experiencia estoy seguro de que si te buscara te darías cuenta.  
 
    —Pero no me encontró, oficial: Andrea no era mi tipo. 
 
    —¿Era? Has hablado de ella en pasado.  
 
    Héctor reaccionó de inmediato. 
 
    —Me refería al momento en que se me insinuó. Y lo hizo, que yo recuerde, en dos ocasiones. 
 
    Rubén lo miró fijamente. Hubo una lucha de miradas entre cuatro ojos marrones, profundos. 
 
    —Vale, Héctor, gracias por tu colaboración. 
 
    —¿No le apetece un mojito, oficial? 
 
    —No, gracias, prefiero que Eva me ponga algún chupito.  
 
    Se acercó al otro lado de la barra. 
 
    Héctor pensó que todo había ido bien, salvo el error de hablar de ella en pasado, pero lo había podido arreglar.  
 
    No, no podían tener nada contra él: estaban dando palos de ciego. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Sandra: viernes 21 de agosto. 
 
      
 
    Sandra estaba un tanto frustrada. No era normal no haber encontrado ninguna pista fiable que condujera a saber con quién se había ido la madrugada del viernes al sábado. Dentro de unas horas haría ya casi una semana y el hecho de que no hubiera reaparecido no presagiaba nada bueno.  
 
    Rubén le había dicho que había estado con el camarero del «Elvis» y que aparte de una cierta animadversión contra las pijas, no había descubierto gran cosa.  
 
    El camarero había admitido que ella lo había buscado, pero que él no accedió a sus demandas. Aquello le pareció raro. 
 
    La idea de que un hombre joven, fogoso, atractivo y con cierto éxito entre las mujeres con las que trataba, renunciara a una oportunidad así, le resultaba cuanto menos chocante, si es que era cierta. Y su justificación era…: ¿¡su rechazo a una forma social de ser!? 
 
    A diferencia de muchas mujeres, que lo veían de otra manera, Sandra conocía la mentalidad masculina: el empoderamiento del sexo frente a la voluntad. Por tanto: Héctor, ¿¡un hombre!?...: ¡si hasta los curas tenían verdaderos problemas para aceptar su castidad! Y, si una mujer como Andrea se ponía tonta… 
 
    No, aquello no la acababa de convencer. Podría ser, pero era demasiado extraño, por el tipo de hombre que le habían dicho que era. Tal vez valdría la pena investigarlo un poco. Se lo diría a Sergio. 
 
    Hoy estarían bastante ocupados. Iban a detener a una banda de albanokosovares que constituían parte de una red de trata de blancas. Era un caso de otra brigada, pero dada la magnitud de la operación, salvo un pequeño retén que se quedaría en comisaría, todos los demás efectivos iban a participar en ella. 
 
    Estuvieron la mayor parte de la mañana explicando y coordinando la ejecución. Por alguna razón, la acción sería al mediodía, lo que no era habitual, pero el alto mando tendría sus razones. 
 
    Sin embargo aquello le rompía el ritmo de su investigación. 
 
    ¿Investigación?, se preguntó. De momento, salvo el interrogatorio a los dos amantes de Andrea, que tendría que ser a última hora de la tarde, no tenía nada más para investigar. ¡Debía de pasar algo o estaría jodida! 
 
      
 
      
 
    Eric: viernes 21 de agosto. 
 
      
 
    Bueno, aquello se había acabado. Eran las tres y cuarto de la tarde y el transatlántico estaba atracando en el muelle. Tania ya tenía preparadas las maletas y habían subido a ver la maniobra de atraque. Estaban juntos en la barandilla del barco, observándolo todo: Ronaldo, Teresa y ellos dos. 
 
    Ronaldo parecía un niño ilusionado por ver aquello, Tania estaba mirando hacia el muelle, buscando a su madre porque le había dicho que los iba a recoger y Eric tenía introducida una mano por el interior del corte del vestido de Teresa y disimuladamente le acariciaba la entrepierna, lenta y suavemente.  
 
    Ella notó crecer su placer y pensó que si seguía haciéndole aquello tendría un orgasmo y no era plan estremecerse allí, frente a todo el mundo y especialmente junto a su marido y la mujer de su amante. Se apartó con una excusa para evitarlo. Eric la miró y pasó la lengua por encima de los húmedos dedos que la habían estado acariciando. Afortunadamente no lo vio nadie más. 
 
    Teresa sonrió: el grado de depravación de él era excelso. 
 
      
 
    Al finalizar la maniobra de atraque se fueron al camarote y Eric se encargó de recoger las dos maletas grandes, las de ella, y su mujer arrastró la más pequeña y liviana que era de él.  
 
    Cuando llegaron a tierra su suegra ya los estaba esperando y, tras las consabidas muestras de cariño y felicidad por el reencuentro, se metieron en el coche y los llevó a casa. 
 
      
 
    Nada más llegar, las dos mujeres se sentaron en los sofás del salón y se pusieron a hablar. Tania le explicó a su madre el maravilloso aniversario que había pasado con su amor en aquel fantástico crucero.  
 
    Eric, educadamente, estuvo un rato con ellas y al cabo de unos diez minutos les dijo que tenía que consultar unas cosas en el correo y se fue a su despacho. Las dejó solas. Ella, durante más de una hora, le estuvo relatando a su madre todos los detalles del mundo respecto a su viaje.  
 
    Solo obvió la parte relativa a sus encuentros, pero si le dijo a su progenitora que Eric, a partir del tercer día, había estado mucho más relajado. Aquello le había sentado muy bien… y a ella también, por supuesto. 
 
      
 
    Cuando se quedaron solos, Tania le comentó a Eric que le encantaría explicárselo a Davinia, una de sus mejores amigas.  
 
    —Podríamos ir al «Don Pancho. Me gustaría hablar un rato con Davinia: tengo ganas de verla. 
 
    —Pero ¿no estás cansada, del viaje? 
 
    —¡Cielo, un crucero no cansa!: no tienes que someterte a horarios intempestivos, no hay que dar grandes caminatas…, excepto tú que le cogiste el gusto y llegabas todos los días cansado de correr. Todo te lo dan hecho: son días para disfrutar y relajarte.  
 
    Tania hizo un gesto con la cabeza y le sonrió, con cariño. Continuó: 
 
    —¿Cómo voy a estar cansada?, al contrario: me siento muy relajada, pero con ganas de contarle a Davinia lo que hemos hecho. 
 
    —Vale. Nos damos una ducha y luego nos vestimos para ir allí. 
 
    —Pero no podemos llegar muy tarde. Es viernes y tendrá mucho trabajo 
 
    —Una ducha rápida —dijo Eric. 
 
    Tania miró el reloj: las manecillas marcaban las cinco menos cuarto. Era bastante pronto, pero ya sabía cómo acababan las duchas de Eric. Tenía ganas de que empezara a trabajar de una vez.  
 
      
 
      
 
    Héctor: viernes 21 de agosto. 
 
      
 
    Héctor se puso su uniforme de niño bien: con su peluca, las lentillas y las gafas. Se había comprado tres conjuntos y hoy estrenaba una camisa gris perla y un pantalón negro, con los mismos náuticos y sus pulseras de surfero. 
 
    Mientras se ponía la camisa miró su tatuaje. Estaba orgulloso de haber dado el paso de reflejar sus avances en su piel. Aquello le recordaría permanentemente cuál era su cometido y las metas que iba alcanzando. 
 
    Se lo había hecho pequeño, para que no llamara la atención, pero, al final, tendría que parar en un punto lo suficientemente discreto, no quería que llegara por debajo del codo. Lo continuaría  en paralelo, porque aquello que había empezado, lo que había sentido mientras disfrutaba de la agonía de Andrea, ya no lo podía detener: era demasiado fuerte. 
 
    Salió de casa y se fue a la parada del autobús. Era viernes y no entraba a trabajar hasta las siete. Tenía tiempo más que suficiente para probar su disfraz una vez más y buscar alguna pieza de caza, si se prestaba. 
 
    Cuando llegó, Davinia se percató de su presencia y al momento la tenía allí. 
 
    —Hola, «guapo surfero»: ¿qué te apetece tomar, Borja? 
 
    —Una cerveza, Davinia, por favor. 
 
    —¿Te acuerdas de mi nombre?, no todo el mundo lo hace, es un tanto complicado. 
 
    «Sonríe —pensó Héctor—: ¡sonríele…!» Lo hizo. 
 
    —Tal vez algunos cretinos puedan olvidar tu nombre, pero estoy seguro de que a ti no te olvidarán nunca.  
 
    —Es lo más halagador que me han dicho en mucho tiempo —dijo ella con una sonrisa—. Solo por eso te invito a esa cerveza. 
 
    Se fue a buscarla, «moviendo demasiado el culo», pensó él. Mientras se agachaba a cogerla, se giró para mirarle y le volvió a sonreír. 
 
    «Al final lo de la sonrisa parece que funciona», pensó. 
 
    Davinia se la puso delante y le dijo: 
 
    —La quieres sin vaso, ¿no?, cariño. 
 
    —Sí. Gracias, preciosa. 
 
    Aquella era una de las cosas que había aprendido en el correccional. Su padrino, antes de que lo mataran, un día le dijo: «para defenderse siempre es mejor una botella que un vaso: la rompes y…». Desde entonces se la tomaba de aquella manera: se había convertido en una costumbre. 
 
    Ella se fue a atender a unas chicas que entraban, pero le dijo: 
 
    —¡No te escapes! Cuando tenga un momento me acerco para hacerte compañía. 
 
    —Aquí te espero.  
 
    Encadenó un par de clientes más y volvió hasta él. Vio que ya se había tomado la cerveza y le preguntó si quería otra. Se la fue a buscar.  
 
    Cuando volvió y estaba dejándosela delante, vio que, Davinia, al mirar hacia la puerta, lanzaba un gritito.  
 
    —Borja, cariño: perdóname un momento —le dijo—: voy a saludar a una amiga mía que acaba de volver de un crucero por las Islas griegas. Hace días que no la he visto. ¡Luego te explico! 
 
    Le lanzó un beso desde la distancia y se acercó presurosa a una pareja que en aquel momento llegaban a la barra. 
 
    Davinia salió de esta y se abrazó con aquella chica. Le dio dos besos al marido y se pusieron a charlar, cogidas de la mano. Tras unos minutos, la pareja se fue a una de las mesas y ella se metió en la barra. Preparó dos gin-tonics y los puso en una bandeja. Antes de llevárselos a sus amigos se acercó a Héctor y le dijo: 
 
    —Me voy a sentar un poco con ellos, porque Tania está de los nervios, para explicármelo todo. Pero no tardo mucho rato. 
 
    —No te preocupes, es normal. De todas maneras solo he venido para saber si seguías por aquí —miró el reloj y dijo—: me voy ya porque tengo una reunión en media hora. 
 
    —Vale. Si mañana quieres saber si sigo por aquí, y tenemos la suerte de coincidir, te explicaré el crucero que ha hecho mi amiga: por si algún día te apetece llevarme a uno. 
 
    —¿Tú crees que podríamos pasarlo bien? —le preguntó Héctor con toda su intención. 
 
    —¡Ni te imaginas cuanto! —le contestó Davinia mientras le guiñaba un ojo. 
 
    «Seguramente tú tampoco te lo imaginas, guapa», pensó Héctor. Davinia le gustaba y aunque tenía un poco de aspecto de niña bien, ni hablaba, ni se comportaba como «las pijas». Pero, por su trabajo, conocía a muchas de las que iban por allí y aquella amiga suya que acababa de llegar, Tania, era un buen ejemplo de ello. 
 
    Se acabó la cerveza y se fue por detrás, intentando alejarse de la zona donde Davinia estaba hablando, para que ella no le viera. No quería que se los presentara y si pasaba demasiado cerca era muy posible que lo intentara. No, era mejor permanecer en el anonimato. 
 
    Aquel era un buen lugar para localizar lo que había ido a buscar. Visualizó la rubia belleza de Tania y sonrió porque encajaba como un guante en el ideal que tenía en mente y, tal vez, lo acababa de encontrar. Sacó su móvil y, sin que le vieran, sacó una foto del grupo.  
 
    Abrió el archivo y comprobó la nitidez de la toma. Abrió la imagen, hasta centrar la cara de Tania en la pantalla, y sonrió: era perfecta. Le preguntaría a Davinia. 
 
    Todo seguía bien. Su nueva identidad, su nuevo look, funcionaba, incluso mejor de lo que esperaba. 
 
      
 
      
 
    Eric: viernes 21 de agosto. 
 
      
 
    Tania estaba exultante, totalmente feliz. Estuvieron con Davinia cerca de una hora, pero, cada vez más, a causa de los clientes que empezaban a llenar el bar, tenían que interrumpir la conversación. El camarero que la ayudaba empezaba a estar desbordado y Davinia se dio cuenta, al igual que Eric, pero Tania iba a piñón fijo. 
 
    Su marido puso una mano sobre la suya y le dijo: 
 
    —Cielo: Davinia tiene trabajo y no es el mejor momento para hablar con ella. Por qué no quedáis un día de la semana que viene, para comer o para cenar, y así os explicáis con calma lo que os apetezca. 
 
    Miró a Eric y le dijo: 
 
    —¡Tienes toda la razón, cari! Perdóname, amor —le dijo a su amiga—. Tenía tantas ganas de explicártelo todo que no me he dado cuenta. 
 
    Davinia se rio con el comentario. Ya la conocía y sabía que pasaría exactamente lo que había pasado: Tania tenía una forma de ser demasiado inocente muchas veces y su impulso e ilusión por explicárselo todo no la dejaba razonar. Menos mal que Eric, que no tenía un pelo de tonto, se había dado cuenta y se lo había dicho justo cuando ella estaba a punto de hacerlo. 
 
    —Vamos a hacer lo que dice tu chico. Podemos quedar para cenar el martes que  viene, que es el día que cierro. Así no tenemos prisa. 
 
    —¿Te importa, amor? —le preguntó Tania a Eric. 
 
    Este la miró mientras hacía un cálculo rápido: hacía más de una semana que no estaba con Ruth y tenía ganas de disfrutar de su cuerpo y de sus orgasmos y ese día era el que tenían convenido para estar juntos. 
 
    —¡No: me parece perfecto! —le dijo—. El martes tengo una reunión y posiblemente acabaré tarde. Igual cuando llegue ya te habrás ido. 
 
    —Trabajas demasiado, cariño —le recriminó ella y añadió mirando a Davinia—: ¿has visto que marido más comprensivo que tengo? 
 
    —¡No te podrás quejar! —respondió esta mientras los tres se reían. 
 
      
 
      
 
    Sandra: viernes 21 de agosto. 
 
      
 
    Llegó a casa a las diez de la noche. Estaba bastante cansada, no le apetecía ponerse a cocinar y había parado para comprarse una pizza familiar. No era una persona de excesos, pero era buena comedora, más de lo que su físico parecía demostrar. 
 
    Aquella semana solo había podido ir una tarde al dojo en el que entrenaba habitualmente. De todas maneras, cuando se levantaba, y después de tomarse un café, hacía media hora de katas en la habitación de arriba. Eso la ayudaba a estar en forma cuando tenían casos como aquel, que les ocupaba tanto tiempo. 
 
    Hacía una hora que había estado interrogando al tal Bruno, preguntándole por su relación con Andrea. Y las respuestas habían sido muy semejantes a las que ya conocían. Misma dinámica y parecido, si no igual, modus operandi: los exprimía hasta la saciedad. 
 
    Por su parte, Rubén había hablado con los dos chicos que habían estado con Andrea en el «Elvis» la noche de la desaparición, pero tampoco habían aportado nada nuevo. El propietario del vehículo era Cesar Prat y su amigo, Juan Luis Serra.  
 
    Dijeron que ella les había abordado, que les preguntó si se podía sentar con ellos porque su marido se había ido de viaje y estaba aburrida, pero en ningún momento se mostró insinuante, fue simpática, pero un tanto engreída. Cuando Cesar le tiró los tejos pareció sorprenderse y les dijo que pensaba que ellos dos eran pareja. Al final se fue. 
 
    Salieron juntos de allí, tal y como las cámaras demostraban, y fueron a una discoteca, algo que pudieron comprobar los policías. Salieron de ella a las cuatro de la mañana, es decir, fuera del horario de la desaparición de Andrea. Otra vía muerta. 
 
    Conrado la había llamado hacía algo más de una hora y le dijo que el lunes haría el informe sobre su conversación con Antonio Ochoa, el hombre que se había ido con Andrea hacía un par de meses, pero que le adelantaba que no había nada especial.  
 
    Tenía treinta y nueve años y estaba separado, sin hijos. Era ingeniero de caminos. La había visto alguna vez por allí, aunque no la conocía, pero aquel día lo abordó. 
 
    Ella había sido, al igual que las otras veces, la que había tomado la iniciativa. Quedaron en una plaza, la misma de siempre, y se lo llevó a un hotel pidiéndole que cogiera una habitación.  
 
    Ella se quedó sentada en el coche hasta que vio que él la esperaba en el vestíbulo. Bajó sin mirar a nadie y lo siguió hasta el ascensor.  
 
    Fue una fiera. Estuvieron casi tres horas allí. Lo dejó exprimido y él la devolvió a la plaza en la que había dejado aparcado su coche. No había vuelto a estar con ella. Un día lo intentó, pero ella lo rechazó. 
 
    «Es el único que ha querido volver a verla y eso es curioso, tal vez se sintió despechado por el rechazo», pensó Sandra cuando Conrado se lo comentó., pero este la sacó de dudas. Tenía coartada para la noche de la desaparición: había estado en una fiesta en un pueblo de Valencia, en casa de unos amigos y había pasado el fin de semana allí. Ya lo había comprobado.  
 
    Un nuevo callejón sin salida. 
 
    Y ahora a esperar al «puto lunes». Si no había acción inmediata los fines de semana los tenían libres, siempre y cuando no les tocara guardia. Y aquel era uno de ellos. ¡Mierda! 
 
    Y, encima, todo lo que tenían les llevaba…: ¡a nada! ¡Joder! 
 
    ¡Si no pasaba algo estaban jodidos de verdad! 
 
    ¿Iba a ser aquel, para ella, su caso «Judith»? 
 
      
 
      
 
    Eric: sábado 22 de agosto. 
 
      
 
    Tania estaba contenta porque ta tenía preparado el fin de semana completo. Hoy había comida en su casa familiar, para explicarles a su padre y hermanas lo que su madre ya sabía de primera mano.  
 
    Por la noche cenarían en su casa. Había invitado a tres matrimonios amigos para comentarles, al detalle, el maravilloso crucero que habían disfrutado la última semana. Y, según le había dicho a Eric, riendo y muy contenta: «darles envidia». 
 
    Ella haría el plato principal: carrillada de ternera al vino tinto. Había dejado macerando la carne con las verduras en uno de los buenos riojas que tenían en la bodega. Los entrantes los había encargado a una empresa de catering y el postre lo traían dos de sus amigas, la tercera aportaba el vino.  
 
    Y el domingo, como siempre, excepto cuando pasaban el fin de semana en el chalet de la playa, comerían en casa de los padres de Eric una maravillosa paella: la que hacía su padre y que él nunca había querido aprender. 
 
    Y el lunes volvían a su vida normal: ella con sus cosas y él a trabajar.  
 
      
 
    Lo que Tania no sabía era lo de las cuatro tardes entre semana, de lunes a jueves, que Eric tenía comprometidas con Ruth y con Teresa.  
 
      
 
      
 
    Héctor: sábado 22 de agosto. 
 
      
 
    Héctor estaba en casa repasando en su mente todos los detalles de su plan. Se agolpaban en su cabeza componiendo un puzle que encajaba perfectamente. 
 
    Se había despertado hacía una hora y después se había preparado un buen bocadillo de pan con tomate, con jamón serrano y acompañado de una cerveza, tomada en el botellín tal y como era su costumbre.  
 
    La noche anterior, viernes, había resultado movida, como siempre. Aparte de hoy, que era sábado, casi siempre era el día con más trabajo de toda la semana.  
 
    Eva, a mitad de la velada, le había dicho que sus mojitos habían cogido fama y que algunos clientes iban allí expresamente por ellos. Y él, a pesar de su falta de empatía y sensibilidad, se sintió bien.  
 
    También le repitió, aunque él ya lo intentaba, que sonriera más. Lo hizo y un par de chicas se le acercaron para pedirle algo y coquetearon con él, pero ninguna de ellas era «pija».  
 
    Con una sonrisa en su rostro les hizo ver que no tenía interés. Si algo tenía claro en aquel momento, en el camino que había tomado, es que no le interesaba llamar la atención y si se las llevaba al hotel ellas tendrían demasiadas razones para explicar su sesión de sexo a otras personas o, tal vez, a alguna amiga. No, era mejor pasar desapercibido.  
 
    Pero ya sabía cómo iba a remediar el renuncio sexual que aquello le estaba originando: Rosa tendría que compensarle cuando llegara a España. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    TERCERA PARTE 
 
      
 
    Cuando Sandra decidió venir a vivir a España y se planteó el trabajo que le esperaba, pensó que necesitaría un lugar apartado de la capital, del bullicio y de la tensión que tendría que sufrir a diario. Necesitaba un remanso de paz que la ayudara a encontrar la tranquilidad que tanto le gustaba. 
 
    En un pequeño pueblo a unos treinta kilómetros de Madrid, descubrió, por casualidad, la que sería su casa. La alquiló para pasar unos días consigo misma, tranquila y relajada en «una casa con encanto», tal y como se denominaba en la web, y fue un auténtico flechazo: se enamoró de ella. 
 
    Era una vivienda preciosa, totalmente reformada y con las paredes exteriores e interiores de piedra. Elena, la dueña, una psicóloga que era «interiorista aficionada», según ella misma se definía, se había ocupado de cuidar todos y cada uno de los detalles que la conformaban.  
 
    Tenía tres plantas. En la inferior todo estaba conectado en un espacio bastante grande conformado por un salón comedor, una cocina office y un aseo exquisitamente decorado con pizarra y piedra, en el que destacaba una grifería de tipo antiguo que le daba mucha personalidad.  
 
    Por la puerta de detrás se salía a un amplio patio interior, bastante más grande de lo que parecía desde fuera, plagado de plantas y flores, lleno de enredaderas que cubrían las paredes exteriores y totalmente sembrado de césped a excepción de una zona que estaba adoquinada en la que se situaba una mesa de madera con cuatro sillas y un pequeño sofá del mismo juego. 
 
    Desde la parte derecha del salón se subía al piso intermedio por una escalera de caracol, hecha con una preciosa madera de color negro. En esa planta se ubicaba su habitación y un cuarto de baño de ensueño, decorado con el mismo estilo antiguo y en el que destacaba una bañera enorme. 
 
    El dormitorio era precioso: con los muebles blancos, una cama tamaño XXL y complementado con un armario de pared a pared con las puertas de cristal… Uno de los detalles que le encanto fue que sobre el cabecero de la cama pendía, desde un soporte, una mosquitera que se abría a los lados y que le daba el aspecto de una cama de princesa. 
 
    Cuando vio que Elena había puesto una línea de luces blancas, como de Navidad, que se encendían tras el velo de la tela y a lo largo de todo el cabezal, por encima de las almohadas, se enamoró de la casa de forma inmediata. 
 
    En multitud de rincones de la vivienda había detalles de decoración que le recordaban a los años de su infancia: cuadernos escolares antiguos, folletos de las fiestas de hacía años, flores secas y unos jarrones muy pequeños que contenían unos palitos de madera que desprendían un aroma muy agradable.  
 
    Le gustaron especialmente las diminutas velas que estaban repartidas por diferentes lugares y que colgaban de unos soportes de la pared o en el interior de unas pequeñas botellas de cristal que pendían, con un gancho, de uno de los tubos interiores por los que discurría la red eléctrica de la casa. Tenían un interruptor que los activaba.   
 
    Todas las noches las dejaba encendidas y creaban un espacio mágico llenando la vivienda de suaves luces que le daban un aspecto muy acogedor. Le parecía vivir entre luciérnagas. 
 
    En el último piso había una terraza, en la que le encantaba ponerse a leer, y otra habitación. Esta era lo bastante grande como para poner un pequeño gimnasio que le sirviera de dojo, para cuando entrenara en casa.  
 
    Quedaba el suficiente espacio como para poner un sofá cama, por si algún día tenía invitados, aunque sabía que no sería así. Si alguna vez llevaba a alguien a casa, la cama era lo suficientemente grande como para jugar en ella y compartirla después. 
 
      
 
    ¡Aquella era su casa!: lo supo el mismo día en que llegó, pero quiso asegurarse durante su estancia.  
 
    Saber que tendría su propio hogar la hacía sentirse bien. Con el saldo que tenía en su cuenta corriente, que había ido creciendo con las periódicas aportaciones que sus padres le hacían cada mes, poseía mucho más dinero del que necesitaba. Durante la Universidad apenas había gastado nada de su asignación y, dadas sus notas, las becas se convirtieron en una constante.  
 
    Le preguntó a la dueña, a Elena, si la vendería. Al principio no estaba por la labor, pero acababan de comprar otra casa muy grande en el pueblo y el dinero, a pesar de no necesitarlo, les iría muy bien para poder acometer las reformas del otro proyecto que era bastante importante. 
 
    No tardaron en ponerse de acuerdo mientras se tomaban un té en la casa que estaba a punto de ser de su propiedad, máxime cuando, ante las dudas de Elena, Sandra aumentó su oferta un veinte por ciento: quería aquella casa, pero debía de dejarla tal y como estaba. 
 
    Las dos psicólogas no solo se pusieron de acuerdo, sino que aquel día, además, forjaron una muy buena amistad. 
 
      
 
      
 
    Sandra: sábado 22 de agosto. 
 
      
 
    Aquel sábado estaba nerviosa, molesta por el largo fin de semana que se abría ante ella. Se despertó pronto y después de tomarse un café americano dedicó más de una hora a sus ejercicios físicos, haciendo katas en la sala del último piso de su preciosa casa y desbravándose con un saco de boxeo que pendía del techo. 
 
    Sandra se agobiaba cuando llegaba el viernes por la noche, aunque no siempre era así. Si había conseguido cerrar un caso que la preocupaba, era el mejor relax del mundo después de aquella explosión de adrenalina que sentía, la misma que percibía al lanzarse en paracaídas o bajar esquiando a toda velocidad por una buena pista de esquí.  
 
    Pero si era un asunto como aquel, donde todas las puertas que iban abriendo daban a un vacío inmenso, la sensación de impotencia la dominaba por completo y nada de lo que hacía conseguía rebajarla. 
 
    Además de machacarse haciendo ejercicio, intentaba relajar su estado mental con una buena lectura. Ahora estaba leyendo «Extraños en un tren» de Patricia Highsmith. Ya la había leído, pero si algo tenía claro es que un muy buen libro o, en su defecto, una buena película, aunque supieras el final, merecía la pena releerlo. Y aquella intrincada y complicada historia le apasionaba: dos sucesos aparentemente desconectados que se ensamblaban de una forma sorprendente.  
 
    Su otra opción era ver el canal por cable que relataba casos policiales o de asesinatos. Los más importantes no solo los conocía, sino que los había estudiado, pero siempre aparecía alguno que la sorprendía, aunque la mayoría le resultaban evidentes. Todos los demás canales de televisión, especialmente los generalistas, eran una mierda.  
 
    Estaba harta de la política, que cada día daba más asco; de las noticias que priorizaban el sensacionalismo a lo cultural y de las estúpidas series de humor barato que nunca había entendido que le pudieran gustar a alguien. 
 
    Ella no era ni se consideraba una intelectual, pero todo tenía un límite. Sin embargo, debido a su profesión debía de ser empática, porque una de las cosas que la ayudaba a poder desarrollar el trabajo que hacía era entender la conducta humana.  
 
    Y sabía que había tantos factores que influían en ella, en la forma de ser de cada individuo, que era imposible que no hubiera alguien casi perfecto para hacer algo en concreto.  
 
    La genética, el entorno social, la educación…: todos contribuían y eran fundamentales para forjar la personalidad de los individuos. Y había tanta diversidad en esos entornos, en las combinaciones que se podían hacer entre ellos, que muchas veces daban lugar a resultados impredecibles. 
 
    Pero algunos sí que lo eran, predecibles, porque tenían un denominador común, matices que los abocaban a hacer cosas que con otros condicionantes, tal vez, no se hubieran planteado nunca. 
 
    Y los asesinos en serie eran un claro ejemplo. 
 
      
 
    A las doce del mediodía escuchó el timbre y al abrir se encontró con Elena, su amiga, la antigua propietaria de su maravilloso hogar. La invitó a comer con ellos: iba a hacer lasaña, una de sus especialidades y también uno de los platos preferidos de Sandra, algo que ya sabía.  
 
    Sandra pensó que le iría bien olvidarse, aunque fuera por un par de horas, de la inquietante sensación de impotencia que sentía. Y su familia era un encanto. 
 
      
 
      
 
    Héctor: sábado 22 de agosto. 
 
      
 
    La noche en el «Elvis» estaba siendo una locura: tenían muchísimo trabajo y Eva, al darse cuenta de lo que se les venía encima, avisó a Jenny, una chica que cuando se empezaban a desbordar les echaba una mano. Era una latina, bastante sexi y muy sensual, especialmente simpática, muy dicharachera y tenía una forma muy suya de preguntarles a los clientes si querían otra copa. Casi siempre aceptaban, sobre todo los hombres. Tenía un don para eso.  
 
    No consiguieron acabar la jornada hasta pasada media hora de lo que tenían previsto. Se quedaron un buen rato limpiándolo todo, para el lunes.  
 
    Héctor, que seguía entrenando su sonrisa, tuvo una nueva propuesta de lo que más le gustaba hacer. Era una preciosa morena, de su edad más o menos, con el pelo negro al igual que sus ojos. Estuvo muy tentado, demasiado, pero al final la razón se impuso y le obligó a valorar lo que era más importante. Muy a su pesar no cedió a sus insinuaciones y tomó la decisión de mantener su actitud: la de no hacer nada que le pudiera dar visibilidad. Y acostarse con ella, no era la mejor forma de pasar desapercibido. 
 
      
 
    Salió de trabajar cansado. También nervioso y cabreado consigo mismo. «Ahora podría estar en el Hostal con aquella preciosidad», pensó. Realmente ya hacía días que con todo aquel maremoto mental que lo sacudía no había tenido ningún contacto real con el sexo. 
 
    Estuvo a punto de acercarse a un burdel, allí podría pasar más desapercibido, pero recordó que solo tenía que reprimirse veinticuatro horas. Miró el reloj: «menos en realidad», pensó. 
 
    De todas maneras, cuando llegara a casa, una buena película porno le ayudaría a rebajar, varias veces, aquella tensión.  
 
    Porque, además, lo que sabía que iba a pasar le excitaba tanto como no recordaba. Y eso era un verdadero «choque de trenes», entre sus impulsos y su razonamiento.  
 
    Por un lado sabía que, para que todo saliera bien, tal y como estaba previsto, debía reprimir sus instintos para no llamar la atención, pero, por otro, su propia excitación lo impulsaba a desearlo más. ¿Se estaba volviendo loco? 
 
      
 
      
 
    Eric: domingo 23 de agosto. 
 
      
 
    ¡Estaba del crucero hasta los cojones! Tania no hacía otra cosa que hablar de aquello. Ya había oído la versión tres veces: con su suegra el día que llegaron, al menos una parte; con sus cuñadas y su suegro, durante la comida de ayer, la versión completa, y con sus amigos, la noche anterior, la versión extendida. 
 
    Y hoy…: ¡se lo iba a explicar a su familia! Tendría que convencer a su padre para hacer alguna partida de billar. Su cuñado, seguro que se apuntaba.  
 
    A su progenitor no le iban aquellas tonterías y el marido de su hermana no soportaba «las histéricas reuniones de mujeres», según decía de forma un tanto machista. Así que se iría con ellos a la sala de billar.  
 
    Él tenía buenos recuerdos de aquella semana, por supuesto, sobre todo de determinados momentos, sin embargo no podía hablar de ellos.  
 
    Pero, al menos, todo aquel arrebato de explicaciones que su mujer relataba una y otra vez, había traído una sorpresa que no esperaba. 
 
      
 
    La noche anterior, Tania, con la euforia de transmitir todo lo que había acontecido en aquel maravilloso viaje, bebió más de la cuenta al igual que los demás componentes de las otras tres parejas. Tomaron vino durante la cena, cava con los postres y después llegó el momento de los chupitos. La alegría y cierta desinhibición reinaban en el ambiente. 
 
    Tanto es así que Tania, su discreta y moderada esposa, comentó que el ambiente durante el crucero despertaba a la sensualidad y que las relaciones con su marido habían sido gratas y equilibradas. 
 
    —¿Qué quiere decir «equilibradas»?: yo nunca encuentro el equilibrio —dijo Inma, una de las chicas—. Cuando estoy ovulando me pongo como una moto y mi marido, que siempre está trabajando, no me hace ni puto caso porque llega muy cansado. Y luego, hay días que se pone tonto y a mí no me apetece. Nosotros no acabamos de encontrar el equilibrio. 
 
    —Pues «mi Eric» ha estado muy tranquilo y relajado durante todo el crucero. 
 
    —Si tu Eric ha estado como dices, «tranquilo y relajado», y nos estás hablando de equilibrio, seguramente es más activo que tú, cariño, pero eso nos pasa a muchas —anotó Cristina, la otra amiga. 
 
    —No a todas —comentó Muriel. 
 
    —¿¡No me digas que tú eres una fiera en la cama!? La sexóloga ya nos está jodiendo la teoría —dijo Inma, soltando una carcajada.  
 
    Todos se rieron con el comentario. 
 
    —No hablo de mí, pero tenéis razón —comentó Muriel—, aunque nunca se puede generalizar. Os puedo asegurar que hay bastantes mujeres capaces de sobrepasar, con sus necesidades, a la gran mayoría de hombres. 
 
    Al momento Eric pensó en Teresa.  
 
      
 
    Tania le pidió a Eric que trajera las botellas de licores del congelador: el de hierbas, el de melón y sobre todo el de canela, que era el que más le gustaba. Varios de los chicos prefirieron whisky con hielo.  
 
    Muriel se ofreció a ayudarlo. Era una chica irlandesa y estaba casada con Jorge, el hijo de un amigo de los padres de Tania. Era una pelirroja de treinta y dos años, con los ojos verdes y un cuerpo especialmente femenino: una mujer muy sensual. Psicóloga especializada en la rama de sexualidad y pareja. 
 
    —¡Qué maravilla de crucero!, ¿no, Eric? 
 
    —¡Sí, una pasada! 
 
    —Un lugar maravilloso para relajarse, comer y beber bien, y hacer el amor. 
 
    —¡No te puedes hacer a la idea! —dijo él con toda su intención que, por supuesto ella no entendió. 
 
    —Después de las explicaciones de Tania, estoy deseando contratar uno el próximo verano, pero a Jorge no le acaba de convencer la idea. Él es más de montaña.  
 
    —A mí también me gusta más, pero lo he pasado bien. 
 
    —La idea de no hacer nada, salvo descansar y tener sexo, es demasiado atrayente ¿no te parece? 
 
    —Depende. 
 
    Aquella contestación despertó el interés de Muriel.  
 
    —¿Depende?: ¿de qué? —le preguntó. 
 
    —Del sexo que tu pareja sea capaz de dar. 
 
    Muriel lo miró con curiosidad. 
 
    —¿No me digas que tienes problemas en tu relación con Tania?: no lo parece. 
 
    —De relación no, pero de «relaciones», sí. 
 
    —Nunca ha dicho nada, ni siquiera entre chicas: es muy discreta en eso. ¿Es que no disfruta en la cama? 
 
    —Más de lo que ella quisiera.  
 
    —¿Te refieres al número de veces que lo hacéis, o quieres decir que es multiorgásmica? 
 
    —Lo primero. Digamos que no necesita mucho el sexo, al menos no tanto como yo. 
 
    —¿Eres muy activo? 
 
    —¡Más de lo que te imaginas! 
 
    Muriel lo miró interesada. Estaba cansada de ver adictos al sexo y él no daba la impresión de serlo. 
 
    —Eric, cielo: soy sexóloga, y te puedo asegurar que conozco casos extremos. 
 
    —Y ¿eso es malo? 
 
    —Depende: ¿afecta a tu vida diaria?, ¿el sexo condiciona tu trabajo?  
 
    —Sí y sí. 
 
    —¿Con que frecuencia necesitas tener relaciones? 
 
    —Generalmente tres veces al día, pero, si puedo, algunas más. 
 
    Muriel apenas se asombró, aunque era bastante singular. 
 
    —Cielo, conozco muchas parejas que a menudo siguen ese ritmo. 
 
    —Y ¿a algunas que no? 
 
    Muriel afirmó con la cabeza. La verdad es que si le afectaba en el trabajo podía ser un problema y, además, era un claro signo de adicción. 
 
    —Sí, tengo que reconocer que la gran mayoría no necesitan tanto, también depende de la edad. Eric: tú aún no has cumplido los treinta, ¿no? 
 
    —No, tengo veintinueve. 
 
    —¡Pues estás en la flor de la vida!  
 
    —Tania es más joven que yo y... 
 
    —Ya, pero la necesidad de cada persona es diferente, Eric. 
 
    —Y la tuya es… —le preguntó él de sopetón. 
 
    Aquello la sorprendió, no se lo esperaba. 
 
    —¿Estás intentando ligar conmigo?: imagino que es solamente por curiosidad... 
 
    —Coqueteando un poco: lo reconozco —dijo él, como si se sintiera culpable—. Pero me gustaría saberlo. 
 
    —¿Te pone el hecho de que sea sexóloga? 
 
    —Ya que lo mencionas, sí: siempre he tenido curiosidad por saber cómo es en la cama una profesional. 
 
    Muriel lo miró un tanto sorprendida. 
 
    —Cielo, las profesionales son las pobres chicas que se tienen que dedicar vender su sexo: y, demasiadas veces, lo hacen obligadas. Yo soy una experta de la mente humana, aunque es cierto que de una rama que tiene que ver con el sexo. 
 
    —Entonces, como la experta en sexo que eres: ¿sabes cuáles son los puntos del cuerpo que son capaces de transmitir más placer? 
 
    Ella soltó una carcajada y lo miró con picardía. 
 
    —¿¡Y tú no…!? Si eres tan activo como dices, debes de tener mucha experiencia. 
 
    En aquel momento Eric, que ya estaba excitado con la conversación, se acordó de Ruth y de Teresa. Aquello, además de la visión de la socarrona mirada de la preciosa y sensual Muriel, hizo que su miembro, que se mantenía medio erguido, resolviera mostrase en toda su plenitud abultando ostensiblemente su pantalón.  
 
    Muriel no fue ajena a aquel detalle y le asombró el tamaño. Eric era muy atractivo: moreno, con unos intensos ojos verdes y tenía un cuerpo musculoso y atlético. Muy a su pesar, se notó excitada con la situación.  
 
    Aquella conversación, en la profesionalidad de su consulta y con cualquier cliente desconocido, no hubiera hecho ninguna mella en ella: estaba acostumbrada.  
 
    Pero estaban allí, en la cocina y, además, en un rincón escondido de la vista donde el congelador enfriaba los licores. Con la desinhibición que llevaban debido al exceso de alcohol, supo que solo tenía que tender la mano hacia él para palpar su especial virilidad e iniciar un proceso que les llevaría a tratar, de forma particular, la hipersexualidad de Eric. 
 
    Pero no hizo falta. Mientras se debatía entre hacerlo o no, la mano de él se introdujo bajo su falda y se apoderó de su húmeda vulva, presionándola y masajeándola con pasión. Gimió al notarlo. 
 
    Tendió su mano hacia él y, a través de su pantalón, abarcó como pudo aquel cilindro de carne que estaba duro como una piedra.  
 
    La mano de él aumentó el ritmo y Muriel notó crecer su placer. Mientras se comían la boca manoseándose el uno al otro, se oyó la voz de Jorge, el marido de ella, que preguntaba al entrar en la cocina: 
 
    —¿No encontráis los licores? 
 
    Se soltaron al momento y Muriel, un segundo después, salió del rincón temiendo que su marido se diera cuenta de su sonrojo. Le dijo: 
 
    —No cielo, ahora íbamos a cogerlos. Nos habíamos sentado un momento aquí para charlar —dijo señalando unos taburetes altos que estaban en la isla central de la enorme cocina—. Ahora los está sacando Eric del congelador. 
 
    En aquel momento Eric salía del rincón con las tres botellas de licor, heladas, colocadas en vertical y en paralelo, presionando ligeramente sobre el bulto que su pantalón aún presentaba. Cumpliría las dos funciones: la de ocultarlo y la de ayudar a bajar su erección. Muriel continuó con su coartada: 
 
    —Me ha pedido consejo sobre un tema profesional de adicción al sexo que le está afectando a un compañero de trabajo. Pero este, por lo visto, es muy reticente a buscar una solución. Y, para darle seguridad, le he dicho a Eric que el primer día lo acompañe él a mi consulta. 
 
    —Sí, eso es lo que haré —le dijo Eric, pensando que Muriel era un genio—: ya te llamaré para que concertemos una cita. 
 
    —Es muy buena en lo que hace —dijo Jorge, orgulloso. 
 
    —Estoy seguro —contestó, mientras clavaba sus ojos en ella que apartó la mirada para regalarle una sonrisa a su marido. 
 
      
 
    Eric se puso a pensar que lo mejor sería quedar con Muriel en martes o en jueves. Era cuando quedaba con Ruth y sabía a la hora que normalmente acababan: le daría tiempo. Le daba mucho morbo estar el mismo día con las dos, una detrás de otra.  
 
    Y, por otro lado, Teresa le dejaría demasiado agotado. Era una de aquellas mujeres que Muriel había dicho que conocía: las que eran capaces de exprimir a un hombre. 
 
      
 
      
 
    Sandra: domingo 23 de agosto. 
 
      
 
    Eran solo las diez y veinte de la mañana cuando miró el reloj. Se había despertado pasados unos minutos de las nueve, bastante más tarde de lo que acostumbraba, pero al fin y al cabo era domingo… ¡y no tenía nada que hacer! 
 
    Había desayunado un buen café americano, muy largo tal y como le gustaba, y unas tostadas de pan con queso. Aquella tarde, sobre las seis, llamaría a sus padres que estaban en Washington. Allí serían las nueve de la mañana y con seguridad ya estarían despiertos. 
 
    Necesitaba hablar con ellos para transmitirles la frustración que sentía por un rompecabezas en el que no encontraba ninguna pieza que pudiera ir encajando. 
 
    Estaba convencida de que aquello no podía ser una simple desaparición: tenía que ser algo más.  
 
    Le había dicho a Sergio que cotejara todos los vuelos, trayectos en tren, áreas de peaje de autopistas…, incluso con el nombre de sus amigas, incluyendo a Rosa que estaba fuera.  
 
    Con una buena peluca y unas gafas de sol, una mujer podía  parecerse lo suficiente a otra como para viajar con su pasaporte, suponiendo que se hubiera ido con alguien, pero resultaba de lo más absurdo. Si había sido una huida voluntaria: ¿por qué tanto secreto? No había ninguna necesidad de ocultarse tanto. 
 
    Aunque no sabían muy bien que es lo que debían buscar. Era una forma muy endeble de intentar encontrar algo y estaban dando palos de ciego. Tampoco tenían nada que les indicara un camino por el que llegar hasta la persona responsable de que Andrea hubiera salido de su casa a las dos de la mañana.  
 
    Todas las personas que habían interrogado afirmaban que se llevaba bien con su marido. Gabriel, que estaba conmocionado y desesperado: no entendía nada. Pero, claro, supuestamente, él no conocía la licenciosa vida que ella llevaba a sus espaldas.  
 
    Pero: ¿y si lo había llegado a descubrir? Ese sería un motivo plausible para encargarle a alguien que la hiciera desaparecer. No era fácil, pero tampoco difícil si tenías los contactos adecuados. Y su coartada era inmejorable, porque estaba en República Dominicana. 
 
    Sandra sabía que en muchos casos, al descubrir ese tipo de detalles de tu pareja, la reacción inicial llevaba a la gente a cometer un crimen pasional, era algo impulsivo, visceral. Había visto muchos, y por mucho menos. 
 
    Casi todas las semanas en las noticias hablaban de ello y tristemente ya se había convertido en algo habitual dentro de la tragedia social que representaba. ¡Cuántos hombres se creían con el derecho de disponer de la vida de «sus» mujeres!  
 
    Y allí estaba ella: atada de pies y manos y sin ningún indicio probable. Y la única persona que, tal vez, podía aportar alguna luz sobre aquel misterio volvía aquella noche. Era prioritario hablar con Rosa.  
 
      
 
    Subió al último piso de su vivienda, donde tenía su pequeño dojo, y se puso a hacer katas de las diferentes artes marciales que practicaba y a darle golpes y patadas a un saco de boxeo que colgaba de una de las vigas: necesitaba desfogarse. 
 
    Estuvo cerca de una hora y acabó sudando, pero aún se sentía tensa. Se dio una ducha, para refrescarse y quitarse el sudor, solo con agua, y se puso su ropa de deporte para ir a correr por una pista forestal que estaba a unos cinco minutos de su casa, algo que no hacía casi nunca el fin de semana, pero hoy sí: lo necesitaba. Lo estuvo haciendo durante algo más de una hora. 
 
    Volvió algo más relajada y se preparó la bañera. Ahora era el momento de relax. No se quiso llevar ningún expediente para consultarlo allí y en consecuencia añadió al agua una buena cantidad de sales de baño. Se desnudó, puso la ropa que había usado en la lavadora junto con la que ya tenía preparada y la puso en marcha. 
 
    Se acercó a su mesita de noche y sacó a «Paul», su juguete. Con todo aquel maremágnum de trabajo y frustración no lo había usado en toda la semana.  
 
    Se metió en el agua y se puso a pensar en su vida: «trabajo y más trabajo». En sus relaciones personales: «cero patatero». Se puso a reflexionar en que desde hacía… ¡casi dos años!, no tenía relaciones sexuales con nadie.  
 
    La última vez había sido con uno de sus antiguos profesores: con Carlos, un atractivo inspector seis años mayor que ella que le había dado clases durante un trimestre en la academia. Estaba destinado en la Policía Judicial, en la Unidad Central de Inteligencia de la Comisaría General de Policía, en el llamado SAC: la Sección de Análisis de Conducta. 
 
    Tras acabar su periodo de formación, la casualidad hizo que se encontraran al coincidir en una conferencia a la que ambos asistieron y mantuvieron una relación durante unos meses. Sandra, entonces, ya estaba al frente de su brigada. 
 
    Carlos se acordaba perfectamente de ella. Siempre le había dicho, ya en la academia, que si quería trabajar con él tenía las puertas abiertas, que era especial para aquel trabajo y que estaba hecho para ella. Aquello, en boca de él era el mejor halago que le habían dicho nunca.  
 
    Y aquel día en el que se encontraron no solo se lo recordó, sino que, además, la invitó a cenar. Aquel fue el principio de lo que se acabó convirtiendo en una relación, hasta que se acabó de común acuerdo. Pero seguían siendo muy buenos amigos. 
 
    El recuerdo de alguna de las noches… y días… y mediodías y… ¡a cualquier hora!..., que pasó con Carlos la ayudaron, junto con su querido «Paul, a relajarse lo suficiente, en la bañera.  
 
    Más de lo que en un principio había pensado: pero ¡estaba demasiado tensa! 
 
      
 
    Mientras se secaba, pensó en llamarlo. Tal vez él vería algo más allá y podría ayudarla. Le contestó al instante. 
 
    —¿Cómo está la policía más guapa que ha pasado por la academia de Ávila en toda su historia? 
 
    —¡Siempre serás un halagador, pero sabes que no es cierto! Allí había chicas mucho más guapas que yo —le dijo mientras se reía. 
 
    —Tal vez alguna, en realidad muy pocas, pero quita lo de «mucho más». Y sabes que, para mí, siempre fuiste la mejor. 
 
    Estuvieron un par de minutos recordando viejos tiempos y en especial su estancia en la academia durante aquella maravillosa época de estudiante. 
 
    —Ahora en serio, cielo: ¿qué te pasa para que me llames de sopetón un domingo al mediodía? Hace varios meses que no hablamos. 
 
    —Estaba en la bañera, pensando en ti y… 
 
    Carlos no la dejó acabar. 
 
    —Espera: ¿has dicho en la bañera? Y: ¿estabas allí, desnuda… y pensando en mí? Sandra: ¡que te conozco! 
 
    Ella soltó una carcajada. 
 
    —Ahora entiendo por qué eres tan bueno en tu trabajo: análisis de conducta, ¿no? 
 
    Ambos se volvieron a reír.  
 
    —El próximo día llámame y me meteré yo en la mía. Podremos tener sexo virtual a través del teléfono. 
 
    —No me tientes, Carlos…: ¡no me tientes! 
 
    Los dos se reían abiertamente, sabiendo que todo era broma. 
 
    —En serio, Sandra: ¿cuál es el motivo real de tu llamada? 
 
    Sandra tomó aire. 
 
    —Estoy metida en un caso de esos que no queremos encontrarnos nunca: uno en el que no hay cuerpo, de momento sigue siendo solo una desaparición. Es una chica de mi edad, casada, muy guapa y, aunque de una forma muy discreta, tiene una forma de ser un tanto «lujuriosa», por llamarlo de alguna manera. No encontramos un móvil que conduzca a su desaparición, tampoco tenemos pistas ni sospechosos y todos los que parecen tener relación con el caso tienen una buena coartada.  
 
    —¿Cuándo desapareció? 
 
    —El viernes de la semana pasada: la noche de viernes a sábado en realidad. Su marido estaba de viaje y… 
 
    Le explicó a grosso modo casi todo lo que sabía. 
 
    —Sandra: si fuera una simple desaparición ya habrías descubierto algo… Eso no tiene buena pinta, y lo sabes. 
 
    —Sí, Carlos, ¡pero me jode no tener nada! 
 
    —Bueno: ya sabes que la mayoría de las veces aparece algo que… 
 
    Sandra lo volvió a cortar. 
 
    —¡Y hay otras que no!...: y no te voy a recordar casos que ya conoces. 
 
    Él sabía que era cierto, pero reconocerlo no la iba a ayudar. Le dijo: 
 
    —Lo de la coincidencia del aparcamiento da mucho que pensar. Aunque haya pasado tanto tiempo, tienes razón en eso, pero no lo podemos considerar determinante. 
 
    —Mi intuición me dice que sí —dijo ella con convicción. 
 
    —Entonces déjate guiar por ella, rebusca y compara los dos casos hasta la extenuación. Y, si quieres, hazme llegar los dos expedientes y los cruzaré en mi base de datos, por si  pudiéramos encontrar alguna coincidencia. 
 
    —Lo haré: te lo agradezco. 
 
    —Sin problema, ya sabes. Pero me han dicho que Sergio Albalá trabaja en tu grupo y tengo entendido que es muy bueno en lo que hace. 
 
    —Sí, lo es: el mejor que he conocido. Aunque una ayuda extra no vendría mal. 
 
    —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. 
 
    Sandra se rio, y le dijo, casi en un susurro, quitando tensión en el tema. 
 
    —Para… ¿cualquier cosa? 
 
    —Sobre todo si estás denuda y metida en tu bañera —le contestó él con voz melosa. 
 
    Soltaron una carcajada simultánea. 
 
    —Lo tendré en cuenta —le dijo Sandra—. Un beso, cielo. Me alegro de haber hablado contigo. 
 
    —Y yo. Mándame los expedientes. Y por cierto: las noticias corren y me consta que estáis haciendo un trabajo increíble.  
 
    —Hasta hoy, cielo: ¡hasta hoy! 
 
    —Sandra: nuestro trabajo es así, pero calma tu mente y acuérdate siempre de pensar como el asesino, métete en su pensamiento, debes entenderlo a él como sujeto —le dijo con voz firme—. Entonces estarás más cerca de saber lo que va a hacer y cómo. Míralo todo en perspectiva y estoy seguro de que lo resolverás.  
 
    —¡Eso espero! Mañana a primera hora le diré a Sergio que te lo envíe todo.  
 
    — Y otra cosa: ocurrirá algo y encontrarás ese hilo que estás buscando para tirar de él, no te preocupes. 
 
    Sandra sonrió. Eso esperaba: cualquier cosa que les acercara a encontrar la solución. 
 
    —Un beso. Eres un cielo —le dijo ella. 
 
    —Otro para ti. 
 
    Después de aquello se sintió mucho mejor. Carlos era fantástico. 
 
      
 
    A las seis de la tarde, cuando sus padres estaban desayunando, los llamó, pero no les dijo nada de sus preocupaciones. La terapia de la mañana había sido suficiente. 
 
      
 
      
 
    Héctor: domingo 23 de agosto. 
 
      
 
    Era festivo y había estado holgazaneando toda la mañana, pero, a la vez, repasando los detalles de su plan. Hoy sería un día muy especial, sin embargo había cosas importantes que debía solucionar: necesitaba otro coche, para aquella noche. 
 
    Héctor se acercó, con el suyo a tres calles de distancia de una zona de aparcamiento, al aire libre, que había frente a un grupo de viviendas y lo dejó aparcado allí, para cuando todo acabara. 
 
    Apenas le costó unos minutos agenciarse de un Suzuki Vitara, un vehículo que no llamaría la atención y que era perfecto para lo que iba a hacer. Si todo iba bien, el propietario no lo echaría en falta hasta el lunes por la mañana.  
 
    A cosa de un kilómetro, paró en la entrada de una nave industrial y cambió las placas de matrícula por otras que le había quitado hacía un par de días a un coche del mismo modelo. Lo aparcó cerca de su domicilio y se fue a su casa para convertirse en Borja.  
 
    En autobús, como siempre, se acercó al «Don Pancho». Tenía ganas de relajarse un poco y hacer tiempo: Davinia sería una buena compañía para eso. 
 
      
 
    Cuando entró, ella estaba en su parte de la barra atendiendo a una pareja. Héctor dio un respingo involuntario al ver a dos chicas a las que había visto a menudo por el «Elvis». Aquello sería la prueba de fuego. 
 
    Lo miraron con interés femenino, pero no repararon en quien era. Héctor sonrió. Todo iba bien. 
 
    Se acercó hasta donde estaba Davinia, que sonrió al verle. Cuando acabó de servir a la pareja, fue hasta donde él estaba. 
 
    —Borja, cielo: ¿cómo está mi «guapo surfero»? —le preguntó de forma cariñosa. 
 
    Héctor lucía una sonrisa de oreja a oreja, se estaba acostumbrando, ya no la notaba tan forzada. 
 
    —Ahora que te veo mucho mejor. Estoy un tanto dolorido porque hace unos días me operaron de una hernia y la verdad es que hoy me molesta bastante —le dijo, llevándose una mano hasta la ingle. 
 
    Tenía que encontrar la forma de ganarse la confianza de Davinia, pero intentando evitar que ella buscara una intimidad que en aquel momento no le interesaba. Héctor era demasiado diferente a la imagen de Borja que ella tenía y, si estaban juntos, no podría justificar demasiadas cosas.    
 
    —¡Pobrecito mío! —le dijo cariñosa—. ¿Necesitas a alguien que te cuide? 
 
    —Sí, pero que sea vieja y fea, porque si lo hace una chica como tú, creo que se me saltarán todos los puntos. 
 
    Ella soltó una carcajada. Lo miró seductora y le dijo, mientras hacía pucheros: 
 
    —Cariño: tendremos que esperar a que se acabe tu convalecencia y que la herida esté perfectamente cerrada. Es una lástima, Borja, porque me gustaría cuidarte. 
 
    Héctor miró aquellos preciosos ojos azules clavados en los suyos: se estaba poniendo malo. Muy a su pesar la razón se impuso, pero aquella puerta no la podía cerrar. 
 
    —Seguro que, cuando sea el momento, encontraremos tiempo para lo que quieras —le dijo mientras le guiñaba un ojo. 
 
    Davinia tenía una preciosa sonrisa y la acentuó para decirle: 
 
    —Pues espero que sea lo mismo que quieres tú. 
 
    —Estoy convencido de eso.  
 
    Soltaron una simultánea carcajada. 
 
    —Y ya sabes que tenemos pendiente un crucero… —le dijo Héctor. 
 
    —¡Calla, calla! El otro día mi amiga Tania me lo explicó todo.   
 
    No había demasiado trabajo y el compañero de ella redobló sus esfuerzos para que pudiera hablar de forma tranquila y relatarle, con bastante detalle, lo que Tania le había explicado. Al finalizar, Héctor le dijo: 
 
    —Y esa chica… ¿Tania?... No sé, creo que he coincidido con ella en algún sitio, pero no recuerdo donde. ¿A qué se dedica? 
 
    —A cuidar de su marido: a Eric. Él tiene una empresa de construcción y…mucha pasta. Tania nunca ha necesitado trabajar. 
 
    —Eso debe de ser una suerte: poder vivir así, me refiero… 
 
    —Sí, pero esa ha sido su vida desde siempre—le dijo Davinia con naturalidad—: sus padres también son ricos. 
 
    —Bueno, yo no me puedo quejar —mintió él—, pero me parece demasiado «pija», al menos para mi gusto, ¿no? 
 
    —¡Sí que lo es! —exclamó Davinia mientras se reía y añadió—: ¡y si la oyes hablar…! Pero no es una crítica, entiéndeme, porque es una chica estupenda. Tal vez un tanto creída, pero, como habrás podido ver, se lo puede permitir. 
 
    —Y ¿de que la conoces? Tú no pareces «pija»... 
 
    —La conocí en el gimnasio al que voy. Cuando se enteró de que trabajaba aquí empezó a venir con Eric y nos hicimos muy amigas, casi confidentes.  
 
    —Y, desde entonces, ¿viene a menudo, por aquí? 
 
    —Sí. Casi todas las semanas. A veces comemos o cenamos juntas. De hecho he quedado con ella el martes que viene para ir a cenar a mi restaurante favorito, para que acabe de explicarme todo lo del crucero. 
 
    —Y ¿a mí?: ¿vas a llevarme algún día? Invito yo. 
 
    —¿Al crucero o al restaurante? 
 
    —Bueno: vayamos por partes. Primero al restaurante y según te portes… 
 
    Davinia lo miró con toda la picardía que sabe irradiar una mujer. 
 
    —Cielo: después de llevarte a mi restaurante favorito, cuando ya estés curado y operativo, me voy a aprovechar del tiempo de abstinencia al que estás sometido desde que te operaron.  
 
    Soltaron una carcajada y él le dijo:. 
 
    —¡Mañana voy al médico, para que acelere el proceso de recuperación todo lo que pueda! 
 
    Se volvieron reír. 
 
    —¡Eso es lo que va a pasar! —dijo ella de forma seductora—. Y después no pensarás en otra cosa que llevarme de crucero para disfrutar de mi compañía una semana entera. 
 
    Héctor pensó que ella no se imaginaba lo que podía pasar si estaban una semana juntos en un lugar como aquel. Pero intentó poner cara de ángel. 
 
    —Claro, cielo, cuando quieras: pero primero la cena —le dijo él.  
 
    —Bueno pues ya me irás informando de cómo va la evolución médica. 
 
    Debía de intentar averiguar a qué restaurante irían a cenar. Ya había decidido que Tania era su próxima «pija» y tal vez aquella noche podía ser un buen momento para actuar. Le dijo a Davinia: 
 
    —A finales de la próxima semana igual me dan el alta. Si te parece bien…  
 
    —Mejor si es martes, así no trabajo y tengo toda la noche libre. 
 
    —Pero ¿no será en uno de esos restaurantes orientales?: no me gusta el picante. 
 
    Héctor puso cara de asco y ella se rio. Le dijo: 
 
    —¡No, qué va! Es un restaurante francés, el «Chậteaux Negret».  
 
    —Claro: ¡es buen sitio para llevar a una niña rica! —dijo él con sorna. 
 
    Davinia se puso a reír. 
 
    —¡Mira que eres malo…! Pues a mí me gusta, porque… 
 
    Héctor no la dejó acabar la frase. 
 
    —¡Lo sé: era una broma! Imagino que cuando esté allí contigo, también me encantará. En realidad a cualquier lugar al que me lleves. 
 
    Davinia se derritió con aquella frase. Le gustaba el «surfero». 
 
    —¡Cúrate pronto, Borja!: ponte bueno, cielo. 
 
    Estuvo con ella un rato más, coqueteando, pero conteniéndose, sabiendo que se había ganado su confianza. Lo de la sonrisa funcionaba mejor de lo que en un principio pensó.  
 
    Pero tenía cosas muy importantes que hacer y que requerían de toda su atención. 
 
    Volvió a casa para acabar de prepararse para la noche, intentando pasar totalmente desapercibido. Vivía en un barrio de edificios muy grandes y muchos de los vecinos ni siquiera se conocían. Nadie reparó en él. 
 
      
 
    Salió de casa a las diez de la noche. Tenía tiempo suficiente para llegar al aeropuerto y buscar un Mercedes S350 «de cien mil euros», tal y como había dicho la engreída de Rosa, y que estuviera aparcado cerca de la entrada. Tardó apenas unos minutos en localizarlo. Aparcó, el Suzuki, lo más cerca que pudo, apenas a unos treinta metros, salió del coche y se fue a tomar un café a uno de los bares de la terminal, para hacer tiempo.  
 
    Se había puesto la ropa barata que se había comprado en el centro comercial: unos vaqueros bastante grandes y un tanto estropeados, una camiseta de color gris, con un logotipo deportivo, la sudadera negra con capucha y unas zapatillas deportivas bastante gastadas.   
 
    Todo lo que llevaba era vulgar, pero no en exceso, para que no llamara la atención. La imagen de cualquier chico joven de clase social tirando a baja, sin llegar a serlo. Se tomó tranquilamente el café. No estaba nervioso sino extrañamente tranquilo y confiado. 
 
    Cuando miró el reloj del panel de llegadas del aeropuerto ya faltaba menos de media hora. En ningún momento se había bajado la capucha de la sudadera, para que si alguna imagen registraba su presencia, esta quedara lo suficientemente difusa e irreconocible.  
 
    Decidió que era el momento de asegurarse de estar en su sitio, para cuando fuera necesario, y aún tenía que acabar de comprobar la posición de las cámaras de seguridad del parking. Estaba seguro de que alguna de ellas registraría lo que iba a pasar, pero debía de conseguir que fuera un mal menor.  
 
    Si todo iba bien, cuando se dieran cuenta, él…, o ellos en realidad, ya estarían lejos. 
 
      
 
    Rosa y Manu, su marido, llegaban muy cansados del viaje. Ella, después de intentar hablar con Andrea, sin éxito por supuesto, ya había hablado con Gabriel y era inaudito lo que había pasado: ¡le había dicho que ella había desaparecido hacía ocho días!  
 
    Él intentó saber si Rosa sabía algo, pero la conexión era bastante mala y quedaron en verse en casa de Andrea a la mañana siguiente para hablar con calma de lo que le podía haber pasado. Gabriel le dijo que se iba a acostar porque apenas había dormido unas pocas horas los últimos días. 
 
    Rosa se debatía en un mar de dudas. No podía traicionar la confianza de Andrea. Salvo que fuera imprescindible, nadie debía de saber nada de lo que ocurría cuando él estaba de viaje. Primero tenía que asegurarse de que lo que pasaba no era una simple desaparición, aunque le parecía impensable, pero…: ¿y si no era así?, ¿qué había ocurrido mientras ella había estado fuera?, ¿a quién había conocido Andrea durante aquellos días? 
 
    ¡Sin embargo, si algo tenía claro es que era imposible que ella se hubiera ido por su propia voluntad! Reconocía que su amiga no tenía el comportamiento de una esposa ejemplar, aunque sabía que quería a Gabriel de verdad y nunca lo abandonaría.  
 
    Pero… ¿cómo le podía decir a él que su esposa…? ¡No, no podía! 
 
      
 
    Llegaron hasta su coche y Manu pulsó el mando dos veces para abrir todas las puertas y una tercera vez para la del maletero. Él, que arrastraba las dos maletas de Rosa, llegó tras ella, que dejó la de él tras el coche y se acercó hasta su puerta para sentarse en el asiento del acompañante, dejando que su marido las cargara. 
 
    Justo en el momento en el que Rosa la cerraba, escuchó una especie de taponazo y un quejido. Se quedó escuchando, pero obtuvo el silencio por respuesta. De repente el maletero se cerró y ella, que esperaba ver a Manu entrando por el lado del conductor, se sorprendió cuando fue su puerta la que se abrió, escuchó otro taponazo y notó una descarga eléctrica en una de sus piernas. 
 
      Mientras se convulsionaba, apenas pudo ver nada, solo a alguien con una especie de sudadera de color negro. Notó como tapaban su boca con cinta americana y que alguien le sujetaba los brazos a la espalda con algo. La sacó bruscamente del coche y entre penumbras sintió como la arrastraba unos cuarenta metros.  
 
    De repente se pararon, él abrió la puerta del maletero de un coche y la metió dentro. Entrelazó la brida que sujetaba sus muñecas con otra que aferró a sus tobillos, dejándola inmóvil y con el cuerpo curvado hacia atrás.  
 
    Héctor, con toda la calma del mundo, puso el coche en marcha y salió del parking del aeropuerto.  
 
    Manu, maniatado en el maletero del suyo, golpeaba como un poseso con los pies intentando llamar la atención, pero no había nadie que pudiera oírle. 
 
    Rosa, dentro de su encierro, lloraba, intentando adivinar qué estaba pasando. ¿También ella iba a desaparecer? ¡Estaba aterrada! 
 
      
 
    Eran las doce y cuarto de la madrugada cuando dos azafatas que acaban de llegar en el último vuelo, oyeron los cada vez más débiles golpes que Manu provocaba al patear el interior del maletero. Llevaba metido allí más de tres cuartos de hora y le empezaban a faltar las fuerzas y la respiración. 
 
    Las chicas los pudieron oír con más claridad al acercarse a un vehículo que estaba a unos metros del suyo, un Mercedes S350, un coche de alta gama. Dieron unos golpes sobre el capó del coche y Manu redobló sus esfuerzos. Una de ellas se acercó a la puerta del conductor y comprobó que estaba abierta. Vio en el suelo del lado del acompañante un bolso negro. Buscó el botón de apertura y abrió el maletero. 
 
    Manu estaba allí, sudoroso y con una mordaza que le impedía hablar. Se la quitaron y aspiró fuertemente, ya le empezaba a faltar el aire: «menos mal que el coche es grande», pensó. 
 
    —Se han llevado a mi mujer. Llamad a la policía, por favor: ¡llamad a la policía! 
 
    Una de las chicas le quitó la brida que sujetaba sus muñecas, con unas tijeras de manicura, mientras la otra llamaba a emergencias. 
 
      
 
    Dos patrullas de policía llegaron unos diez minutos más tarde. Tras una sucinta conversación, una de ellas se llevó a Manu a comisaría para tomarle declaración, poner la denuncia y poder empezar a actuar de la forma más rápida posible. Se llevaron el bolso de la secuestrada. La otra patrulla se quedó allí, custodiando el vehículo hasta que llegara la científica e interrogando a las dos azafatas para que explicaran lo que había pasado. Les tomaron los datos por si tenían que volver a hablar con ellas. 
 
      
 
    Cuando llegaron a comisaría, el inspector José Luis Navarro estaba de guardia aquella noche. Le tomó declaración a Manu y este le explicó que acaban de llegar de un viaje por Finlandia. Habían estado en Laponia dos semanas, incomunicados.  
 
    Le dio los datos de su mujer: Rosa Marín, treinta y un años. Era delgada y muy guapa. Tenía el pelo negro y ondulado, bastante largo, hasta los hombros, y los ojos marrones. Le aportó varias fotografías.   
 
    —¿Conoce usted alguna razón por la que hayan podido secuestrar a su mujer? 
 
    —Ninguna. No tenemos enemigos, que yo sepa. Y ella menos. 
 
    —Imagino que por el coche que llevan tienen una posición económica muy desahogada. ¿A qué se dedica? 
 
    —Tengo una editorial. Y en respuesta a su pregunta le diré que sí: no tenemos problemas de dinero. 
 
    —¿Tal vez es un secuestro por motivos económicos? 
 
    —Si es así, no habrá problemas: pagaré lo que sea por recuperar a mi mujer. 
 
    —Si llega el caso ya hablaremos de eso. Lo primero es intentar encontrarla. He enviado a un equipo a revisar las cámaras de vigilancia del parking del aeropuerto. Eso debería… 
 
    De repente Manu cortó la conversación del inspector. Y lo miró con miedo. 
 
    —¡Espere acabo de recordar algo! No había pensado en ello hasta ahora. Estaba tan desesperado por salir de mi encierro que no había caído en eso. 
 
    Navarro se lo quedó mirando, expectante… 
 
    —Hace más de una semana que desapareció la íntima amiga de mi mujer y aún no ha aparecido: Andrea Rubio. Nos hemos enterado durante el vuelo de vuelta. Rosa, al ver que ella no respondía a sus llamadas, ha contactado con su marido y este se lo ha dicho.  
 
    »Mi mujer quería pasar a verlo por su casa, pero él lleva varias noches sin dormir y hemos quedado con él mañana por la mañana, para que nos ponga al día. También nos ha dicho que la policía quería hablar con Rosa, por si sabía algo respecto a la desaparición de Andrea. 
 
    El policía tecleó en su ordenador y encontró el caso: lo llevaba la brigada DLR. Tenía que llamar a Sandra: todo aquello estaba relacionado, no cabía duda. Miró el reloj de la pared. Era demasiado tarde, pero sabía que tenía que hacerlo.  
 
    Cogió su móvil y buscó el contacto. Pulsó el botón verde.  
 
      
 
    Héctor, en aquel momento aparcaba el Suzuki Vitara en el aparcamiento del que lo había sustraído. No era exactamente el mismo sitio, aunque sí muy cerca, pero aquello le molestó porque no lo tenía previsto. Esperaba que el propietario no reparara en ello. De todas maneras, había llevado los guantes en todo momento. Aunque lo relacionaran con la desaparición, les sería difícil encontrar algo en el vehículo.  
 
    En menos de un cuarto de hora estaría en su casa. 
 
    Todo había ido bien, o «mejor que bien, en realidad», pensó, mientras lanzaba una de esas sonrisas a las que se había tenido que acostumbrar. 
 
      
 
    Se había deshecho de todo, excepto la peluca, las gafas y la sudadera reversible, que se había vuelto a poner, pasando del negro al gris. Había parado para tirar al monte, lo más lejos que pudo, los tres preservativos que había utilizado con Rosa: ¡estaba desatado!  
 
    En un contenedor que encontró en un polígono industrial por el que pasó, se bajó para tirar la bolsa de basura que contenía lo que llevaba puesto. Dudó entre deshacerse de los alicates de corte, pero al final decidió guardarlos, junto con el pegamento rápido.   
 
    Tal y como había planeado, todo lo había ejecutado de forma impecable. La inmóvil figura de Rosa, perfectamente maniatada en el maletero no le dio ningún problema. A un par de kilómetros del aeropuerto había parado para volver a cambiar las placas de matrícula del coche, las que habían quedado grabadas en las cámaras de la salida del parking. Era una buena forma de burlarlas y alejar las investigaciones de la realidad. Lanzó a lo lejos las que había utilizado para entrar y salir. Buscarían otro coche igual, pero no aquel.  
 
    Y tenía muy claro el destino al que debía de dirigirse: aquel lugar siempre le había funcionado bien.  
 
    Cuando salió de la carretera para coger el camino de tierra se dio cuenta de que los árboles que estaban apilados a los lados ya se habían empezado a retirar. Aquello le dejaba vía libre para retomar la forma de desprenderse de Rosa cuando todo hubiera acabado. Las dos anteriores veces le había funcionado muy bien.  
 
    Se dio cuenta de que a partir de un cierto punto, los árboles caídos seguían en su lugar. Paró el coche justo antes de llegar. Miró en la cuneta, hacia abajo. Había una cuesta que sería suficiente para tirar el cuerpo por ella. Al fondo, a unos treinta metros, había una especie de viejo cauce que, desde allí, quedaba fuera de la vista. 
 
    Una buena sepultura: rápida y discreta. 
 
    Estuvo tentado de ir a recoger el cadáver de Andrea para lanzarlo también por allí, esperaba que no se le ocurriera a nadie ir a aquellas ruinas donde lo había dejado, pero no quería retrasarse demasiado. Había marcado muy bien las pautas del tiempo y tenía calculado lo que tardaría en llegar a su casa, dejando antes el Suzuki en su lugar. Miró el reloj: solo dispondría de algo más de cuarenta minutos para disfrutar del cuerpo de Rosa. 
 
    Acabarían descubriendo a su marido encerrado en el maletero de su coche y cuando llamaran a la policía supuso que en algo más de una hora y media ya la estarían buscando. Las filmaciones del parking las podrían revisar rápido porque sabían a qué hora había desaparecido y solo tendrían que comprobar que coches habían salido de él unos minutos más tarde. A la una y media ya estarían intentando localizarlo: uno como el que llevaba, aunque con una matrícula diferente. 
 
    Se acercó al vehículo. Sacó una bolsa de deporte y metió en ella la peluca y las gafas. Tomó de su interior varios preservativos y se colocó otros guantes sobre los que llevaba. Se puso un gorro de plástico sobre su pelo oscuro, para evitar que quedaran cabellos de él, y cogió unas toallitas húmedas. Se quitó la sudadera y la dejó en el coche. 
 
    Fue hasta el maletero y abrió la puerta. Ella estaba tumbada de lado, hacia él. Al reconocerlo sus ojos se abrieron como platos e intentó gritar, pero no pudo.  
 
    Héctor la sacó de allí, la tumbó de mala manera en el suelo y se la quedó mirando, con odio, con rencor, con insana envidia: ella representaba, al igual que Andrea, todo lo que él nunca había tenido la oportunidad de ser. 
 
    ¡Engreídas niñas ricas: «pijas de mierda»!, se dijo. 
 
    No se desnudó, después se desharía de todo, solo se bajó el pantalón. No llevaba ropa interior y su sexo apareció totalmente erguido. Estaba muy excitado. Lo que iba a hacer desataba su libido de una forma especial, enfermiza. 
 
    Se acercó a ella, que estaba temblando y llorando, le abrió las piernas con crudeza y arrancó sus bragas. Rosa incremento su llanto. 
 
    Rasgó uno de los preservativos, para ponérselo mientras le decía: 
 
    —Andrea me dijo que a ti también te gustaría follar conmigo. La buena noticia es que hoy lo vas a conseguir «pija de mierda». La mala es que solo lo sabremos tú y yo. 
 
    Rosa lo miró horrorizada entendiéndolo todo…: aquello era lo que le había pasado a Andrea… ¡y ella era la siguiente! Pero… ¿¡por qué!? 
 
      
 
      
 
    Sandra: madrugada del lunes. 
 
      
 
    Cuando oyó el sonido del móvil supo que algo importante había pasado: nadie llama a esas horas sin motivo. Vio el número y era el de José Luis, el compañero que estaba de guardia. Abrió los ojos todo lo que pudo, como si con ello se pudiera quitar el sueño de encima y respondió. 
 
    —Buenas noches, José Luis. Sé que no me llamarías si no hubiera algo importante. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Buenas noches, Sandra. No me apetecía hacerlo, pero no he tenido más remedio. He preferido no esperar a mañana, ni tú lo hubieras querido: han secuestrado a una chica y al hablar con el marido me ha dicho que a una amiga de su mujer… 
 
    A Sandra la asaltó un presentimiento, o una lógica deducción. Aquello tenía que ver con Andrea y solo podía ser una persona: la que ella necesitaba interrogar. 
 
    —¿¡Cómo se llama, José Luis!?: ¿cómo se llama la chica que se han llevado? 
 
    —Rosa Marín… 
 
    No pudo seguir la frase. Escuchó desde su móvil el grito que dio Sandra. 
 
    —¡¡Joder!! ¡¡Me cagüen la puta madre!!  
 
    Era muy raro que Sandra lanzara un improperio como aquel. Nadie en la comisaría la había visto ni oído hacerlo, era demasiado comedida en su forma de ser y de hablar: siempre sabía estar en su lugar.  
 
    —Tiene relación con el caso de Andrea Rubio… —intentó continuar él. 
 
    —Sí, lo sé, ¡claro que lo sé! Estaba de viaje por Laponia y volvía esta noche. Mañana la iba a interrogar: es la única persona que podría aportar algo de luz a la desaparición de Andrea. ¡Joder!: ¿por qué se tuvo que ir de viaje precisamente ahora? 
 
    De repente le asaltó una duda: ¿y si lo que le había pasado a Andrea tenía algo que ver con aquel viaje? ¿Se había podido hacer todo precisamente porque ella no estaba? 
 
    —Mañana… 
 
    —¡No, José Luis! —le cortó Sandra—: este caso me tiene especialmente preocupada y no puedo esperar a mañana. Ahora mismo voy a comisaría. Seguramente no podremos avanzar mucho sin la declaración de Rosa, pero necesito hablar con el marido. Gracias por tu trabajo y por llamarme. 
 
    —No tienes que dármelas, Sandra: tú hubieras hecho lo mismo. Nos vemos dentro de un rato. 
 
    Necesitaba despejarse lo antes posible. Se dio una ducha rápida e incluso se mojó el pelo, aunque no se lo lavó y, al final, dejó correr un rato el agua fría. Dudó entre llamar a los chicos de la brigada, pero decidió que no hacía falta: ella podía ocuparse de todo.  
 
      
 
    Mientras conducía hacia la comisaría su mente no dejaba de darle vueltas a aquello. Por supuesto lo que acababa de pasar le confirmaba que no era una simple desaparición. Estaba segura de que tarde o temprano encontrarían los cadáveres de ambas. 
 
    Pero había una diferencia sustancial: Andrea se había ido de buen grado con su secuestrador y Rosa, en cambio había sido llevada a la fuerza. 
 
    Era obvio que esta sabía un secreto de su amiga: algo que, con seguridad, les habría llevado hasta el responsable. Pero el «secuestrador» conocía tal circunstancia y ese era el motivo por el que se la había llevado: para que no lo pudiera explicar. De esa forma todo tenía sentido. 
 
    Y si el marido de Rosa no sabía nada nuevo sobre la vida de Andrea, como parecía probable, estaba nuevamente jodida. Algunas mujeres, y desgraciadamente aquel caso era así, sabían mantener a buen recaudo las confidencias de sus amigas y, con seguridad, Rosa no le habría explicado nada a su marido sobre las andanzas de Andrea cuando Gabriel se iba de viaje. 
 
    Pero…: ¿el secuestro de Rosa únicamente era consecuencia de la desaparición de Andrea o era un monstruo que se había vuelto a activar después de casi diez años? ¿O, tal como imaginaba, las dos cosas? 
 
    Y si la respuesta era sí, aquello no acabaría allí.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Sandra: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    Sandra estaba cansada y decepcionada. Tal y como había imaginado, Manu, el marido de Rosa no conocía nada de lo que ellos sabían con respecto a Andrea. Ignoraba que no era una fiel y devota esposa, aunque ratificaba con rotundidad que quería a su marido. Eso era lo único que Manu confirmaba. 
 
    Sandra ya suponía que sería así, sin embargo podía haber hecho algún comentario casual, un desliz en el transcurrir de una conversación que les aportara algo, pero el interrogatorio fue infructuoso. 
 
    Le dijo al marido que pensaba que ambos sucesos, casi con seguridad, estaban relacionados, pero él no pudo aportar nada.  
 
    Seguían igual. 
 
      
 
    En aquel momento entraban sus cuatro compañeros por la puerta del despacho de la brigada. Un instante después los tenía allí, frente a ella que seguía sentada a su mesa, intranquila, furiosa, impotente… 
 
    La saludaron al entrar y al momento Conrado le dijo: 
 
    —¿Por qué no nos has llamado, Sandra? 
 
    —No era necesario que vinierais, el marido de Rosa no ha aportado nada que no sepamos ya. Es más, no tiene ni idea de lo que Andrea hacía durante los viajes de su marido. Según su opinión: «son una pareja ejemplar».  
 
    —Eso es lo que todo el mundo cree, menos Rosa y el… ¿asesino? Esa tiene que ser la razón por la que se la ha llevado, no encuentro otra —dijo Rubén—. Y supongo que estamos de acuerdo. 
 
    Todos afirmaron con la cabeza: era algo demasiado obvio. 
 
    —Si Rosa es la única que sabía algo, eso pudo pasar durante el último viaje de Gabriel —comentó Conrado—. Tal vez, durante el sexo, ocurrió alguna cosa que le hiciera tomar al sujeto la decisión de… ¿matarla? Y ese detonante pudo ser durante ese fin de semana. 
 
    Sandra afirmó con la cabeza: tenía toda la razón. 
 
    —Es una posibilidad y debemos contemplarla. Pero hasta que no encontremos a alguna de las dos seguimos dando palos de ciego. 
 
    Se quedó pensando un momento y les dijo: 
 
    —Estaba pensando que si lo importante pasó ese fin de semana tuvo que ser muy especial. Sabemos que Andrea, al menos con las relaciones que tuvo en el «Rick» y en el «Don Pancho», a los que iba sola cuando Gabriel salía de viaje, no repitió con ninguno de los hombres: fue algo puntual.  
 
    —Tuvo que ser una de las noches en que la acompañaba Rosa y por tanto conocía a la persona y lo que pasó con él —dijo Guillermo.   
 
    —También se lo pudo explicar… —empezó a decir Rubén, pero Sandra le cortó. 
 
    —Puede ser, pero, me parece mucho más lógico lo que dice Guillermo: era alguien que ella conocía, o no tendría sentido. Si se hubiera ido con un amante ocasional Rosa no lo conocería y él tampoco a ella. Tiene que ser alguien de su entorno o del entorno de los pub.  
 
    Rubén asintió con la cabeza y dijo: 
 
    —Sí, creo que estáis en lo cierto: quizás un cliente habitual al que conocieran de verlo a menudo, alguien al que Andrea podría referirse al explicarle a Rosa la relación que había tenido con él, o a lo mejor alguien que trabaje allí: esos son los más habituales. 
 
    —Pero, en principio, parece que todos están descartados —apuntó Guillermo—: los que tuvieron relación con ella tienen buenas coartadas. 
 
    Sandra no podía negarlo, pero había otra posibilidad. 
 
    —Tal vez la tuvo y no lo sabemos —les dijo—. Lo ocultó expresamente. 
 
    Sandra se puso a pensar en que, a pesar de haber perdido la posibilidad de hablar con Rosa y así poder tener una idea más clara de quien podría ser la persona que buscaban, aquello, en el fondo, les había dado respuestas. 
 
    —Vale chicos: esto ha sido una mierda, pero si algo nos deja claro el secuestro de Rosa es que los dos sucesos están conectados y que tienen que ver con el entorno más próximo de Andrea. Nos confirma que la desaparición de esta no fue voluntaria, aunque pudiera parecerlo por la forma de comportarse.  
 
    »Y todo parece indicar que surge de los bares a los que iba a buscar hombres. Quiero que investiguemos a fondo la vida y milagros de todas las personas que están en el panel: los amantes, los camareros, los dueños de los clubs…: tenemos que investigarlos a todos. 
 
    »Y, también, como desde un principio pareció, por la coincidencia del lugar en el que Andrea desapareció, hay que cruzar los datos con todas las personas que aparezcan en el caso de Judith Rivera, el de hace diez años. ¿Lo tenemos claro? 
 
    Los miró a la cara y les dijo: 
 
    —Ayer hablé con uno de mis profesores de criminología de la academia y me dijo que les constaba que estamos haciendo un gran trabajo. Y os puedo asegurar que no vamos a decepcionarles: aún no sé cómo, pero ¡vamos a encontrar a ese hijo de puta! 
 
      
 
      
 
    Héctor: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    Héctor se había despertado pronto, bastante más de lo habitual. Estaba excitado, ansioso y a la vez sorprendido porque todo aquello despertaba en él emociones estimulantes. Y eso le gustaba: era una sensación nueva para él.  
 
    Sabía que el mundo no le quería: nunca lo había hecho. Exceptuando el tiempo en el que estuvo trabajando con Pepe en el taller: esa fue la única vez en su vida en la que se sintió persona e incluso llegó a pensar que todo podía cambiar. Y, después, durante la convivencia con Chelo, también intentó convencerse, aunque con más reparos, de que las cosas podrían mejorar.  
 
    Pero, en ambas ocasiones, el final de la ¿«feliz»? experiencia había sido demasiado cruel y aquel estado de ánimo que le impulsaba a confiar mínimamente en la vida, se había cortado de raíz: una por la muerte y la otra por el abandono. 
 
    Sonrió para sí: «la muerte y el abandono». Esas eran las dos constantes en su  dolorosa existencia, además de los abusos y los malos tratos que tuvo que sufrir en aquel maldito orfanato y en el infierno que fue el correccional.  
 
    El padre Julián le dijo que su madre murió en el parto. Ese era el único dato que conocía de ella, pero su padre… ¿por qué no lo había reclamado?  
 
    Tal vez había muerto antes de que él naciera: era una posibilidad. O quizás su madre ni siquiera sabía quién la había dejado preñada: únicamente era una prostituta que no había tomado precauciones y que se había encontrado con algo que no quería: alguien de quien deshacerse de forma fácil. 
 
    Frunció el ceño, enfadado consigo mismo por estar recordando todo aquello, por analizarlo para encontrar alguna justificación del por qué le había tocado a él. 
 
    Pero… ¡que más daba «el cómo ni el por qué»! Al final todo residía en lo mismo: nunca había tenido oportunidades y las que parecían serlo habían acabado de una forma cruel. 
 
    Esa era su «mierda de vida». 
 
    Miró el reloj que tenía colgado en la pared del salón, en el que los números eran romanos, por supuesto, y marcaba las diez y veinte de la mañana. 
 
    Sonrió: el estudio de tatuajes ya estaría abierto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eric: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    Estaba en su despacho atendiendo varios asuntos que con motivo del crucero había tenido paralizados, aunque los dos más urgentes los había llevado un compañero durante su ausencia. Pero, a finales del mes de agosto, todo parecía funcionar al ralentí. Miró el reloj y eran las diez y veinte. Tenía por delante tres horas de intenso trabajo para intentar adelantar aquellos temas todo lo que pudiera: aquella tarde necesitaba acabar antes de tiempo su jornada laboral. 
 
    Comería con Ronaldo en su restaurante favorito. Parecía que el hecho de haber compartido aquellos días en el crucero los había acercado, al menos desde el punto de vista del marido de Teresa. 
 
    ¡Y claro que había habido un acercamiento!, pero no se imaginaba el nivel y la intensidad del mismo: solo lo sabían su esposa y él.  
 
    Había quedado con ella a las seis de la tarde en su apartamento. Le esperaba una tarde de locos y ya estaba excitado con lo que sabía que iba a pasar: parecía que aquella mujer estaba hecha para él. 
 
    Y mañana doble sesión. Había quedado con Ruth, como siempre y, hacía una hora, había llamado a Muriel, la sexóloga. Había concertado una cita con ella a las ocho y cuarto de la tarde en su consulta. Quince minutos después de que se fuera su ayudante.  
 
    Tenían que tratar un tema bastante delicado: una adicción al sexo. Y, al fin y al cabo, Tania había quedado para cenar con Davinia: podría llegar a casa a la hora que le diera la gana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sandra: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    Mientras miraba el reloj de la pared de su despacho sonó su teléfono: apenas pasaban un par de minutos de las diez y media de la mañana. Era la línea uno, la del despacho del comisario.  
 
    —Buenos días, Sr. comisario —contestó. 
 
    —Buenos días, Sandra: ven a mi despacho inmediatamente, por favor. 
 
    Se extrañó de aquella premura. Salió del suyo y cuando estaba llegando a su puerta, vio que el inspector Navarro también lo hacía: estaba claro que había novedades en el caso de Rosa. Se saludaron con un gesto de cabeza, el uno al otro. 
 
    —Sandra… 
 
    —José Luis… 
 
    —¿Sabes algo? —preguntó ella. 
 
    —Imagino que lo mismo que tú, pero vamos a averiguarlo en unos segundos. 
 
    Le hizo un gesto para que pasara delante de él y galantemente la dejó entrar la primera. 
 
    El comisario Álvarez estaba sentado tras su mesa. 
 
    —Buenos días. Sentaros por favor. 
 
    Lo hicieron en silencio, expectantes por lo que tenía que comunicarles. 
 
    Miró el informe que tenía en las manos y lo transmitió mientras comprobaba los datos que en él ponía. 
 
    —Me acaba de entrar por los canales habituales. Hace apenas diez minutos, a las diez y veinte de la mañana, el teléfono de emergencias ha recibido una llamada.  
 
    »Era de un padre de familia que hacía una excursión por la zona de Hoyo de Manzanares, a cuarenta minutos de Madrid. Estaba con su mujer y sus dos hijas. Según le ha dicho a la operadora, las pequeñas han encontrado el cadáver de una mujer, y cito textualmente: es una chica de unos treinta años, morena, bien vestida, pero con la ropa rasgada. Y, según la persona que ha llamado, parecía una agresión sexual. 
 
    »Tenemos a dos mujeres desaparecidas que responden a ese perfil. Quiero que vayáis los dos para que comprobéis in situ de quien se trata y si, como suponemos, es alguna de ellas.  
 
    »Aunque es un lugar perdido en el monte, ya han enviado dos patrullas para cerrar el perímetro hasta que llegue la forense, la científica y el juez, para hacer el levantamiento del cadáver. Os envío las coordenadas que ha enviado el padre de las dos niñas que han encontrado el cuerpo. 
 
    »Imagino que esto es lo que esperabas, Sandra. Si es el cadáver de Rosa, ayuda a José Luis con lo que sabes. Si es el de Andrea tú decides. 
 
    Álvarez se quedó mirándolos y ella al momento dijo: 
 
    —Me encantará trabajar con el inspector Navarro, sea quien sea la fallecida. 
 
    —Estoy de acuerdo: será un placer colaborar contigo. 
 
    —Perfecto, pero, chicos: ¡necesitamos resultados ya! —dijo el comisario. Y después de hacer una pequeñísima pausa añadió—: sobre todo si es Andrea…, porque, si no le ha ocurrido ya, a Rosa le espera lo mismo. 
 
    Sandra, al salir se quedó mirando al inspector José Luis Navarro. Era muy competente. Tenía cuarenta y dos años y mucha experiencia en casos como aquel. Tenía el pelo castaño bastante corto, unos ojos negros muy intensos y era alto y corpulento.  
 
    No se le podía considerar guapo, pero era realmente muy atractivo: justamente el tipo de hombre que le gustaba a Sandra. Solo había un problema: estaba felizmente casado y tenía tres hijos. 
 
    «¡Mejor!: después de la abstinencia que últimamente llevo es preferible evitar tentaciones», pensó.  
 
    Y, por otro lado, nunca le había gustado mezclar el trabajo con el placer. 
 
      
 
      
 
    Héctor: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    Estaba sentado en la silla mientras Sandy le empezaba a tatuar el cuatro en números romanos: IV. 
 
    Ella era la propietaria de «Sandy Tatoo», el estudio de tatuajes al que se había acostumbrado a ir. Cada vez le gustaba más hacérselos, aunque era algo que siempre había rechazado. Era muy común, sobre todo en el correccional, que los chicos se grabaran en la piel un nombre, un dibujo que les resultara significativo o el típico «amor de madre» que era uno de los clásicos, en los que no eran huérfanos, por supuesto. «Amor de madre»: ¡vaya mierda! 
 
    Sandy era muy buena en su trabajo, muy perfeccionista. Le hacía los números en un modelo sombreado y que parecía tener relieve, el que él había elegido el primer día. Y le había hecho una estrella al principio, la de Héctor, algo más grande que los números.  
 
    Era simpática y no demasiado habladora. Tenía en el cuerpo un sinfín de tatuajes, la mayoría de los cuales se los había hecho ella misma. Era morena, con el pelo negro y cortado como un militar: muy corto. Tenía unos atigrados ojos de color miel y unos labios que siempre llevaba pintados de un rojo muy intenso. 
 
    Le gustaba vestir con unas minifaldas escandalosas y jerséis muy ajustados. Sabía combinarlos de una forma que potenciaba sus encantos femeninos. Era bastante guapa, sin ser una belleza, y su novio, un motero totalmente clavo y con una barba que ya la querría para sí cualquier profeta del Islam, era un pedazo de bestia. 
 
    Aunque a Héctor le resultaba muy atractiva, era mejor no tentar a la suerte y no responder a sus sonrisas, últimamente demasiado sugerentes.  
 
    La había visto a menudo por el gimnasio al que iban, al igual que a «el profeta», como él le llamaba. Siempre se saludaban, aunque nunca habían hablado, pero al verla tan tatuada, y, sobre todo, con aquella extraordinaria calidad, un día le preguntó dónde se los hacía.  
 
    —Tengo mi propio estudio de tatuajes —le dijo muy orgullosa—. Pásate cuando quieras y te hago uno. 
 
    Era una idea que ya le rondaba por la cabeza desde que había tomado la decisión de darle a Andrea lo que se merecía: quería tener algo que se convirtiera en parte de él y que, por un lado, le recordara su pasado y, al mismo tiempo, cuál era su propósito de futuro.  
 
    Héctor le hizo caso y, cuando todo pasó, acudió a su local. 
 
    Desde aquel día, cuando se veían en el gimnasio, ella parecía buscarlo para ponerse cerca de él. No insinuaba otro tipo de acercamiento que no fuera el de conocerlo, pero, aunque no lo pretendía, Héctor tenía que reconocer que le gustaba y que no le hubiera importado llevársela al Hostal: Sandy era lo más alejado de una «pija» que conocía. 
 
     Pero, aunque fuera por otras razones, ahora ellas eran las mujeres que le atraían: las «pijas». Despertaban en él otro tipo de sentimientos. 
 
    Por eso era mejor dejar las cosas como estaban.  
 
      
 
    Héctor miró su brazo y el minucioso dibujo que ella estaba haciendo. El silencio solo se rompía por el pequeño zumbido del aparato. Sandy casi siempre permanecía callada mientras estaba tatuando, totalmente concentrada en su trabajo. Cuando se lo acabó de plasmar, ella le preguntó: 
 
    —¿Tiene algún significado? He visto y he hecho muchos y este tuyo tiene que significar algo. 
 
    —La estrella es en recuerdo de un amigo… que ya no está, y los números son metas que me propongo y alcanzo. 
 
    —Pues debes de tener mucho éxito en la vida porque vas muy rápido con tus números. ¿Te gustan los romanos? La verdad es que son más estéticos que los que utilizamos: 1, 2, 3… 
 
    —Son parte del inolvidable recuerdo de un profesor que tuve y que me dio un cariño especial —le dijo, aunque ella no entendió el verdadero significado—. A él le obsesionaban y nos los hacía repetir de forma obsesiva: teníamos que conocerlos, era muy estricto en eso. Si no, nos castigaba. 
 
    —Pues yo nunca los he acabado de entender: me hubiera echado de la clase con seguridad —dijo mientras se reía—. Me parecen más fáciles los nuestros. 
 
    —Pero tienen algunas ventajas. Todos ellos, si te fijas, están formados por palitos, pero puestos en diferente forma. 
 
    —Sí, la verdad es que son un tanto simples, en la forma de hacerlos, quiero decir. 
 
    —Resultan muy prácticos.   
 
      
 
      
 
    Sandra: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    En poco más de media hora, exceptuando al informático que se quedó en el despacho, Sandra y su equipo, junto con parte de la brigada que dirigía José Luis, llegaban al lugar de los hechos mientras hacían sonar sus sirenas. 
 
      
 
    Aquellas desoladoras ruinas en medio del monte parecían una contradicción a la emoción que los sentidos sugerian percibir en aquel especial lugar: el aire fresco de montaña, con aquel embriagador olor a pino que tenía unos ligeros toques del romero y del tomillo que crecían al lado del camino; los rayos de sol filtrándose por entre las ramas de los árboles creando un maravilloso tapiz de luces entremezcladas, en claro-oscuro… 
 
    Así era durante el día: cautivador 
 
    Pero de noche, las sensaciones debían de ser muy diferentes,  muy frías. La víctima, si todo había ocurrido allí, se habría encontrado en un lugar aislado de todo, en un mar de negrura y sombras: sola y desamparada. 
 
    «¡Vaya lugar para morir!», se dijo a sí misma.  
 
      
 
    Pudo ver dos coches patrulla y a los compañeros de uniforme. Un par de ellos estaban vigilando la entrada del camino y los otros dos estaban apartados a unos metros, hablando con el padre de familia. Las dos niñas se habían sentado en el asiento de detrás de uno de los vehículos y su madre estaba de pie, inclinada y apoyada en el techo, hablando con ellas. 
 
      
 
    Uno de los policías se acercó a ellos al verlos llegar y los saludó. José Luis lo conocía de vista. 
 
    —Buenos días, inspectores. Todo el perímetro está acordonado y no ha entrado nadie en el escenario, salvo el padre y las dos niñas que han encontrado el cuerpo. Están muy afectadas. 
 
    —Es normal. Después hablaremos con ellas. Por lo que veo aún no ha llegado la forense…  
 
    En aquel momento vieron acercarse un coche y, un par de minutos después, una furgoneta levantando polvo del camino. 
 
    Acababan de llegar la médica forense y la policía científica. Ya se conocían de otros casos que habían llevado juntos. La primera que se acercó hasta donde ellos estaban fue la doctora. 
 
      
 
    Marta Suñer, la médica forense, tenía cuarenta y cinco años. Era delgada y morena, con el pelo liso y los ojos marrones, un tanto achinados. Llevaba unas gafas sin montura que le daban un aspecto muy intelectual.  
 
    Tras ella venía caminando el inspector Mario Gómez. Iba vestido con el mono de color blanco de protección que se acababa de poner al salir de la furgoneta. Tenía cincuenta y seis años y era el responsable de la brigada de la policía científica.  
 
    Traía consigo unas fundas para los zapatos y monos protectores para cada uno de ellos, para que pudieran entrar al escenario del crimen. Lo acompañaba el fotógrafo de su equipo y este llevaba en la mano una caja de guantes de látex. 
 
      
 
    —Buenos días, Sandra, y lo mismo te digo, José Luis… —dijo la doctora.  
 
    Gómez hizo un ademán con la cabeza hacia ellos y lanzó un «buenos días», mientras le tendía una bolsa a cada uno. Marta ya tenía el suyo propio.  
 
    Respondieron a su saludo al unísono. 
 
    —Por lo visto es una mujer. ¿Quién la ha encontrado? —preguntó la doctora. 
 
    —Aquellas niñas. Están muy afectadas —dijo Sandra señalándolas, sentadas en el coche. 
 
    —Me lo imagino. Nosotros ya estamos acostumbrados, pero tiene que ser un palo: nunca es algo agradable de ver.  
 
    En aquel momento llegaba el juez instructor para certificar el levantamiento del cadáver.  
 
    Mariano Aguirre, junto con su secretario judicial, se acercó hasta ellos. Los saludó y se presentó. No se conocían. 
 
    Se colocaron el mono banco que les tendió Gómez y unos guantes. La doctora, dirigiéndose a los inspectores, les preguntó: 
 
    —Imagino que lleváis los vuestros, ¿no?  
 
    Sandra se los sacó del bolsillo y José Luis, que los llevaba en la mano, la abrió dejándolos colgar de sus dedos cerrados, para enseñarlos. Se los empezaron a poner. 
 
    Cuando se estaban acabando de colocar todas las protecciones, Marta preguntó: 
 
    —¿Por qué estáis los dos aquí? ¿Tan importante es el caso? 
 
    —Tenemos a dos mujeres desaparecidas y ambas coinciden con el perfil de la víctima —respondió Sandra—. Necesitamos saber cuál de las dos es. 
 
    Marta asintió con la cabeza mientras cogía su maletín de trabajo. 
 
    —Entiendo. ¡Pues vamos a averiguarlo! En cuanto el Sr. Juez lo autorice… —comentó mirándolo. 
 
    Este afirmó con la cabeza y Marta dijo, mientras levantaba la cinta que preservaba el lugar.  
 
    —Me han dicho que está dentro de las ruinas, ¿no? Vamos a rodear la ruta directa, para que luego la científica haga su trabajo. ¿No te parece, Gómez? 
 
    —Perfecto: estás bien enseñada —dijo este de forma desenfadada. 
 
      
 
    No fueron en línea recta, sino que dieron un pequeño rodeo para acceder a la abertura que se veía en las desmoronadas paredes de aquella antigua edificación: podía haber huellas de zapatos o de algún vehículo en la que parecía la entrada más recta y lógica. Los dos inspectores seguían sus pasos.  
 
    Nada más entrar vieron el cuerpo: estaba a un lado, junto a una pared, tumbada en decúbito dorsal, casi boca arriba, aunque un tanto ladeada. 
 
    Claramente estaba semidesnuda, con la ropa rasgada por la que sobresalía un pecho y las bragas colgaban, parcialmente rotas, de uno de sus muslos que permanecían abiertos casi de par en par en un claro signo de lo que parecía una agresión sexual.  
 
    Sandra supo, nada más ver el cadáver, que era el de Andrea: aquella mujer no había muerto hacía unas horas, llevaba allí bastante más tiempo. No llegó a decirlo porque José Luis se le adelantó y en voz baja le dijo: 
 
    —Esta chica no puede ser Rosa, lleva más tiempo muerta. 
 
    —Sí. Es justo lo que estaba pensando —dijo Sandra en el mismo tono de voz—: es Andrea. 
 
    La forense, que estaba junto a ellos, la escuchó decirlo. 
 
    Llegaron hasta el cuerpo y el magistrado confirmó el fallecimiento de la mujer, algo que era absolutamente obvio por el estado del cadáver. 
 
    Estuvo apenas un par de minutos certificando la defunción de la víctima y documentando gráficamente la posición del cuerpo.  
 
    Una vez hecho su trabajo, el Juez Instructor se fue y Marta empezó a hacer el suyo. Se inclinó, para acercarse al cadáver y ver su estado con más precisión, y dijo: 
 
    —Si tu Andrea murió hace… —Marta se quedó pensando unos segundos y dijo—:… una semana, más o menos, casi con seguridad es ella. Te lo diré con más certeza cuando le haga la autopsia. ¿Habéis visto lo de su mano? 
 
    Claro que lo veían: de hecho el brazo extendido parecía indicar en esa dirección. Cuando se acercaron, pudieron apreciar que era una caja de plástico transparente y que en su interior había alineados, bastante juntos, tres dedos en paralelo, en vertical: los que claramente faltaban de su mano izquierda. 
 
    —Pero… ¡qué es esto!: ¿un trofeo del museo de los horrores? —dijo José Luis.  
 
    —¡Esto es una firma! Y, por supuesto, quiere indicar algo —afirmó Sandra. 
 
    —Podría ser otra cosa, pero… están puestos en paralelo… —comentó Marta, moviendo la cabeza de lado a lado, mostrando preocupación, dándole vueltas a una idea que había aparecido en su cabeza. Añadió—: igual os parece una chorrada, pero parece un número romano.  
 
    Los demás se la quedaron mirando, dubitativos.  
 
    —Y, si es así, esto es un tres —continuó la doctora—. No sé, quizás es descabellado, pero podría ser una posibilidad. 
 
    —Pues, si tu teoría es cierta, eso significa que nos faltan dos víctimas por encontrar y son anteriores a la muerte de Andrea —comentó el inspector Navarro—. Eso sin contar a Rosa que, tras esto, tiene muy mala pinta. 
 
    —También nos indica, suponiendo que estemos en lo cierto —comentó Sandra—, que estamos ante un asesino en serie. Y, si es así, desgraciadamente no parará: Rosa será, si no lo es ya, la número cuatro. 
 
    En aquel momento, Mario, el inspector de la científica, que estaba recorriendo cuidadosamente la zona, exclamó: 
 
    —¡He encontrado su bolso!  
 
    Al ver que estaba abierto, esperó a que el fotógrafo de su equipo, que había entrado con ellos, tomara varias fotos y con extremo cuidado sacó del interior una cartera. Aún tenía que entrar el resto de su equipo para hacer todo el trabajo de campo: solo estaban tomando fotos y planificando mentalmente la forma de actuar en el escenario, pero tenían que recoger las muestras biológicas, los restos de fluidos y los objetos que pudieran encontrar en la zona.  
 
    No quería alterar, en lo posible, la escena del crimen. Su experto ojo también había visto, a unos tres metros del cadáver, un bote de cerveza y una colilla de cigarro que parecían recientes. 
 
    Se acercó a Sandra y le dio la cartera.  
 
    Aunque recordaba perfectamente el rostro de Andrea y la había reconocido al mirar el cadáver, el carnet que extrajo de ella, por la foto y los datos que allí constaban, le confirmó su identidad.  
 
      
 
    Sandra y José Luis dejaron a Marta haciendo el primer reconocimiento, para poder darles unos datos preliminares antes de la autopsia. Salieron del perímetro y se acercaron al grupo de subordinados que los estaban esperando.  
 
    Lo único que ellos sabían es que eran dos casos separados, de momento y salvo contraorden. Pero todos entendían que tenían demasiada relación como para no verlo como uno solo.   
 
      
 
    Al llegar hasta el grupo Sandra y José Luis se miraron y él le hizo una señal para que empezara ella a hablar. 
 
    —Vale, chicos, está confirmado: es el cuerpo de Andrea. Y todo parece indicar que estamos ante un asesino en serie —les dijo con voz profunda. 
 
      
 
    Les explicó el detalle de los tres dedos amputados que estaban colocados en paralelo y en vertical y pegados en el fondo de una caja de plástico. Se miraron entre ellos al escuchar aquel macabro detalle. Comentó la teoría de que fuera una simbología relacionada con los números romanos y, si era así, faltaban las víctimas uno y dos. Y todo parecía indicar que Rosa, si no lo era ya, era la numero cuatro. 
 
    —Vamos a pensar —les comentó—: los asesinos en serie tienden a tener su zona de actuación, generalmente situada en el centro de un círculo de acción, pero esto es diferente, estamos en mitad del monte. Indica claramente que ha actuado aquí porque ha venido expresamente, posiblemente conociendo el lugar y sabiendo que no iba a ser interrumpido, por lo tanto: ya ha estado antes.  
 
    —Pero ¿cómo podemos investigar eso?: este no es un lugar para visitar por ninguna razón concreta —preguntó Guillermo. 
 
    —De hecho, la familia que la encontró vino porque el padre dijo que dentro de las ruinas había un zarzal de moras, para que las niñas pudieran coger unas pocas —apuntó José Luis. 
 
    —No vamos a encontrar nada que nos pueda ayudar a clarificar algo en la carretera que llega hasta este camino —comentó Conrado—: no hay radar, tampoco cámaras, ni peajes… algo que pueda darnos alguna pista. 
 
    —Tendremos que esperar a que la científica encuentre alguna huella de neumáticos o de pisadas —dijo el inspector Navarro—. Tal vez averigüen algo. Es un lugar que está en medio de la nada, no creo que venga demasiada gente. 
 
    —Pero estamos en el mes de agosto y hay bastante movimiento por todos lados —comentó Guillermo. 
 
    Eso era verdad, pensó Sandra, pero nadie había encontrado el cuerpo de Andrea hasta entonces. Les dijo: 
 
    —Vale, es cierto, pero si suponemos que a Andrea la mataron cuando desapareció hace nueve días, es decir, la noche del viernes al sábado, y nadie la ha encontrado hasta hoy, por aquí no ha habido demasiado movimiento. A menos que alguien se acercara a las ruinas y no mirara dentro y eso es difícil de imaginar dada la normal curiosidad de la mayoría de personas. 
 
    —Tienes razón —admitió Guillermo. 
 
    —Por lo tanto, es fácil que haya «huellas frescas» —dijo, encogiendo los dedos de ambas manos en el aire—: de neumáticos, de pisadas… Tendremos que esperar a la autopsia y al informe de la científica para saber si aparece algo que nos aporte algo de luz. 
 
    En aquel momento vio que Marta, la forense, salía del perímetro acotado y se quitaba la mascarilla para poder hablar con más libertad. 
 
    Sandra se acercó a ella, junto con José Luis. 
 
    —¿Qué nos puedes decir de forma preliminar, Marta? 
 
    —Bueno: ya la habéis visto y confirmado: es tu víctima —dijo dirigiéndose a Sandra—. Es una mujer caucásica de unos treinta años, con ropas caras, y, según has dicho, dinero en la cartera y tarjetas de crédito sin tocar. 
 
    »Presenta inyección sanguínea de las células conjuntivas, coloración azulada e hinchazón del rostro por congestión de la sangre y tiene hematomas en forma de media luna en el cuello provocadas por los dedos del agresor. Sin duda es un estrangulamiento con las manos, no hay surco: la compresión es horizontal y centrípeta, pero es extremadamente irregular. No utilizó nada para hacerlo. 
 
    —¿Podría ser a causa de un encuentro sexual con fines autoeróticos? 
 
    —No. El encuentro sexual, por lo que he visto, posiblemente lo tuvo antes y estoy segura de que no fue forzada. Te lo confirmaré tras la autopsia.  
 
    —¿Podría ser fruto de un enfado casual?, por llamarlo de alguna manera, porque ella tiene el labio partido. Tal vez ese golpe fue para reducirla y después estrangularla.  
 
    —No hay signos de defensa: la sorprendió. Le dio un fuerte golpe en la cara que le partió el labio y ella cayó hacia atrás. Los hematomas que presenta en la espalda parecen sugerir esa posibilidad. Además, creo que se sentó sobre ella, inmovilizando sus brazos con sus rodillas y la cogió del cuello con ambas manos, con la voluntad de matarla. Y lo consiguió sin que ella pudiera defenderse. 
 
    »Pero hay una cosa que creo que es importante: tiene varias fracturas post mortem, es decir, no fue arrastrada sino llevada hasta el lugar donde la hemos encontrado. La tiró de mala manera, aunque no la mató allí. 
 
    »Lo que no sé es donde lo hizo —dijo con una sonrisa—: eso ya os lo tendrá que decir la científica —hizo una pausa y añadió—. Por supuesto es meramente una primera apreciación, pero creo que se ajusta bastante a la realidad.  
 
    —Gracias, Marta —le dijo Sandra a la vez que le preguntaba—: ¿cuándo le harás la autopsia? 
 
    —En cuanto me lleven el cuerpo al depósito me pongo en ello. 
 
    —Gracias de nuevo. Nosotros nos vamos a comisaría. Debemos aclarar los datos que tenemos y hacer una reunión con los chicos.  
 
    Llamó por el móvil a Gómez, que estaba dentro del escenario. Contestó al momento. 
 
    —Dime, Sandra. 
 
    —Nosotros nos vamos ya. Me ha dicho Marta que en cuanto acabéis con el cuerpo y se lo lleven al depósito, empezará con la autopsia. ¿Cuándo me podrás decir algo? 
 
    —Te llamo en un par de horas y te digo lo que hemos encontrado. Estamos haciendo una planimetría del escenario y de momento tenemos varias colillas, una de ellas no está degradada, y dos botes de cerveza. Uno de ellos está oxidado y con seguridad ya lleva un tiempo aquí, pero el otro también es reciente y presenta una mancha de lo que parece ser sangre. Luego te digo algo más concreto. 
 
      
 
    Se metieron en los coches y volvieron a comisaría. Entre una cosa y otra ya era la hora de comer. Quedaron en reunirse a las cinco de la tarde en la sala más grande que tenían en las dependencias policiales. La utilizaban para hacer reuniones de grupo, dar formación o para marcar las directrices generales que tuvieran que ver con algún caso en especial. El comisario también estaría presente. 
 
    Los resultados del laboratorio tardarían un par de días. Estaba en juego la vida de Rosa, pero Sandra se temía que lo que tuviera que pasar ya habría pasado y que no la iban a encontrar con vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    Héctor, con su rubia identidad, se acercó a tomar café al bar de Davinia. Quería asegurarse de que la cena con Tania seguía en pie.  
 
    Tania era el prototipo de todo lo que odiaba, «otra Andrea», y, según la camarera, aún más pija. «Tendrías que oírla hablar», le había dicho riendo. 
 
    Pues la iba a oír: con seguridad. Y gemir… y gritar… y sollozar… 
 
    Solo de pensarlo tuvo una erección. Lástima que no pudiera relajarla con la camarera: le hubiera encantado. Y a ella también, pero no podía ser.  
 
    Estuvo algo más de media hora con ella, confirmó lo que había ido a ratificar, que la cita seguía en pie, Davinia le recordó donde irían a cenar y le dijo que, cuando Tania tenía ganas de hablar no había quien la callara. «Seguramente, después de la cena, iremos al «Rick». Pásate por allí y te la presento: te caerá bien»  
 
    Se fue a casa muy satisfecho y aún más excitado, pero tenía que volver a ser Héctor. 
 
    Necesitó algo más de media hora para rebajar su tensión sexual mientras veía cine porno. Tuvo un par de orgasmos reparadores, se dio una buena ducha y se fue al «Elvis», a trabajar. Los lunes y los martes eran muy tranquilos.  
 
      
 
      
 
    Sandra: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    «El pensamiento es el centro de control de las emociones». Varias veces, durante su carrera universitaria y su formación en la Escuela de Policía, Sandra había estudiado ese concepto. Eso significaba que, cuando el raciocinio no antepone su freno, deja de dominarlas y estas se desbordan: en forma de frenesí, de excitación, pasión, violencia…   
 
    Un claro ejemplo de los detonantes que lo podían provocar eran el alcohol o las drogas. Los abocaba a cometer actos que muchas veces nunca se hubieran planteado. 
 
     Pero Sandra también sabía que, en algunos casos, lo que pasaba en su mente no tenía nada que ver con esas sustancias sino con determinadas patologías, por ejemplo «el trastorno antisocial de la personalidad», el comúnmente llamado «TAP»: lo que antiguamente se conocían como «psicópatas». 
 
    Solo que, a diferencia de los yonquis y los borrachos que no lo hacían, ellos sí que se planteaban aquellos actos: conocían perfectamente la diferencia entre el bien y el mal. Y eso les ocurría, en diferentes grados de intensidad, incluso desde niños. 
 
    A veces permanecía escondido hasta que algún suceso lo hacía emerger a la superficie. Y, cuando era así, ya no volvía a sumergirse en el olvido: dejaban de retenerse, su «control de emociones» dejaba de funcionar. 
 
    Todo aquello parecía ser la obra de un sujeto cruel y calculador. Y, si lo que deducía era cierto, ya había empezado y no pararía hasta que lo descubrieran. 
 
      
 
    Cuando entró en la sala, junto con José Luis, todos los miembros de las dos brigadas estaban reunidos charlando entre ellos. Se separaron y se sentaron en las sillas que aún estaban dispuestas en forma de aula debido a un seminario que les habían dado hacía unos días. 
 
    Habían estado en el despacho del inspector cambiando impresiones y tomando notas de lo que sabían, además de imprimir el informe preliminar que había enviado la científica. Él se sentó en el borde de la mesa y después de saludarlos, al igual que Sandra, dejó que ella tomara la palabra.  
 
    Sandra, en pie frente  ellos, empezó a hablar: 
 
    —Por lo que nos ha dicho la doctora, tal y como algunos ya sabéis, pero que repetiré por si queda alguna duda, el asesino, en principio y a falta de los resultados de la autopsia, no la forzó sexualmente, sino que mantuvieron relaciones consentidas.  
 
    »Lo que aún no sabemos es si el asesinato fue premeditado o el resultado de algún acto o comentario que pudiera molestar al asesino. Le dio un fuerte golpe en la boca, partiéndole el labio y sorprendiéndola, de tal forma que esta cayó al suelo. Él se puso a horcajadas sobre ella, sujetando con sus rodillas sus brazos, inmovilizándola, y la estranguló con sus propias manos. 
 
    »El suceso no ocurrió donde la encontramos, sino que la cogió en volandas y la llevó hasta allí, imagino que para ocultarla de la vista. La tiró de mala manera y creó su puesta en escena: le cortó los tres dedos que colocó, tal y como ya sabéis, en una caja de plástico de unos conocidos bombones.  
 
    »Ese dato consta en el informe que nos ha enviado la científica, al igual que el lugar donde cometió el crimen. Ocurrió a unos treinta metros de la entrada a las ruinas. Según ellos, a falta de los resultados del laboratorio, toda la sangre que se ha recogido en el escenario parece provenir del labio roto de ella y de la amputación de los dedos. Aunque tendremos que esperar a los resultados, sabemos que es del grupo sanguíneo de Andrea.  
 
    »Tampoco hay semen, aunque después de nueve días lo normal es que se hubiera degradado. Sin embargo, podría ser que utilizara un preservativo. Y, si fue así, con seguridad lo hizo para evitar aportar alguna pista que nos condujera hasta él. Si hubiera sido una simple violación con seguridad hubiéramos encontrado restos de su esperma en su cuerpo o en su ropa. 
 
    »Han tomado muestras de ADN de todos los implicados en el hallazgo: las niñas y los padres. También han encontrado un par de huellas de unos zapatos del número cuarenta y cuatro y dos rastros de neumáticos. De todo ello han hecho los moldes pertinentes y ya nos darán los resultados.   
 
    Todos la escuchaban atentos. Miró a José Luis y este tomó el relevo: 
 
    —Chicos: todo lo que tenemos de momento es difícil de rastrear y por eso, Sandra y yo estamos convencidos de que este no es un caso más: estamos ante un individuo, si se confirma lo que nos tememos, que ha planificado todo hasta el último detalle. La elección de la caja es una clara muestra de ello: hay millones circulando por ahí y es imposible de rastrear.  
 
    »En las uñas de la víctima no han encontrado piel ni restos de nada que nos pueda ayudar: no se defendió, no hubo apenas pelea y no hay señales de lucha. Fue sexo consentido hasta que ocurrió algo que… desató el infierno por el que pasó Andrea. No han encontrado huellas dactilares en ninguna parte de su cuerpo, por tanto es de suponer que el asesino debía de llevar guantes. 
 
    Miró a Sandra y esta continuó: 
 
    —Ni siquiera nos hemos planteado que pudiera ser algo casual. Tal y como todo se ha ido planteando, incluida su desaparición, creemos ha sido algo premeditado y calculado hasta el último detalle.  
 
    »Por otro lado, estaremos todos de acuerdo en que existe una clara escenificación con los tres dedos colocados de esa forma tan especial en la caja de bombones. Eso parece indicar que estamos ante un asesino en serie y que, si la teoría de los números romanos que propuso la forense es cierta, como mínimo nos faltan por encontrar dos cuerpos que aún no han aparecido.  
 
    »Sabemos que los psicópatas de ese tipo, los asesinos en serie, acostumbran a cometer sus actos en lugares que conocen, en los que se sienten cómodos. Eso podría indicar, aunque no tenemos la total seguridad, que las dos primeras veces actuó en la misma zona: existe la posibilidad de que así sea, hay ciertos indicios que podrían apuntar en esa dirección  y no vamos a dejar de investigarlo. 
 
    Sandra miró a José Luis y este dijo: 
 
    —Además, hasta que no tengamos los resultados de la autopsia y el informe de criminalística, tampoco tenemos nada sólido a lo que aferrarnos. Sandra y yo, de acuerdo con el comisario, hemos supuesto que ya ha actuado ahí y hemos decidido establecer un perímetro de búsqueda de posibles indicios. Si estamos en lo cierto y es su zona de actuación, podría ser, que encontráramos algo relativo a las dos primeras víctimas.  
 
    »Mañana desde primera hora, cuatro de vosotros, dos de cada brigada, junto con diez policías que se os asignarán a cada grupo, iréis al escenario del crimen. Vamos a peinar la zona y necesitamos que busquéis en un radio de quinientos metros y en todas direcciones, algo que nos pueda ayudar. Llevaros también a un par de equipos de la brigada canina. 
 
    Sandra afirmó con la cabeza y añadió:  
 
    —Necesitamos encontrar algo, chicos. ¡Vamos a coger a ese cabrón!   
 
      
 
      
 
    Eric: lunes 24 de agosto. 
 
      
 
    Tania estaba muy asombrada. Eric había llegado un poco antes de las nueve de la noche diciendo que estaba muy cansado de la reunión de aquella tarde y que tenía dolor de cabeza: ¡se iba a tomar una pastilla! 
 
    Ya tenía preparada la cena, aunque sabía que cuando llegaba a casa, casi siempre se daba una ducha y la invitaba a acompañarlo. Pero hoy no se lo había pedido: ¡cuánto trabajo se le había acumulado en el despacho por haber querido complacerla con el crucero!  
 
    Era un cielo: el marido perfecto. 
 
      
 
    Eric se acercó hasta el baño, dejó la ropa en la cesta, y se metió en la ducha. Necesitaba recuperarse. Lo de aquella tarde había sido una locura. 
 
      
 
    Cuando sonó el timbre de la puerta, dos minutos después de las seis de la tarde, Eric, excitado como pocas veces recordaba, se acercó a abrirla. Teresa le miraba sonriente desde el umbral. La cogió de la mano y tiró de ella hacia dentro. 
 
    Ella soltó una carcajada y le dijo socarronamente, señalando a su evidente erección: 
 
    —Parece que tenías ganas de verme, cielo. 
 
    Eric no le dio tiempo a nada. La acorraló contra la pared y metió la mano bajo su falda, buscando la entrepierna y la encontró empapada: ella estaba tan excitada como él.  
 
    Mientras devoraba su boca con frenesí, frotó su vulva por encima de las bragas, con la precisa intensidad que sabía que le gustaba y, en menos de un minuto, Teresa, aferrada a su miembro por encima del pantalón, tuvo su primer orgasmo. 
 
      
 
    Diez minutos después de irse ella, y tras dos horas de enfermizo y desenfrenado sexo con aquella máquina de follar, Eric, a las ocho y cuarto, se metía en su coche para ir a casa.  
 
    Alegaría dolor de cabeza: no quedaba otra. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Sandra: martes 25 de agosto. 
 
      
 
    Cuando estaban llegando al lugar de los hechos por la vía sin asfaltar, vieron a un equipo de brigadas forestales retirando unos árboles cortados que estaban apilados a lo largo de las cunetas, a ambos lados. Eran cuatro hombres y un capataz.  
 
    Sandra se paró a un lado del camino, junto a los funcionarios. 
 
    El jefe se acercó hasta ella un tanto sorprendido al ver pasar a varios coches de policía y dos furgones policiales. Sandra se identificó como policía. 
 
    —Buenos días: soy la inspectora de la Rosa.  
 
    —Buenos días, inspectora. Soy Damián Hernández, el capataz de la brigada: ¿puedo hacer algo por usted? 
 
    —Solo quería comentarle que en una antigua edificación que hay un poco más adelante, ayer encontramos el cadáver de una mujer. 
 
    —¡Coño! No nos han informado de eso. Ayer no vinimos por aquí, nos mandaron a otro sitio, pero nos podían haber avisado hoy. Estamos trabajando: tenemos que llevarnos estos troncos para despejar al máximo el camino.  
 
    —¿Cuántos días llevan haciéndolo? 
 
    —Nueve: retirarlos es una tarea bastante lenta. 
 
    —Y hace nueve días ¿todo el camino estaba lleno de troncos caídos? 
 
    —Sí, entero. Se talaron para ampliar la carretera. Acabaron de hacerlo hace once días. 
 
    — Con eso me está diciendo que hace once días ambos lados de la calzada estaban «cerrados», por decirlo de alguna manera, por un montón de troncos. 
 
    —Sí: exactamente eso. 
 
    —Gracias. Luego les enviaré a un par de compañeros para que les tomen declaración a todos. También les pedirán sus nombres direcciones y teléfonos y una muestra de ADN. Todas las personas que tengan relación con el caso deben de ser investigadas.  
 
    —Y ¿nosotros tenemos alguna relación? 
 
    —Conocen el lugar y, tal vez, alguno de ustedes pudo ver algo o a alguien por aquí. Pero están en su derecho de negarse a dar la muestra. 
 
    Él la miró un tanto sorprendido: «¿por qué iban a negarse: ellos no había hecho nada, solo su trabajo»?, pensó. 
 
    —No creo que haya ningún problema. Ahora se lo diré a los chicos. 
 
      
 
    Sandra y José Luis estaban de pie junto al grupo de coches aparcados fuera del perímetro y que habían constituido como su centro de mando. Llevaban algo más de una hora y media allí. Tenían desplegado sobre el capó del coche un plano de la zona en el que habían marcado un gran círculo por donde en principio debían de buscar algún nuevo indicio. 
 
    Sandra sabía que era como lanzar una moneda al aire, pero por otro lado era plausible que el asesino ya hubiera actuado en la zona y que lo volviera a hacer. Era una forma de actuar demasiado común en la mayoría de casos que conocía y que había estudiado en su carrera de criminología. 
 
    Tal vez estaba equivocada y aquello solo era una desgraciada coincidencia, pero estaba segura de que no: ella no creía en las casualidades y en aquel puzle, aún sin tener nada concreto, parecía que algunas piezas, al menos en su mente, empezaban a encajar. 
 
    Y José Luis estaba totalmente de acuerdo con su teoría. Le había hablado del caso de Judith, de su desaparición en el mismo lugar hacía diez años, y también coincidió en que aquello, de alguna manera tenía que estar relacionado. 
 
    Al año se daban cientos de desapariciones, pero la posibilidad de que dos de ellas ocurrieran en el mismo lugar era casi una quimera, salvo que fuera un lugar muy habitual, muy concurrido. Y no era el caso. 
 
    Sandra le daba vueltas en su cabeza a la forma de actuar del sujeto. ¿Por qué la había dejado allí? Para hacerlo debía de conocer la zona y, por lo tanto, sabía que aquel era un lugar en el que, antes o después, alguien encontraría el cuerpo.  
 
    ¿Quería que permaneciera a la vista, para mostrar su obra? Si su teoría era cierta y ya había actuado dos veces anteriormente, y una de esas víctimas era Judith, con seguridad había ido modificando su modus operandi, porque había dos cuerpos que nunca habían aparecido, sin incluir el de Rosa en la lista. Sabía que los asesinos en serie evolucionan en su forma de actuar y frecuentemente van perfeccionándose.  
 
    De repente, como un chispazo de luz, surgió en su mente algo que le había pasado desapercibido...  
 
    «¡Soy idiota!», pensó: «¡tal vez se ha visto obligado a cambiar de lugar…! ¡Podría ser que…!» 
 
    —José Luis: he caído en algo y creo que estoy en lo cierto. Ven, vamos a hablar con la brigada forestal. Te lo explico en el coche. 
 
    Cuando entró en el vehículo puso el cuentakilómetros a cero. Quería saber exactamente a qué distancia estaban de los forestales. 
 
      
 
    Miró el cuentakilómetros: cuatrocientos metros. Damián, al verla, volvió a acercarse a ella. 
 
    —Buenos días de nuevo, inspectora. Puedo hacer algo por ustedes —le dijo mientras saludaba con la cabeza a José Luis. 
 
    —Buenos días, Sr. Damián: este es mi compañero, el inspector Navarro. Necesitamos saber cuántos metros lineales quitan ustedes diariamente del camino, aproximadamente. 
 
    —Unos setenta a ambos lados, más o menos. 
 
    —Entonces, según su opinión, y teniendo en cuenta que hoy es martes y que ayer no estuvieron aquí: ¿me puede indicar dónde estaría el límite en el que han empezado a trabajar hoy? ¿Dónde han retomado el trabajo que acabaron de hacer el viernes pasado? 
 
    —Sí, por supuesto. Siempre marco el lugar de los progresos que vamos haciendo para ponerlo en el informe que tengo que presentar. Acompáñenme, por favor. 
 
    Se dio la vuelta y se puso a andar hacia la entrada del camino que estaba a unos dos kilómetros. 
 
    Anduvo unos veinte metros y buscó su marca. Era un largo clavo incrustado en el suelo en el que había atado un trozo de cinta roja. 
 
    —¡Aquí! —dijo orgulloso al llegar al lugar. 
 
    —Vale: gracias, Damián. Puede volver a su trabajo. Gracias por su ayuda. 
 
    Damián, orgulloso de haber podido ayudar, se fue caminando hasta donde estaba su equipo. 
 
    José Luis se acercó al límite de la cuneta y miró hacia abajo. El fondo se intuía a unos treinta o cuarenta metros y presentaba una pendiente considerable. Le dijo a Sandra: 
 
    —Si tiras algo desde aquí, es muy fácil que llegue al fondo. 
 
    Ella lo miró fijamente.  
 
    —¡A eso me refiero! Se me está ocurriendo algo… a ver qué te parece…: voy a llamar a Guillermo para que venga, junto con tres policías y una de las brigadas caninas. Haz tú lo mismo con uno de tus chicos. Vamos a buscar, desde trescientos metros más allá, hacia la entrada del camino, un lugar por el que se pueda bajar hasta el fondo del barranco de forma cómoda.  
 
    »Que se traigan cuerdas, por si acaso. Desde el lugar de bajada, unos que empiecen a buscar hacia la izquierda y los otros hacia la derecha.   
 
    José Luis afirmó con la cabeza. 
 
    —Perfecto: buena idea. Es posible que estés en lo cierto, Sandra: muy posible —dijo el entendiendo perfectamente lo que apuntaba, afirmando con la cabeza. 
 
    Cogió su teléfono mientras Sandra marcaba el número de Guillermo. 
 
      
 
    Tardaron unos diez minutos en llegar, tres minutos para bajar al fondo del barranco y, otros once para encontrar el cuerpo sin vida de Rosa.  
 
    Sonó el teléfono de José Luis. Diego, el oficial que había enviado abajo, le confirmó que la acababan de encontrar.  
 
    Aquello era una magnífica noticia, no para la pobre Rosa, pero sí para ellos.  
 
    Cuando José Luis llamaba al comisario para decirle que la habían encontrado y que llamara a la forense y al juez instructor, Sandra recibió una llamada de Guillermo. 
 
    No tuvo tiempo de decirle que habían encontrado el cadáver de Rosa. Guillermo visiblemente nervioso le dijo: 
 
    —Sandra: acabamos de encontrar huesos humanos agrupados en dos lugares muy cercanos el uno del otro, a un par de metros de distancia, pero lo más curioso es que son de dos personas distintas: hay dos cráneos.  
 
    —Perfecto, Guillermo: buen trabajo. Por cierto: el equipo de José Luis acaba de encontrar el cadáver de Rosa. 
 
    —Joder, ¡vaya mierda…! Espera, ahora te vuelvo a llamar: me está haciendo señas el oficial de la policía canina. 
 
    Esto va muy rápido, pensó Sandra. Estaba feliz porque su intuición no le había fallado. Dos cuerpos: posiblemente la uno y la dos, pero aún habría que confirmarlo. Le dijo a José Luis: 
 
    —Era Guillermo: han encontrado dos cuerpos, bueno, los huesos que quedan en el lugar, incluidos los cráneos y me ha dicho que… ¡Espera es él otra vez! 
 
    —Sandra hemos hallado otro cuerpo, o esqueleto, mejor dicho. El perro nos ha llevado hasta allí, estoy en el lugar. Está a unos setenta metros de los dos que te he dicho antes. 
 
    Inmediatamente Sandra volvió a llamar al comisario. También necesitaban a un antropólogo forense para que tratara esos dos nuevos escenarios. 
 
      
 
    Sandra pensaba que el hecho de haber encontrado tres cuerpos desmontaba la teoría de los números romanos. Andrea no podría ser la número tres sino la cuatro.  
 
    Cuando casi tres horas después subió Marta, tras examinar los cuatro cadáveres y asegurarse de que todos los restos quedaban embolsados y sellados para poder hacer su trabajo en el depósito, les dio un informe preliminar de lo que había averiguado: 
 
    —A juzgar por la lividez y la temperatura del cuerpo, Rosa murió hace entre treinta y seis y cuarenta horas, lo que coincide con el tiempo desde su desaparición. Las rojeces alrededor de la boca indican que la amordazaron y presenta abrasiones en las muñecas, por las bridas con las que estaba atada.  
 
    »En este caso ha habido agresión sexual, no es como el de Andrea: fue violada y, por la tumefacción que presenta su vulva, ocurrió de una forma muy intensa, demasiado para lo que estoy acostumbrada a ver.  
 
    »La persona que la violó, lo hizo con saña, de forma muy salvaje. Ya os diré más cosas tras la autopsia.  
 
    Hizo una pausa, como para dar importancia a lo que iba a decir, y continuó: 
 
    —Hay algo importante y que ya habíamos supuesto: presenta la amputación de tres dedos, los mismos que Andrea, y lleva pegada a sus manos, que están entrelazadas, una caja de plástico. Esos tres dedos forman un cuatro en números romanos: IV. Esto en lo que respecta a Rosa. 
 
    Sandra y José Luis, que la escuchaban muy atentos, se miraron entre ellos. 
 
    Tras una ligera pausa continuó: 
 
    —En cuanto a los otros tres cuerpos, o lo que queda de ellos, son bastante más antiguos. Se ha quedado abajo el antropólogo forense revisando los restos del último que hemos encontrado, el que está solo. De forma preliminar, hasta que él presente su informe, os puedo decir que es de una mujer y lleva allí varios años, no lo sabemos con certeza aún, pero basándonos en la experiencia de mi colega tal vez tres o cuatro. 
 
    »Los otros dos son más antiguos, es difícil saberlo hasta que estén en el laboratorio forense, pero bastante más. El antropólogo me ha dicho que posiblemente entre diez y doce años. Estaban bastante dispersos y ha sido una tarea dura y complicada reunirlo todo. 
 
    Y entonces dijo algo que hizo que a Sandra se le aclaran las dudas: 
 
    —Y hay algo especial en estos dos cuerpos: el antropólogo está seguro, a falta de confirmación, de que uno de ellos dos era un varón. 
 
    Andrea volvía a ser la número tres. 
 
      
 
    Dados sus antecedentes penales, tenían muestras de ADN de Hugo, el hermano de Judith, pero… ¿quién podía ser la víctima número dos? 
 
    Llamó a Sergio y le dijo que hiciera una lista de mujeres, de entre dieciocho y treinta y cinco años, que hubieran desaparecido entre dos mil once y dos mil trece. 
 
    Entre una cosa y otra eran ya las seis de la tarde y estaban en la zona desde las ocho de la mañana. Les habían llevado unos bocadillos para comer, pero Sandra apenas había probado bocado. La tensión de lo que estaba pasando le había quitado el hambre.  
 
    Ella, allí, ya no podía hacer nada, tendría que esperar al día siguiente para saber algo más sólido de lo poco que le había podido decir el inspector Gómez. 
 
    Los de la científica, con seguridad, aún tenían trabajo para unas cuantas horas. Habían llevado unos generadores para poder seguir buscando indicios una vez oscureciera. Gómez era como un ave de presa: cuando cazaba no cejaba en su empeño hasta conseguir su objetivo y no acabarían su trabajo hasta que los tres escenarios estuvieran minuciosamente registrados, y aquello, con seguridad, duraría toda la noche.  
 
    Cansada, pero satisfecha decidió ir a casa para poder descansar unas horas: lo necesitaba. José Luis y ella habían quedado en reunirse con todos sus agentes a las ocho y media de la mañana, para transmitirles los datos que fueran apareciendo. 
 
      
 
      
 
    Héctor: martes 25 de agosto. 
 
      
 
    Héctor ya lo tenía todo preparado. La bolsa con todos los elementos que necesitaba la había metido en el maletero de su coche. Era martes y, si todo era normal, sabía que habría poco trabajo y que cerrarían antes. Eva siempre lo decía: «si a la una no hay gente, nos vamos». Esa era una de sus normas. 
 
    Eso le daría tiempo suficiente para robar un coche y coger a Tania cuando se quedara sola. «Héctor», seguramente, tendría que entrar un momento en el «Rick» para confirmar que aún estuvieran allí, pero sabía que Davinia no lo iba a reconocer. Después todo sería fácil: como siempre.  
 
    Pero cuando a las siete de la tarde entró en el «Elvis», pasó algo que trastocó todos sus planes. 
 
      
 
      
 
    Eric: martes 25 de agosto. 
 
      
 
    Había estado con Ruth en su apartamento. Hacía más de una semana que no se veían y ella había estado especialmente intensa. Aunque tenía un novio formal, siempre le decía que era poco entregado para el sexo, pero Eric la compensaba con creces de aquella carencia y ella estaba encantada con su relación.  
 
    Además a Ruth no le importaba que él golpeara sus nalgas mientras la tomaba desde detrás. Él intentaba no pasarse, pero, casi siempre, le encontraba marcas que recordaban sus encuentros anteriores.  
 
      
 
    Cuando acabaron de follar, ella desfallecida y él aún excitado por lo que sabía que le esperaba en menos de una hora, decidió contarle lo de su nueva amiga para los lunes y los miércoles. No le dijo quién era ya que la conocía de cuando trabajó en el bufete, aunque hacía años que no se veían. Solo era alguien a quien había conocido durante el crucero. 
 
    A Ruth le pareció bien, pero le dijo que no quería cambiar turnos: para ella eran los martes y los jueves de cinco y media a siete y media. 
 
    Cuando Ruth se fue, después de darse una ducha rápida, Eric también se metió en el cuarto de baño para hacer lo mismo. Dentro de veinticinco minutos estaría en la consulta de su sexóloga particular. 
 
      
 
    Muriel escuchó el timbre del interfono. Miró a través de la cámara y vio la imagen de Eric sonriendo. Pulsó el botón y le abrió el portal. 
 
    Mientras lo esperaba se dio cuenta de que estaba muy excitada. La revelación de la hipersexualidad de Eric la había puesto en una situación extraña. Ella era una profesional y, de alguna manera, todo aquello había surgido de la «confidencia de un paciente». Y sabía que eso condicionaba su presente y, tal vez, su futuro.  
 
    Pero: ¿podía considerarlo realmente como un «paciente»? La verdad era que no: nada profesional los unía. Solo tenían una cierta amistad fundamentada en las cenas que de vez en cuando compartían.  
 
    Siempre se habían llevado bien los cuatro matrimonios y nunca pensó que podría tener algo con alguno de los maridos. Y allí estaba: abriéndole la puerta a uno de ellos con quien se había besado y… 
 
    Soltó un bufido y se dijo a sí misma.: «no llegó a masturbación, pero faltó poco». 
 
    ¡Dios! Que cachonda se había puesto en la cocina la otra noche: con su conversación, con el morbo añadido de hacerlo tan cerca de los demás y con la mano de él metida entre sus piernas mientras ella sujetaba aquel excepcional trozo de carne que su pantalón encerraba.   
 
    Aquella noche Jorge se sorprendió de lo atacada que llegó a casa y, a pesar de que estaba cansado, no le quedó otra que calmarla varias veces, principalmente con la lengua. 
 
    Y, ahora, ¡ya!, iba a sonar el timbre de su puerta. Y ella se la iba a abrir para que entrara en su despacho profesional, en su vida y… ¡en su interior!: por cualquier lugar que le pidiera. 
 
    Y después no habría vuelta atrás. Se rozó la vulva por encima de las bragas y la notó empapada. 
 
      
 
    Abrió y él entró, impulsado como por un resorte y, tras cerrarla, le dijo: 
 
    —Vamos a retomar la situación tal y como la dejamos. 
 
    Inmediatamente metió la mano bajo su falda y se apoderó de su entrepierna. Ella soltó un grito y se aferró al cilindro de carne que no dejaba de aparecer en su recuerdo.  
 
    Notaba la mano de él frotándola con maestría, sin preámbulos, sin historias... Entre gemidos, cada vez más intensos, pudo desatar su cinturón y bajarle los pantalones. Vio el excepcional miembro que la apuntaba y, en el mismo instante en que lo cogió para comprobar su calibre y su dureza, tuvo un orgasmo brutal, como hacía tiempo que no tenía.  
 
    Eric, al ver que ella temblaba, la sujetó para que no cayera. Aprovechó para cogerla por debajo de los muslos y alzarla en el aire, abriendo sus piernas alrededor de él. La empotró contra la pared. Ella, aun entre espasmos, apartó sus bragas a un lado y él entró como una tromba en el húmedo sexo que Muriel le ofrecía.  
 
    Muriel, al sentirlo, dio un grito que no pudo reprimir y que alertó a una mujer mayor que vivía en el piso de al lado. Se quedó muy atenta escuchando, pero no lo volvió a oír.  
 
    Eric, consciente de lo que acababa de pasar, selló su boca con la de él y después de que Muriel, calladamente, tuviera dos orgasmos más, se corrió en el interior de la preciosa pelirroja irlandesa. 
 
      
 
      
 
    Héctor: martes 25 de agosto. 
 
      
 
    Héctor estaba cabreado: las cosas se habían torcido y lo de aquella noche lo había tenido que aplazar. Nada más llegar, cuando le preguntó a Eva si le parecía que hoy acabarían pronto, con la esperanza de que le dijera que sí, como siempre, ella le soltó la bomba. 
 
    —¡Sí, cuanto antes mejor! ¿Te has enterado de lo que ha pasado?, ¿no? 
 
    —No. ¿Qué ha pasado? No sé nada —le dijo Héctor muy extrañado. 
 
    —Pues que han encontrado un montón de cadáveres en un bosque, junto a Hoyo de Manzanares. Por lo visto hay un asesino en serie: lo han dicho en todos los canales de noticias. 
 
    El mundo se le cayó encima. Lo de Andrea lo tenía claro y de alguna manera lo esperaba así, por eso había dejado su marca, pero no tenía previsto que encontraran los demás cuerpos de forma tan rápida. 
 
    Debía de aplazar, al menos de momento, lo de Tania. No le gustaba improvisar y el hecho de que hubieran descubierto su zona de actuación lo desconcertaba. Antes de dar el siguiente paso tenía que encontrar otro lugar adecuado.  
 
    No era imprescindible hacerlo hoy. Le había resultado muy fácil llevarse a Carmen hacía tres años o a Rosa hacía un par de días, solo debía encontrar el momento perfecto: todo estaba bajo control, únicamente era un pequeño cambio de planes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eric: martes 25 de agosto. 
 
      
 
    Llegó a casa a las diez y media de la noche y, tal y como ya sabía, la casa estaba vacía: Tania estaba cenando con Davinia y después se irían a tomar algo. 
 
    Estaba realmente cansado. Muriel, la sexóloga, había sido una amante muy apasionada y concienzuda. Intentó darle alguna palmada de las que le gustaban, pero ella lo rechazó: «solo suave, si quieres: no me gusta el dolor», le había dicho. 
 
    No obstante, se mostró muy fogosa, estaba muy excitada y entregada y le confesó que siempre había tenido la fantasía de estar con un hombre con un miembro excepcional y que él reunía, de sobra, los requisitos para cubrir ese oculto sueño. 
 
    Había perdido la cuenta de los orgasmos que ella había tenido, los encadenaba sistemáticamente, y, tras dos horas de sexo desenfrenado ella le pidió que parara porque ya no podía más. «Cielo, realmente necesitas terapia con un sexólogo: lo tuyo no es normal», le había dicho al final. 
 
    Muriel se lo comentó sin saber que ella era la segunda mujer con la que tenía sexo aquella tarde.  
 
    Pero, Eric era feliz: entre las dos, tenía que reconocer que lo habían dejado prácticamente agotado. La vida era maravillosa. 
 
      
 
    Cuando, contra todo pronóstico, Tania llegó a casa sana y salva, aunque por supuesto ella no lo sabía, se lo encontró durmiendo, tirado en el sofá, vestido. Solo se había quitado los zapatos para estar más cómodo.  
 
    Debía de haber llegado tan cansado de trabajar que ni siquiera se había puesto el pijama. «Se ha dejado caer en el sofá y se ha quedado dormido: está agotado de tanto trabajo. Pobrecito mío», pensó. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Sandra: miércoles 26 de agosto. 
 
      
 
    Sandra entró cabreada en su despacho. La noche anterior llegó a su casa muy cansada y no se puso la televisión para ver las noticias, algo que le gustaba hacer: una de sus obsesiones era estar informada de todo. En vez de eso se dio un baño, durante el que se acabó de relajar con su juguete habitual y con el recuerdo de su profesor preferido. Ya más tranquila, cenó mientras leía unos expedientes del caso y se acostó agotada a las once de la noche. 
 
    Pero hoy sí: la había encendido nada más levantarse y lo primero que se había encontrado era la noticia del «hallazgo de varios cadáveres en una zona boscosa en Hoyo de Manzanares». ¡Incluso hablaban de un posible «asesino en serie»! 
 
    ¡Dios! Eso era lo último que ahora les interesaba: publicidad gratuita… ¡y de la mala! 
 
      
 
    Cuando la vieron entrar en la brigada bastante más seria de lo habitual, no les dio tiempo a decirle nada, aunque imaginaban cuál era la causa de aquel enfado. 
 
    —¿Quién lo ha filtrado a la prensa? —les espetó nada más llegar. 
 
    —No tenemos ni idea, pero solo se me ocurre que haya sido alguien de la brigada forestal —dijo Rubén—. Con seguridad, al llegar lo comentarían en casa y, no sé: la mujer, el hijo…  
 
    —¡Las putas redes…! —dijo ella. 
 
    Eso era lo más factible. Aparte de los componentes del cuerpo policial y del equipo médico, solo ellos tenían conocimiento del maremágnum que se había montado la pasada tarde-noche allí: esa parecía la explicación más lógica. Estaba segura de que no había sido ninguno de sus compañeros, ¡pero era una putada!  
 
    Al menos no hablaban del hallazgo de la caja de plástico y de su macabro contenido. 
 
    Se metió en su despacho y abrió el programa que utilizaban dentro del departamento. Comprobó su correo y pudo ver los informes preliminares que le habían enviado la forense, el antropólogo y el inspector Gómez de la científica. 
 
    En diez minutos tenían la reunión. Los leyó los tres, confirmó los datos que ya conocía y se fijó en algunos de los nuevos matices para comentarlos en su exposición. Cogió su portátil y se lo llevó con ella hasta la sala en la que habían quedado. Ni siquiera había hablado con José Luis, este no estaba en su despacho. 
 
    Se lo encontró al entrar. Estuvieron unos minutos cambiando impresiones mientras sus equipos se sentaban como alumnos disciplinados. 
 
    Sandra conectó su portátil a la enorme televisión que estaba sujeta en la pared frontal. 
 
    —Buenos días. Lo primero deciros que ya podéis acceder a los informes preliminares de la forense, el antropólogo y el inspector Gómez de la científica: por si los queréis consultar. Pero, antes de que lo hagáis, os voy a comentar lo que José Luis y yo hemos estado hablando respecto a lo poco que hasta ahora tenemos.  
 
    »Como ya sabéis, ayer todo dio un salto cualitativo espectacular que no esperábamos. Vamos a recordar cosas que ya hablamos en la anterior reunión, pero la idea es juntar de nuevo todos los indicios que tenemos para intentar clarificarlo todo. 
 
    Hizo una pausa acompañada de un barrido con su vista por toda la sala en la que estaban situados sus compañeros. 
 
    —Sabemos que, en el mundo de la criminología, la casualidad apenas aparece, pero, en cambio, tenemos la certeza de que existe la causalidad. Y la pregunta es muy simple: ¿qué probabilidades hay de que encontremos cuatro cadáveres en un mismo sitio, con asesinatos cometidos por diferentes asesinos y en diferentes años? Todos lo sabemos: ninguna. 
 
    »El escenario de un crimen, o en este caso de varios, no es igual a un cementerio de elefantes en el que, según la mitología africana, todos van voluntariamente a morir. Por lo tanto, la explicación es absolutamente lógica: tal y como habíamos supuesto y ayer pudimos confirmar, estamos ante un asesino en serie. 
 
    Desplazó su mirada por la sala clavándola en cada uno de ellos. Continuó hablando: 
 
    —Y lo que eso nos indica es que, salvo casos excepcionales, tiene un determinado perfil, una psicopatía o lo que ahora se llama un «trastorno antisocial de la personalidad», el comúnmente llamado «TAP». 
 
    »Si estamos en lo cierto, es un enfermo, pero, afortunadamente, los psicópatas tienen rasgos comunes que nos ayudan a crear un perfil.  
 
    Los miró e hizo una pequeña pausa. 
 
    —El psicópata acostumbra a ser una persona que encuentra absoluta justificación a sus actos y se ve a sí mismo como un incomprendido, muchas de las veces una víctima de la sociedad. Ello le hace guiarse por sus propias reglas y muestra una absoluta falta de remordimiento o vergüenza por lo que hace. 
 
    »Por lo tanto, con seguridad es alguien frío y egoísta: él es lo único importante, ve a los demás como objetos y prácticamente es incapaz de sentir afecto por nadie. Sin embargo, si lo considera necesario puede aparentar otra cosa, aunque la realidad es que carece de la más mínima muestra de empatía.  
 
    »Y, precisamente por esa incapacidad para ponerse en el lugar del otro, la víctima deja de ser un individuo y se convierte en una cosa que puede manipular. Y, para matar, salvo que sea un acto instintivo o pasional, uno debe de cosificar al otro, desprenderle de esa aureola de persona.  
 
    »Esto nos indica, a grandes rasgos, que es una persona cruel, tiene una absoluta ausencia de escrúpulos y remordimientos y, en dos de estos casos al menos, en los de Andrea y Rosa, ha demostrado esa gran crueldad. De alguna manera, parece haberlas visto como la representación de todo lo que odia: tal vez lo que no pudo tener, o lo que no pudo ser. 
 
    Se giró un momento para pulsar en el teclado y en la pantalla apareció la imagen del cuerpo de Andrea. 
 
    »Sabemos que a las dos las mató por estrangulamiento: con Andrea fue rápido, pero el informe que ha enviado la forense nos indica que a Rosa la mató lentamente. El hecho de estrangular es una forma de ejercer poder y, con ella, dejaba de hacerlo durante unos segundos para poder continuar y que se diera cuenta de que tenía su vida en sus manos: se recreó en el acto de matarla. 
 
    »Sabemos, por el informe de la doctora, que con Andrea las relaciones fueron consentidas y la mató después. A Rosa la violó y, según el informe, lo hizo «con saña y de forma muy salvaje» según las propias palabras de la forense. Eso nos demuestra el odio que siente y lo enfermo que está. 
 
    Sandra dejó de hablar un momento para tomar un sorbo del vaso de agua que tenía en la mesa. Los demás seguían callados, esperando a que continuara. 
 
    Pulsó en el teclado y en la televisión apareció una foto partida en dos: la de la mano amputada y la de la caja con el macabro contenido.  
 
    —Ambas presentan la amputación de tres dedos en una de sus manos. Estos están pegados en el fondo de una caja de plástico conformando números romanos: el tres, en el caso de Andrea, y el cuatro, en el de Rosa.  
 
    »Siguiendo con nuestra teoría, imaginamos que los restos encontrados en los otros dos escenarios, son las víctimas uno y dos. No sabemos, de momento, si les falta algún dedo, aunque hay algo especial y diferente, algo que nos hizo dudar: no tenemos dos cuerpos, sino tres. Pero, lo que alguno de vosotros aún no sabe es que uno de esos dos cuerpos que se han encontrado juntos es el de un varón.  
 
    Se miraron entre ellos. Sandra continuó: 
 
    —Por lo tanto, tenemos a dos mujeres y un hombre, aún sin identificar. Si solo contabiliza a las mujeres, en la serie de números encajarían como víctimas y eso reafirmaría nuestra teoría.  
 
    »Por lo poco que ha podido averiguar el antropólogo forense, de momento, las víctimas parecen ser jóvenes. No sabemos por qué hay un varón, no encaja dentro de su modus operandi, aunque es cierto que los asesinos en serie lo pueden ir cambiando conforme avanzan en su aprendizaje. Cuando tengamos los resultados finales sabremos más.  
 
    Volvió a hacer una pausa para reclamar su atención. 
 
    —Esos dos cadáveres que han aparecido juntos son los más antiguos y seguramente se remontan a unos diez o doce años atrás. Parece lógico pensar que algo pasó en ese momento que le hizo actuar, tal vez un hecho aislado, algo que provocó su ira y buscó venganza en ese acto. El hecho de que los cuerpos sean de un hombre y de una mujer puede indicar que quizás fue un crimen pasional: pudo descubrir que su pareja le era infiel y se vengó de ambos, aunque es solo una suposición. 
 
    »Durante seis o siete años no pasó nada, a menos que encontremos algún cuerpo más y sería algo que no encajaría, pero después de ese tiempo volvió a actuar. Ocurrió algo que rompió de nuevo esa mínima estabilidad emocional que había conseguido y eso le indujo a volver a actuar.  
 
    »Y hasta ahora había vuelto a permanecer quieto. Es como si tuviera un interruptor que lo encendiera y lo apagara. Ocurre algo que lo activa, pero no sabemos lo que es.  
 
    »Sin embargo, en esta ocasión no ha sido una víctima sino dos y en diez días: prácticamente seguidas. Es cierto que hemos encontrado una justificación a eso: Rosa debía de saber algo de la vida de Andrea que nos podría acercar a él, y lo ha solucionado por la vía rápida. Eso justificaría la premura del segundo asesinato. 
 
    »Tal vez, ¡ojalá!, no vuelva a actuar durante muchos años y ese interruptor siga apagado, pero siempre será posible que ocurra algo que lo vuelva a activar o, simplemente, ya no ha podido o no ha querido desconectarlo. Es algo común en este tipo de sujetos: de repente no pueden parar.  
 
    Se detuvo de nuevo para que entendieran perfectamente el concepto.  
 
     »Pero lo peor de todo, para nosotros, es que lo ha hecho de una forma impecable: apenas hemos conseguido nada a lo que aferrarnos para acercarnos a él. Eso quiere decir que no son actos realizados al azar, sino que tiene todo perfectamente planificado y calculado: ha actuado de forma muy inteligente. La científica apenas ha encontrado ningún indicio que nos aporte pistas fiables en ninguno de los dos escenarios. 
 
    »En el primero, el asesinato de Andrea, se han encontrado un par de botes de cerveza y algunas colillas, además de preservativos usados, pañuelos de papel y rastros de defecaciones antiguas. Todo es de hace algún tiempo, salvo uno de los botes y una de las colillas. Cuando obtengamos las huellas dactilares, que será inmediato, y el resultado de las pruebas de ADN, que esperamos que sea lo antes posible, lo podremos cotejar con los datos que tenemos de todos los implicados en el caso. Pero no había pelos ni nada que se le parezca, aparte de los de ella: el cadáver estaba meticulosamente limpio, por decirlo de alguna manera. Con seguridad se esmeró en limpiarlo.  
 
    »Eso en cuanto a Andrea. 
 
    Hizo una pausa y continuó:  
 
    —En el caso de Rosa, si me permites José Luis —le dijo mientras le miraba dado que en principio era el caso de él, al menos de forma inicial—,  se han encontrado dos pelos de color rubio, que parecen pertenecer a una peluca de pelo artificial. Estamos a la espera de conocer los resultados de los productos con los que están tratados para investigar a que fabricante puede pertenecer.  
 
    »A pesar de que hubo relaciones sexuales, en ninguno de los dos casos hemos encontrado rastros de semen o de otra sangre que no pertenezca a las víctimas, es decir: utilizó preservativo y guantes. Todo impecable, extraordinariamente preparado y muy bien ejecutado. 
 
    Sandra miró a su compañero y le hizo una señal con la cabeza para que él siguiera con el tema de la parte más policial.  
 
    José Luis empezó a hablar: 
 
    —El rastro del vehículo que secuestró a Rosa, un Suzuki Vitara, nos lleva hasta una persona que tiene coartada para la noche del domingo y que asegura que unos días antes le habían robado las placas de matrícula.  
 
    »No se ha denunciado el robo de ningún modelo de esas características, por lo tanto: o es su vehículo propio, lo cual me extrañaría mucho, o ha perpetrado un robo que ha pasado desapercibido. Eso quiere decir, que solo lo utilizó durante el tiempo suficiente para cometer el asesinato, le cambió las placas y después lo devolvió a su lugar volviendo a poner las originales, sin que su dueño se diera cuenta. Era domingo por la noche y mucha gente no lo utiliza hasta el lunes para ir a trabajar. Es difícil de rastrear. 
 
    Abrió los brazos como indicando cierta impotencia. Uno de los oficiales de su equipo alzó la mano y cuando José Luis le dio la palabra dijo:  
 
    —Podríamos buscar, o incluso hacer un llamamiento, a los propietarios de un vehículo de ese modelo. Podrían ponerse en contacto con nosotros si hubieran encontrado alguna anomalía en su coche. Pero debe de haber bastantes…  
 
    —Ochocientos cuarenta y tres —dijo José Luis—. Podríamos acotarlo con el color y algún detalle más, pero sería un trabajo de locos saber cuál de ellos fue el que robó, si es que lo hizo.   
 
    —Es cierto que podría haberlo robado y después aparcado en el mismo lugar dos o tres horas después —comentó Conrado—, pero en una calle normal sería difícil. Tal vez en un aparcamiento de una zona residencial, un descampado… no sé, algo así.  
 
    —Pero, si lo robó, seguramente al devolverlo lo pudo dejar abierto —añadió Rubén—. No tendría llave y es fácil que no se preocupara en cerrarlo.  
 
    —Es cierto y posible, pero eso no lo sabemos —dijo José Luis—, pensad que es muy meticuloso e inteligente. Y si es así, el propietario solo se daría cuenta de que no había cerrado el coche. De todas maneras eso puede indicar que tiene nociones de mecánica. 
 
    —O simplemente es un ladrón de coches —comentó un agente de su brigada—. Cualquiera que sepa hacerlo lo consigue abrir en unos pocos minutos: hay cientos de tutoriales en internet que lo explican. 
 
    «Todos tienen razón», pensó el inspector. Pero había que avanzar en los datos de la investigación. Dijo:  
 
    —Bueno, de momento tenemos un listado interminable de vehículos que espero no tener que investigar. Cambiando de tema: ya disponemos de las imágenes del parking del aeropuerto —les dijo.  
 
    Pulsó en el teclado del ordenador. En la pantalla del televisor se reprodujo una imagen.  
 
    —Podemos ver a un individuo con una sudadera negra. Es rubio y parece llevar gafas. La imagen como veis no es demasiado clara. No hay ninguna grabación en la que aparezca su cara de forma más nítida. Las cámaras del trayecto solo permiten reconocer el vehículo y leer la matrícula, tampoco hay peajes por los que pudiera haber pasado —hizo una pequeña pausa y continuó—.Y, de momento, hasta que no tengamos los resultados del laboratorio, eso es todo lo que tenemos.  
 
    Miró a Sandra y esta expuso la idea de perfil que buscaban: 
 
    —Resumiendo: buscamos a un varón de entre veintiocho y cuarenta años. Es caucásico, por tanto de tez blanca, con el pelo oscuro y posiblemente sin gafas, suponiendo que lo de la peluca y estas sean una puesta en escena: un inteligente cambio de identidad para despistarnos en las grabaciones. Su estatura estará entre el metro ochenta u ochenta y cinco y debe tener una constitución bastante atlética, porque transporto el cuerpo de Andrea unos treinta metros para colocarla en una clara postura de agresión sexual, aunque sabemos que no lo fue.  
 
    »Es una persona fría y sin grandes relaciones afectivas. La crueldad y el odio que transmite en sus actos parecen indicar que posiblemente ha sufrido maltrato infantil.  
 
    »Las dos últimas víctimas, o al menos ellas dos, eran de clase alta y el hecho de actuar contra ese tipo de mujeres se puede interpretar de dos maneras: o que por su entorno social interactúa con ellas y previamente las conoce, o todo lo contrario: es precisamente esa diferencia entre su entorno social y el de ellas, el que ha desencadenado sus actos. Y, personalmente me inclino más por esa posibilidad. 
 
    »Y, si eso es así, es fácil que haya vivido una infancia bastante desangelada, en una familia desestructurada o de acogida y con relaciones interpersonales destructivas.  
 
    »Es muy inteligente porque ha conseguido ocultar sus primeros asesinatos durante años, pero ahora, por casualidad, imaginamos que gracias a la feliz coincidencia de que los lindes de la carretera estaban ocupados por los troncos, cambió su forma de operar, se tuvo que adaptar, y actuó con Andrea de forma diferente a lo que seguramente tenía pensado. Y eso lo sabemos porque con Rosa volvió a su modus operandi anterior: más seguro para él. 
 
    »Pero, así y todo, ha querido dejar, de forma indeleble, su firma: a ambas víctimas les ha cortado tres dedos de una mano. No sabemos si eso tiene un significado especial o si, como pensamos, es la coincidencia de que son los que necesita para formar el número. Esperemos no encontrar otro cadáver con un cinco y al que, como parece lógico pensar, solo le falten dos.  
 
    »Sabemos que los asesinos en serie fantasean con el asesinato perfecto y cada vez surge más fuerte el deseo de hacerlo de nuevo: por lo tanto, seguramente no parará. 
 
    Todos ellos estaban muy atentos a sus explicaciones. Un par de ellos afirmaban con la cabeza. Sandra, tras exponer el perfil del sujeto que buscaban continuó: 
 
    —Por eso tenemos que investigar a fondo a todas y cada una de las personas implicadas en el caso de Andrea, comprobar sus coartadas para el domingo por la noche. Comprobad que nos hayan cedido muestras de su ADN y pedidles las huellas dactilares, para «descartarles como sospechosos». Todo ello podremos cotejarlo con los resultados que obtengamos de los cadáveres que hemos encontrado. 
 
    »Pensad que, para cometer el crimen perfecto, él tiene que pensar como un policía, pero para atrapar al criminal nosotros debemos de pensar como él, meternos en su mente para intentar adelantarnos a sus actos: no queremos que haya más víctimas y en unas horas, cuando tengamos las pruebas del laboratorio y los informes de las dos autopsias, tendremos los suficientes datos para empezar a cerrar el círculo hasta él. 
 
    Miró a José Luis y este dijo: 
 
    —Por mi parte nada más ya sabéis lo que tenemos que hacer: salgamos ahí y atrapemos a ese hijo de puta. 
 
      
 
    Cuando Sandra entró en su despacho, tras la reunión, Sergio estaba tecleando en el ordenador, como un loco. Llamo su atención al entrar: 
 
    —¡Sandra, espera!: creo que he descubierto algo que se nos había pasado. Lo estoy imprimiendo para que tengas una copia en papel. 
 
    Ella lo miró extrañada: casi nunca lo hacía a pesar de que sabía que a ella le gustaba tenerlas, pero él era demasiado digital. 
 
    —¿Me lo explicas de palabra? Ven: vamos a mi despacho —le dijo ella. 
 
    Él extrajo con furia el papel de la impresora y la siguió hasta allí. Se sentó frente a ella y le empezó a explicar: 
 
    —He encontrado a una persona relacionada con el asesinato de Judith y que parece haber desaparecido y, ¿sabes lo mejor?: es un hombre y lo hizo al mismo tiempo que ella. 
 
    Sandra lo miró con interés: aquello era algo nuevo. Y podría explicar algunas cosas. 
 
    —Eso podría indicar que es el cadáver de varón que hemos encontrado. ¿Y qué sabemos de él? —le preguntó Sandra mientras tomaba el papel que le tendía.  
 
    No lo leyó, sabía que a Sergio le gustaba dar las primicias personalmente. 
 
    —Se llama Borja Expósito. Si buscas la definición del apellido significa, más o menos, «abandonado al nacer». Era normal en el siglo XX ponerlo como apellido a niños que hubieran estado en la inclusa. Y él lo estuvo: entró de recién nacido y se crio allí hasta los catorce años.  
 
    »En ese momento se vio envuelto en un episodio bastante turbio en el que murió un alto cargo de la iglesia. A él lo declararon culpable de homicidio involuntario y estuvo recluido tres años en un correccional de menores.   
 
    »Salió a principios de dos mil cuatro y a los pocos meses encontró un empleo en un taller mecánico. Durante un año todo fue bien pero en… —echó un vistazo a su portátil, que siempre llevaba consigo  le dijo —… en abril de dos mil cinco, uno de sus compañeros de trabajo mató a José Gutiérrez, alias «Pepe», que era el dueño del taller de coches.  
 
    »Todos los trabajadores, al igual que él, eran ex reclusos y lo que pretendía era darles una oportunidad. Era una persona muy querida por sus empleados exceptuando, por supuesto, al que lo mató. Y ahora viene lo bueno: el que lo asesinó se llama Hugo Rivera y, como ya has imaginado al oír su apellido y por la cara que has puesto, es el hermano de Judith. 
 
    —¡Joder, Sergio, esto es extraordinario!: has hecho un buen trabajo. Eso nos abre la posibilidad de que él, como venganza, atacara a Judith, pero, si fue él quien la mató, ¿cómo acabó en el fondo del barranco? ¿Se suicidó después? 
 
    Se quedó pensando unos instantes: aún no tenía la respuesta para eso.  
 
    —Consígueme todo lo que puedas sobre Borja, Sergio: partida de nacimiento, antecedentes penales, expediente judicial, fotos, desde las más antiguas, incluso en el hospicio de bebé, hasta las más recientes, es decir, las de hace diez o doce años.  
 
    —Perfecto, Sandra: ya te digo algo. 
 
    Sergio se levantó y se fue a su mesa de trabajo en la que tenía tres pantallas de ordenador. Sandra cogió el teléfono y llamó a José Luis. Le dijo: 
 
    —Es urgente que vengas a mi despacho: Sergio ha encontrado algo. 
 
    Mientras le esperaba se puso a revisar el informe que él le había dejado. Nada más empezar a leer se quedó muy sorprendida: «¡vaya casualidad!», pensó para sí.  
 
      
 
      
 
    Héctor: miércoles 26 de agosto. 
 
      
 
    Se había despertado mucho más pronto de lo habitual. Había dormido mal y estaba cabreado y nervioso. Seguía con la idea fija de que Tania fuera la número cinco, pero era impensable llevarla al mismo lugar porque aquello estaría lleno de policías. O dejaba pasar un tiempo, como ya había hecho, o se dejaba llevar por sus instintos y buscaba alternativas. 
 
    Pero algo muy fuerte se había arraigado en él, ya no había vuelta atrás: ahora sabía cuál era su objetivo y nada ni nadie le impediría conseguirlo. La forma de actuar le había funcionado y era una tontería cambiarla. Lo más fácil era buscar otra ubicación, encontrar un paraje parecido: aislado y poco iluminado. 
 
    Desayunó bastante fuerte, un enorme bocadillo de tortilla y dos cafés. Bajó hasta su coche y emprendió la búsqueda del lugar perfecto. Necesitaba un sitio tranquilo donde poder desprenderse del cuerpo sin posibles testigos. Al final, tras casi dos horas de visitar montes y parajes, se decidió por una zona industrial que estaba abandonada y en la que no había cámaras de seguridad. De madrugada debía de ser un lugar muy solitario: ¡justo lo que buscaba! 
 
    No obstante, aquella noche pasaría por allí para comprobarlo. No quería encontrar indigentes, okupas, parejas follando en un coche…: era mejor asegurarse. 
 
    Posiblemente encontrarían el cuerpo de Tania en poco tiempo, pero ya le daba igual, les estaba retando: quería que supieran que había sido él y que, además, lo seguiría haciendo.  
 
    Sin embargo necesitaba planificarlo bien. Ya tenía cierta experiencia y sabía cómo evitar las cámaras de seguridad. La única vez que le resultó imposible había sido en el aeropuerto, pero ya lo tenía previsto y pudo solucionarlo con su nueva personalidad: la de Borja, «el chico bien», rubio y con gafas, pero entremezclado con ropas más baratas y de las que era muy fácil desprenderse.  
 
    Y si algo funciona bien es mejor no cambiarlo: «más vale bueno conocido que mejor por conocer». No era exactamente así, pero le servía como interpretación. 
 
      
 
    Aquella tarde, después de comer, se acercó al «Don Pancho» para hablar con Davinia. Sería fácil sacarle detalles de Tania. Necesitaba averiguar la forma de actuar: el «cómo» ya lo sabía, pero le faltaban el «cuándo» y el «dónde». 
 
    Eran casi las cinco de la tarde cuando, con su disfraz de Borja, entraba en el bar. No vio a Davinia, solo había un chico tras la barra. Se le acercó y le preguntó:  
 
    —Hola: ¿qué te apetece tomar? 
 
    —Ponme una cerveza, por favor. En botella, gracias —le respondió Héctor. 
 
    Cuando el chico la estaba sacando de la nevera, apareció Davinia. Lo vio y le regaló su mejor sonrisa. Cuando le preguntó a su compañero por lo que había pedido, le quitó el botellín y se acercó a él. 
 
    —Creo que esto es para ti, cielo. ¿Qué tal estás?  
 
    —Voy tirando, parece que mi herida va algo mejor —le dijo Héctor, practicando el consejo de Eva y regalándole una sonrisa—: mañana tengo médico. 
 
    —Pues yo vengo del baño: me acaba de bajar la regla ahora mismo y me pongo malísima: ¡estoy como un cromo! —dijo ella mientras ponía cara de pena. 
 
    —Lo vuestro es una putada: todos los meses igual… 
 
    —Ya, pero somos multiorgásmicas —le dijo ella riéndose—: ¿a qué a ti también te gustaría? 
 
    —Y ¿quién dice que no lo sea? —preguntó Héctor mientras también se reía. 
 
    Davinia lo miró con toda la socarronería que pudo. 
 
    —¡«Perro ladrador…»! ¡No me digas que eres de esos…! Hay mucho fantasma por ahí y tú no pareces serlo, cielo. 
 
    —Creo que solo faltan unos días para que los dos nos curemos de nuestros dolores y podamos hablar de sí nos apetece comprobarlo: ¿no te parece, preciosa? —le dijo Héctor, practicando su mejor sonrisa. 
 
    —Ya sabes la respuesta —le dijo ella, mimosa. 
 
    Héctor/Borja se rio y le guiñó un ojo, cubierto por la lentilla de color azul. 
 
    —¿Qué tal la cena con tu amiga, la del crucero? 
 
    —¡Súper bien! Cenamos de coña y después nos fuimos a tomar algo al «Rick». Estuvimos hasta las tantas. 
 
    —Tanto exceso lo compensarías en el gimnasio… —dijo él moviendo la cabeza, como recriminándola. 
 
    —¡Al día siguiente no fui! —soltó una risa y añadió—. La verdad es que llegué a casa bastante cargadita y me desperté a las tantas.  
 
    —¿Vas por la mañana?  
 
    —Sí, exceptuando los martes que cerramos y voy dos horas por la tarde. Es cuando coincido con Tania. Ella va casi todos los días. 
 
    —Y ¿a qué hora vas, por la tarde? 
 
    —A las siete. De siete a nueve. 
 
    —Una buena hora para darte una ducha e irte a cenar a un sitio bonito: un restaurante francés por ejemplo. 
 
    Ella sonrió. No sabía por qué tenía interés por aquello, pero entonces lo entendió. O al menos creyó hacerlo. 
 
    —¿Es que vas a llevarme? —le dijo ella con toda la sensualidad que pudo, sacudiendo su melena de forma sensual—. ¿Ese es tu plan? 
 
    —¿Te parece bueno?  
 
    —¡Inmejorable! Bueno, tal vez mejore: depende de lo que hagamos después. Y puede ser aún mejor si me has dicho la verdad respecto a tu multiorgasmia. 
 
    —Tal vez lo descubramos juntos el próximo martes. Pero luego no te quejes: te lo he advertido. 
 
    —¡Ya estoy temblando! —dijo Davinia mientras se reía.  
 
    En aquel momento Héctor, con su disfraz de Borja vio entrar una cara conocida. Era uno de los policías que habían estado en su bar preguntando por Andrea: el que era más mayor. Se pusieron a hablar con el camarero. 
 
    Rápidamente le dijo a Davinia: 
 
    —Cariño, tengo que irme —miró el reloj y le dijo—: tengo una reunión dentro de veinte minutos.  
 
    Ya sabía lo que había ido a averiguar y no quería tentar a la suerte. Lo mejor era ir a casa y recuperar su otra identidad. Escuchó las palabras de Davinia que le decía: 
 
    —Vale. Pero ya sabes en lo que hemos quedado. El martes no me comprometeré con nadie. 
 
    —¡No lo hagas! Hasta luego, preciosa —le dijo, mandándole un beso en la distancia y guiñándole un ojo. 
 
    —Hasta luego, «guapo surfero» —le despidió ella, con otro beso. 
 
    Cuando Héctor se dio la vuelta para salir del bar vio como el ayudante de Davinia la llamaba para que se acercara. 
 
    Confirmaron con Davinia la coartada de su camarero para la noche del domingo: cuando asesinaron a Rosa ambos estaban allí, trabajando. Ninguno de ellos salió del bar hasta que cerraron, sobre la una y media de la madrugada. 
 
      
 
    Unas dos horas después, apenas pasadas las siete de la tarde, entró en el «Elvis» el policía más joven, pero iba con un nuevo compañero. Aquello, tras lo que había visto en el  bar de Davinia, no podía ser una casualidad: estaban investigando algo.  
 
    Imaginó que sería lo que ya tenía previsto: su coartada del domingo por la noche. Se había cubierto las espaldas dejando su móvil en casa, por si lo rastreaban, pero no tenía testigos, eso era cierto.  
 
    Tampoco tenían nada contra él: oficialmente solo la conocía por servirle copas. Y, por otro lado, Eva sabía que acostumbraba a quedarse en casa los domingos, para descansar. Tal vez eso sería suficiente. 
 
      
 
    —¡Inspector Martín: que alegría verte de nuevo! —exclamó Eva cuando vio a Rubén. 
 
    —Solo soy oficial, Eva. Si todo va bien dentro de seis meses me ascenderán a subinspector —le dijo Rubén, orgulloso. 
 
    —Eso quiere decir que tienes una hoja de servicios impresionante… 
 
    —Impecable, diría yo. 
 
    —Y ¿coges a muchos asesinos? 
 
    —A la mayoría. 
 
    —Y, a este, ¿lo vais a coger? 
 
    —No te quepa duda. 
 
    —Menos mal. Así las pobres chicas que salimos solas de noche podremos hacerlo más tranquilas —lo dijo en un tono desenfadado que no gustó demasiado a Rubén. 
 
    —No bromees con eso, Eva: no es ninguna broma —comentó él en tono severo, moviendo la cabeza—. Ha habido dos asesinatos en diez días. 
 
    Eva se dio cuenta de que había sido una frase desafortunada. 
 
    —Sí, lo sé. Tienes razón: siento haberme comportado de una forma tan frívola —comentó ella aceptando el reproche—. Solo estaba coqueteando un poco contigo.  
 
    Rubén le sonrió, quitando hierro al asunto. 
 
    —¡Bueno, te perdono!: esa es una buena razón. 
 
    Guillermo que lo acompañaba estaba alucinando. Allí había lío: ¡al menos Rubén se lo podía haber advertido! Decidió dejarle más libertad y le dijo: 
 
    —Rubén: ¿te parece bien que, mientras tú interrogas a esta testigo, yo hable con el camarero?  
 
    Le apretó un poco el antebrazo al hacerlo, para que él le entendiera. 
 
    —Sí, Guillermo, gracias: la voy a interrogar a fondo. Hazme el favor y ocúpate del chico: se llama Héctor —respondió. 
 
      
 
    Guillermo se acercó a él y le estuvo preguntando por sus andanzas el domingo pasado que, según tenía entendido, era su día festivo.  
 
    Estuvo todo el día en casa. No salió para nada: solo se dedicó a descansar. Era su costumbre y lo hacía siempre, sin excepción. 
 
      
 
    Rubén le pregunto a Eva por su coartada para el domingo por la noche. Estaban seguros de que el asesino actuaba solo y, por supuesto que era un hombre, pero lo hizo con una idea clara: sacarle información sobre Héctor. 
 
    Ella le comentó que había estado en la barbacoa que habían organizado unos clientes del bar y que aquello se alargó hasta la hora de cenar. Llegó a casa pasadas las doce de la noche. Se interesó por si los habían invitado a los dos, refiriéndose a Héctor, y ella le comentó a Rubén que Héctor era bastante especial.  
 
    Le contó que les invitaban a menudo, que tenían buenos clientes y muy buena relación con ellos, pero a él no le gustaba ir: era un poco solitario.  Los domingos no quería hacer otra cosa que estar en casa. Cuando los habían invitado a alguna fiesta, a la playa o incluso a comerse un asado en la montaña, él siempre había declinado  ir. 
 
    —Pero me dijiste que había estado con algunas clientas de las que vienen habitualmente: no será tan solitario… 
 
    Ella se rio con el comentario. 
 
    —¡Bueno…: él puede hacer lo que quiera, como yo, siempre y cuando no perjudique a nuestro negocio. Solo le pedí que no se liara con casadas: prefiero no tener líos de pareja relacionados con mi bar. 
 
    —Y ¿él la cumple? ¿La cumplió con Andrea? 
 
    —Me dijo que sí: que «nada de casadas». Y le pregunté especialmente por Andrea, no sé por qué. Pero me dijo que no había habido nada con ella. Te aseguro que no tiene problemas para encontrar pareja. 
 
    Rubén lo miró. Era atractivo y muy atlético: con seguridad no tendría ninguno. 
 
    Rubén lanzó un globo sonda. 
 
    —Da la imagen de ser un chico muy apasionado y fogoso. 
 
    —¡Uf: demasiado! —resopló Eva y al momento se dio cuenta y añadió—. ¡Bueno…!: tiene fama de eso. 
 
    El resoplido activó la alarma en Rubén. 
 
    —Y eso lo sabes ¿por…? 
 
    Ella se rio, un poco nerviosa. 
 
    —Las chicas hablan… 
 
    —¡Ya! Y…: ¿tú también has podido dar tu opinión? 
 
    Eva se rio ya abiertamente. 
 
    —¡Joder, Rubén: eres un buen policía, coño! —soltó una carcajada y añadió—: la verdad es que sí, aunque fue muy al principio. Solo somos buenos amigos. 
 
    —Y ¿es tan fogoso como dicen todas? 
 
    —Más de lo que imaginas: demasiado para mí. Para que lo sepas: yo soy más de mucho cariño y pasión, pero comedidas —le dijo mimosa y, mientras le guiñaba un ojo, añadió—, aunque soy muy intensa. 
 
    —Eso me gusta. Y, por lo que dices: ¿él no tiene límites? 
 
    —Apenas: ¡es una máquina de sexo! 
 
    —Una última pregunta, Eva: ¿sabes a dónde acostumbra a llevar a sus conquistas? 
 
    —¿Es un sospechoso? —le preguntó mirándolo con curiosidad. 
 
    —¡Que va! —dijo él con énfasis, quitándole importancia—: es una pregunta rutinaria, pero tenemos que investigar todo y a todos, incluida tú, para que lo sepas. 
 
    Ella soltó una carcajada. 
 
    —¡Por eso eres tan buen policía! Bueno, te lo diré, Sr. oficial: al Hostal «El Paraíso».  
 
      
 
      
 
    Sandra: miércoles 26 de agosto. 
 
      
 
    Mientras Rubén hablaba con Eva de Héctor, dándose cuenta de que aquello era muy importante y que iba a cambiar muchas cosas, Sandra estaba reunida con José Luis. Le estaba diciendo: 
 
    —La teoría, de momento, es que Borja fue a matar a Judith y acabó muerto en el fondo del barranco. Eso suponiendo que el cuerpo masculino sea el de Borja dado que desapareció en las mismas fechas que ella, sin embargo no podremos obtener huellas digitales que es una de las cosas que nos podría ayudar a determinar su identidad de la forma más fácil.   
 
    —Podrán extraer marcas dentales y restos de ADN de los huesos —dijo el inspector—, pero me pregunto: ¿tenemos el nombre de alguien con quien comparar ese ADN? Era uno de esos niños recién nacidos que abandonan en la puerta de un convento, sin padre ni madre conocidos. Y las huellas dentales que podamos cotejar con radiografías de algún odontólogo que lo pudiera tratar de niño, es difícil que existan teniendo en cuenta que vivía en un hospicio. 
 
    Sandra, mientras afirmaba con la cabeza, dándole la razón, dijo: 
 
    —Lo que es obvio es que no cayeron casualmente, sino que alguien los tuvo que tirar allí. Eso nos indica que allí había una tercera persona. A menos que, Borja, al tirar el cuerpo de ella resbalara y cayera también.  
 
    —Pero es improbable si consideramos que ese es el primer asesinato de una serie: el asesino debió de sobrevivir —apuntó José Luis. 
 
    —Totalmente de acuerdo y eso lo empezaremos a aclarar cuando Sergio tenga todo lo que le he pedido que investigue sobre la vida de Borja. Esta noche, o mañana a primera hora, sabrá todo lo que exista de él. 
 
    Cuando José Luis se iba a levantar de la silla, Sandra dijo algo que lo detuvo. 
 
    —¡Espera, José Luis!: estoy pensando que existe otra posibilidad, de hecho bastante sencilla, que también explicaría la presencia de ese otro hombre y la desaparición de Borja.  
 
    Se quedó pensando para sí, mientras él esperaba expectante su respuesta. Ella estaba abstraída a la vez que afirmaba con la cabeza, reconociendo aquella posibilidad. Le dijo al inspector:  
 
    —Estamos dando por sentado que, como Borja desapareció en las mismas fechas, el cadáver que hemos encontrado es el suyo. Pero, tal vez, Borja no ha desaparecido, físicamente me refiero, lo que ha hecho es intercambiar su identidad: puede haber tomado la de otro sujeto y son de él, en realidad, los restos que hemos encontrado. 
 
    José Luis se la quedó mirando: tenía razón era una clara posibilidad.  
 
    —Es una solución muy inteligente —continuó Sandra—. Desapareció hace diez años y con él su vida conocida, incluidos los antecedentes penales que sabemos que tenía: empezó a ser esa otra persona.  
 
    José Luis afirmaba con la cabeza, parecía bastante obvio y posible. Dijo: 
 
    —Sí, Sandra: estoy totalmente de acuerdo, sería una muy buena explicación. Por eso no hay nada de él. Podría ser alguien que tenía que ver con Judith. Borja los secuestró y mató a ambos… Tal vez algún amigo de ella o alguien a quien acababa de conocer… 
 
    Sandra se quedó un instante pensando. Aquello cada vez parecía tener más sentido, pero de repente vio otra posibilidad. 
 
    —También existe otra opción: que ese otro hombre fuera con él para, dado el modus operandi del sujeto, perpetrar la violación y su posterior asesinato —dijo Sandra—. Pero algo debió de salir mal e hizo que ese otro violador acabara muerto en el fondo del barranco.  
 
    Hizo una pequeña pausa, reflexionando. 
 
    —Y ese otro sujeto debía de ser alguien con quien tenía cierto apego. Y no habrá muchos que puedan encajar en ese perfil, entendiendo que es un psicópata y que en aquella época, seguramente, ya presentaba algún rasgo: frialdad, falta de empatía, odio a la sociedad…  
 
    —Pero para que todo eso tenga sentido el cadáver de la chica debería ser el de Judith —dijo José Luis. 
 
    —¡Por supuesto!, y si no lo es volveremos a estar donde estábamos. 
 
    En aquel momento recibió una llamada de teléfono. Era Rubén y si la llamaba seguro que era algo importante. Se lo dijo a José Luis y respondió poniendo el altavoz: 
 
    —Rubén, buenas noches: estoy con José Luis con el altavoz puesto. ¿Tienes algo nuevo, algo que nos pueda servir? 
 
    —Buenas noches a los dos. Apuntad este nombre: Héctor. Es el camarero del «Elvis». Oficialmente no tuvo nada con Andrea, pero hoy he tenido una conversación con Eva, su jefa, y me ha explicado que… 
 
      
 
    Aquella noche supieron que todos los implicados tenían coartadas más o menos sólidas para la noche del domingo. Los camareros estaban trabajando y no se ausentaron en ningún momento y las de los amantes de Andrea también eran convincentes: uno de ellos estaba de viaje fuera de España, otro con su mujer e hijos y los otros con personas que podían confirmar sus versiones. 
 
    Excepto Héctor, el camarero del «Elvis», que en principio, según tenían entendido, no había tenido ninguna relación con la finada.  
 
    Pero Rubén había descubierto cosas muy interesantes sobre él: Héctor era su principal sospechoso y Sergio ya estaba trabajando en ello. 
 
      
 
      
 
    Eric: miércoles 26 de agosto. 
 
      
 
    Tania se acababa de duchar y se estaba maquillando frente al espejo. Tenía extendido sobre la cama el juego de lencería más sexy e insinuante que tenía: un sujetador de encaje de color blanco que levantaba y desbordaba sus senos a la vez que insinuaba sus pezones y un tanga del mismo conjunto que apenas ocultaba el tesoro que tenía entre las piernas.  
 
    Hacía muchos años que no era ella la que buscaba el sexo con Eric: no le daba tiempo. Pero desde que habían vuelto del crucero él trabajaba tanto que ni siquiera tenía fuerzas para su pasatiempo favorito. 
 
    Sabía que estaba ovulando y que era el momento más propicio para la mujer, lo sentía de una forma especial. Y, al fin y al cabo, ella lo era, su esposa: solícita y responsable. Debía de cumplir con sus obligaciones maritales y mantener encendida la llama del amor y si algo podía encender a Eric, pensó mientras se miraba en el espejo: «es lo que ahora se va a encontrar cuando llegue a casa», se dijo a sí misma. Estaba deslumbrante. 
 
      
 
    Eric aparcó el coche frente a su casa, en el jardín, y se bajó de él. Aún le temblaban las piernas. Teresa había estado especialmente fogosa aquella tarde. Incluso le había dejado darle, aunque de forma suave, unos «cachetitos» en el culo.  
 
    —Si me haces daño me iré y no volverás a verme —le advirtió. 
 
    Pero eso fue suficiente para encontrar el equilibrio. Supo mesurarlos de forma que parecieron gustarle. Y aquello, como ambos sabían que pasaría, lo había espoleado a él. La consecuencia había sido una velada inolvidable: estaba agotado. 
 
      
 
    Cuando entró en casa le sorprendió no ver a Tania en el salón o en la cocina. Subió a su habitación y escuchó música de fondo y unos ligeros gemidos. Abrió los ojos como platos y pensó: «esto no es normal». 
 
    Al entrar la vio tendida en la cama, excepcionalmente sensual con aquel conjunto de lencería blanco y transparente. Tenía las piernas entreabiertas y se acariciaba frente al televisor que estaba reproduciendo una de las películas porno que a él le gustaba poner cuando estaban juntos. 
 
    Mientras se rozaba la vulva de forma muy lenta y suave por encima del empapado tanga, le dijo entre pequeños gemidos y ligeros movimientos de cadera: 
 
    —Cielo: ¡ya te estás duchando! 
 
    Eric no se lo podía creer: ¡aquello era algo que Tania nunca había hecho! A pesar de que pensaba que nada podía hacer que su agotada virilidad resucitara, cuando se metió en la ducha y se enjabonó, se dio cuenta de que su cuerpo aún podía responder ante determinados estímulos. Y el que le esperaba acariciándose en la cama era uno de los mejores que recordaba. 
 
      
 
    Aquella noche Eric no fue el de siempre: el salvaje, el desmedido, el desmesurado macho «empotrador» al que estaba acostumbrada. Tania se encontró con un hombre fogoso, ¡cómo no!, pero mesurado en su necesidad. No la desbordó con su extrema necesidad, sino que… ¡«fue algo humano»!, por llamarlo de alguna manera. Tanto es así que ella disfrutó de aquel sexo como nunca en su relación. 
 
    Cuando acabaron, él se dejó caer a su lado mientras ella aún sentía los espasmos de su tercer orgasmo.  
 
    Definitivamente aquel crucero les había cambiado la vida. ¡«Gracias, Dios»!, pensó mirando al cielo. 
 
      
 
      
 
    Sandra: jueves 27 de agosto. 
 
      
 
    Llegó al despacho media hora antes de lo habitual. Tenía la reunión para comentar las últimas novedades con los compañeros dentro de cincuenta y cinco minutos y hoy había bastantes cosas de las que hablar.  
 
    Lo primero que hizo fue llamar a la forense, para saber si había alguna novedad. Marta le estuvo explicando detalles de la autopsia de Andrea y en diez minutos iba a empezar la de Rosa. De momento, salvo detalles médicos que no influían en la investigación policial, no había nada nuevo destacable.  
 
    Le dijo que a última hora de la noche anterior, había hablado con el antropólogo y estaba acabando de coordinar el orden de los huesos que tenía, para conformar los dos esqueletos. Aunque habían caído muy cerca, no estaban demasiado entremezclados. Si no hubiera sido así, se les hubiera complicado el encaje de los restos. Estaban incompletos, pero había algunas cosas que resultaban evidentes en el primer examen visual.   
 
    —Ayer me dijo que lo más remarcable de su informe preliminar, aunque no oficial, es que los dos cuerpos más antiguos presentan marcas en las costillas que parecen hechas con algo punzante, posiblemente un cuchillo o una navaja, pero que son más profundas las de la mujer que las del varón. Casi con seguridad esa fue la causa de la muerte.  
 
    —Me dices que presentan distinta intensidad, por lo tanto, lo hicieron dos personas diferentes: una bastante más fuerte que la otra. ¿No es eso? 
 
    —Sí, eso es lo que podríamos interpretar. 
 
    Sandra se quedó meditando un par de segundos y le preguntó: 
 
    —Y ¿podrían ser que las más débiles estuvieran hechas por una mujer y las otras por un hombre? 
 
    —Sí, claro: eso sería factible y lo explicaría —respondió la doctora. 
 
    —¡Vale: gracias, Marta! Después llamaré al antropólogo para que me haga llegar unas muestras de hueso de cada cadáver, para el laboratorio. 
 
    Sandra se puso a pensar en que, si lo que habían supuesto la tarde anterior era cierto, una de las dos posibilidades era la de que otro hombre hubiera acompañado a Borja a cometer el acto.  
 
    El cadáver de varón presentaba cuchilladas más débiles que el de ella, por tanto, tal vez Judith había apuñalado a ese hombre y el otro, con saña, al verlo, la había matado: eso lo explicaría. Era una opción que encajaba perfectamente en aquel puzle en el que varias piezas empezaban a ponerse en su lugar. 
 
    Estaba esperando como agua de mayo a que llegara Sergio: le había pedido que investigara a Borja y a Héctor, los dos sujetos que parecían empezar a cruzarse en aquella investigación. 
 
    Y tenían dos absolutas certezas: uno estaba desaparecido y el otro era el principal sospechoso. 
 
      
 
    Se acercó a la máquina de café y se pidió un americano. No estaba demasiado bueno, pero le recordaba a su época en la Universidad en Estados Unidos: era casi igual de malo que el que se tomaba allí. 
 
      
 
    Apenas se había sentado en su mesa con su humeante café, cuando entraron Sergio y Guillermo por la puerta. Medio minuto más tarde aparecieron Rubén y Conrado. Miró el reloj: aún faltaban un par de minutos para la hora oficial de entrada. Era muy meticulosa con la puntualidad, le molestaba enormemente la gente que no lo era: le parecía una falta de respeto.   
 
    Los había aleccionado bien. 
 
      
 
    Tres minutos después estaban sentados alrededor de la mesa que había dentro de su despacho, la que utilizaban para las reuniones. Sergio llevaba su portátil y lo conecto al televisor que colgaba de la pared. 
 
    Parecía muy satisfecho. Empezó hablar: 
 
    —Borja Expósito nació en mil novecientos ochenta y seis, concretamente el ocho de noviembre. Por lo tanto, en la actualidad tendría veintiocho años. 
 
    »Su madre murió en el parto: fue doble, pero solo sobrevivió él. El origen de esas complicaciones fue el de una fuerte paliza de su marido. Este ya tenía una buena ristra de antecedentes penales y, como consecuencia de aquello, acabó siendo condenado a quince años de prisión. Se llamaba Antonio Herrera y murió durante una reyerta en el centro penitenciario seis años después de su ingreso.  
 
    Los miro y vio que, como siempre, estaban muy interesados en lo que les decía. Y ahora empieza lo bueno, pensó.  
 
    —Borja se crio en un orfanato hasta los catorce años —les dijo—. Estas fotos son de aquella época. 
 
    Tocó una tecla en el ordenador y empezaron a reproducirse en el televisor varias fotos de Borja: dos de muy niño, casi un bebé, y tres más de grupo, en las que estaba con todos sus compañeros de la institución.  
 
    Estuvo pasándolas en bucle, para que las pudieran ver bien. Eran un tanto borrosas, de mala calidad y las figuras muy pequeñas.  
 
    Mientras ellos miraban la pantalla muy atentos continuó hablando: 
 
    —A los catorce años se vio involucrado en el homicidio de un miembro del Arzobispado y, al ser menor de edad, pasó tres años en un correccional de menores. 
 
    «Ahora viene lo mejor», pensó. 
 
    —Y estas otras… —le dio a otra tecla—  son de los años que Borja pasó en el correccional. 
 
    Apareció otro grupo de instantáneas algo más recientes, sobre todo la última que tenía mejor calidad.  
 
    Se veía a un grupo de chicos, de entre catorce y dieciocho años, que estaban situados muy firmes en unas escaleras. Una de las caras tenía un círculo alrededor.  
 
    Sergio, de repente, mientras miraba fijamente y con una sonrisa de satisfacción a sus tres compañeros masculinos, les preguntó: 
 
    —¿Quién de vosotros tres, que habéis ido al «Elvis» a interrogar a la dueña y al camarero, me puede decir quién es este chico? 
 
    Los tres se quedaron a cuadros. 
 
    —¡Joder: ese es Héctor, el camarero! —exclamó Rubén, totalmente alucinado —: está más joven y lleva el pelo de otra manera, pero sin duda es él. 
 
    Guillermo que había estado el día anterior con él, también lo reconoció. A Conrado que no tenía su cara tan reciente le costó algo más, pero, por supuesto, se dio cuenta. 
 
    Sergio se rio. Estaba orgulloso de lo que había encontrado y de la sorpresa que les había dado a sus compañeros.  
 
    Sandra solo había visto su foto en el panel donde tenían los datos del caso, pero era una foto pequeña y estaba un tanto arrinconada. Hasta aquel momento, aparte de la conversación de Rubén de la tarde anterior, la que les había despertado tantas sospechas, había sido un rostro más, aunque un tanto perdido entre aquel maremágnum de información que parecía no llevar a ningún lado. Pero eso acababa de cambiar.  
 
    —Yo me he dado cuenta esta mañana —dijo Sergio—. Ayer Sandra me dijo que averiguara todo lo que pudiera sobre Héctor y que cotejara su nombre en todos los casos relacionados con los asesinatos y las cuatro desapariciones que aún continúan abiertas, las ocurridas durante los años que me indicó: el dos mil once y el dos mil trece. Y el resultado de mi investigación, os va a alucinar. 
 
    Los ojos de ellos se alternaban entre la pantalla de televisión y el rostro de Sergio que, satisfecho de los avances en el caso que había encontrado, les empezó a explicar todo:  
 
    —Lo primero que he encontrado es su relación con «el Borja» que damos por desaparecido. Él y Héctor de la Iglesia, que es como dice llamarse ahora, eran compañeros en el hospicio, de hecho nacieron el mismo año, pero con un mes de diferencia. En todas las fotos, aunque son de diferentes años, salen uno al lado del otro y eso parece indicar que eran muy amigos. Imagino que podríamos contactar con alguna religiosa de las que estaban en aquella época para que nos lo confirmara. Pero es una deducción bastante lógica. 
 
    »La segunda vez que me he cruzado con su nombre ha sido, ya no relacionado con el de Borja, sino en una de las desapariciones: la de Carmen Ruiz, la que llevamos hace tres años. Héctor era la antigua pareja de una de sus hermanas y apenas se le interrogó. Habían roto hacía unos meses y no parecía tener relación con el caso. 
 
    Sandra se puso a pensar y les dijo: 
 
    —Si el primer asesinato se lo asignamos a Borja, por su relación con Judith, pero tras ella desaparece…, y en el segundo aparece Héctor…, habiendo tanta relación entre ellos, parece todo muy obvio. 
 
    —Y ayer descubrimos indicios de que encaja en el perfil que diste, Sandra —comentó Rubén—. Según la conversación que tuve con Eva respecto a él, es muy fogoso y excesivo en el sexo: una bestia en la cama.  
 
    Sandra afirmó con la cabeza y les comentó: 
 
    —Y eso, por lo que sabemos, es lo que Andrea buscaba en un hombre: alguno que estuviera a su altura. «Dos fuerzas de la naturaleza», en el aspecto sexual, que coinciden en el tiempo y el lugar.    
 
    Hizo una pausa de apenas un par de segundos pensando que todo estaba evolucionando de una forma increíble: ¡estaban en el camino correcto! Según las declaraciones que tenían de los implicados, no había habido nada entre Héctor y Andrea, pero acababan de descubrir algo que lo cambiaba todo. 
 
    Mientras hablaba consigo misma, Sandra afirmaba con la cabeza. ¡Sí!: conocía perfectamente la mentalidad masculina…, y mucho más viviendo la sexualidad de aquella forma tan intensa y desbocada. Continuó, pero preguntando:  
 
    —¿Alguien de verdad se cree que, Héctor, con esa hipersexualidad que parece tener, se habría negado a tener sexo con una mujer como Andrea? ¡Por favor: solo hay que verla…!  
 
    »Esa forma de ser de él nos induce a creer que está mucho más relacionado con Andrea de lo que pensábamos y, por consiguiente con su asesinato —les dijo—. Y, siguiendo con la misma lógica, también con el de Rosa. Aunque no tenemos ni idea de cómo los ha cometido: ¿cómo ha podido tenernos tan ciegos?  
 
      
 
    En aquel momento sonó su teléfono. Era Gómez, el jefe de la científica. 
 
    —Buenos días, Sandra: tengo buenas noticias. He estado con Marta hace un momento y me ha dicho que ha encontrado un pelo negro en el interior de la vagina de Rosa, casi con seguridad es vello púbico del agresor.  
 
    —¡Joder: por fin una buena noticia! 
 
    —También había pelos en el escenario en el que estaban los dos cuerpos. Bastantes en realidad, oscuros, pero la chica también lo tenía así. Pueden ser de cualquiera de los dos, aún no lo sabemos.  
 
    —¿Tienen raíz? 
 
    —El del cuerpo de Rosa, el vello púbico, sí, pero los otros no, por ese lado no sacaremos nada y, además, después de tantos años se han degradado. Las ropas que llevaban tampoco dicen mucho aún. Tendrás que pedir unos fragmentos de los huesos si quieres obtener una muestra de ADN.  
 
    Era obvio, pensó Sandra: después de tanto tiempo, la única forma de conseguirlo era esa. Al momento escuchó la voz de él diciéndole: 
 
    —Tengo al antropólogo trabajando en una de las salas de esta planta: ¿Quieres que le pida esas muestras y las envío al laboratorio? 
 
    —No —le interrumpió ella—, tardarán días, ya me ocupo yo. Tendremos antes los resultados si se los hago llevar a un amigo mío que está en la Unidad Central de Inteligencia: a Carlos Bou.  
 
    —Lo conozco: es un buen elemento. Si quieres se lo puedo enviar todo, en tu nombre: el pelo y los huesos. 
 
    —Perfecto, Gómez: me haces un gran favor. Pero le voy a llamar, para meterle prisa.  
 
    —Perfecto: en cinco minutos están enviados. Si encuentro algo interesante te llamo. Hace un rato te he enviado un correo con las coincidencias que hemos encontrado al cotejar las huellas dactilares de la lata de cerveza y la colilla de cigarro. 
 
    —Estábamos reunidos y no he podido verlo.  
 
    —Pertenecen a un tal… Cesar Prat, las de la lata; y las de la colilla a… —hizo una pausa como si consultara algo y continuó—: a Juan Luis Sierra. Tú sabrás quienes son. 
 
    —Sí, claro. Gracias Gómez: buen trabajo. 
 
      
 
    Claro que lo sabía: eran los dos chicos con los que Andrea había estado hablando antes de desaparecer, pero tenían coartada para aquella noche: habían estado de copas y los testigos lo habían confirmado. Si esas huellas estaban allí era porque alguien las había dejado en el escenario y si algo tenía claro es que solo podía haber sido el asesino. 
 
    La charla de ellos dos con Andrea había tenido lugar en el «Elvis» y, por lo tanto, la lata y la colilla tenían que salir de allí. De nuevo todo señalaba a Héctor. 
 
    Se le acabaron las dudas y en el puzle encajó una nueva pieza. Pero, de momento, todo eran pruebas circunstanciales. Debería esperar al informe de ADN del pelo y de los huesos para ver si los pocos huecos que quedaban por cubrir se acababan de rellenar. 
 
    Tenía que hacer dos cosas urgentes: hablar con su antiguo profesor, para pedirle un favor, y con Hugo Rivera, el hermano de Judith, para que le confirmara la identidad de Borja/Héctor cuando le enseñara una foto actual del camarero. Cogería la que tenían puesta en el organigrama del panel vertical en el que estaban las de todos los implicados. 
 
    —Conrado: dile a José Luis que ha habido avances muy importantes y que voy a su despacho en cinco minutos. Que organice una reunión para dentro de diez, para explicar las novedades. 
 
    »Rubén y Guillermo: quiero una vigilancia a Héctor las veinticuatro horas. Necesitamos un lugar desde donde podamos vigilarlo cuando esté dentro de casa, grabarlo cuando salga y relevos suficientes para poder seguirlo cuando lo haga. Organizadlo con el equipo de José Luis después de la reunión. 
 
    »Que uno de vosotros vaya a ver a algún familiar de Carmen Ruiz para que nos dé una muestra de ADN y el otro se acerque al Hostal Paraíso para saber si tienen cámaras de seguridad. 
 
    »Sergio, geo localiza el móvil de Héctor y su IP, si la tiene, para tenerlo controlado.  
 
    »Conrado: cuando acabemos, vamos a ir a hablar con Hugo Rivera, el hermano de Judith. Llama a la cárcel donde está cumpliendo condena y diles que le haremos una visita. 
 
    »Voy a hacer una llamada y nos vemos en la sala de reuniones en diez minutos. 
 
    Tomo el teléfono para llamar a Carlos y se metió en su despacho. Cerró la puerta. 
 
      
 
    Sandra escuchó como sonaba el tono de llamada y oyó su viril voz al otro lado del auricular, al responder. 
 
    —¿¡No me digas que estás en el baño desnuda!? 
 
    Sandra soltó una carcajada y con voz falsamente furiosa le dijo: 
 
    —¡Prefiero imaginar que estás solo y que no habrás sido capaz de preguntarme eso delante de alguien! 
 
    —¡Pues sí!: estoy dando un seminario a dieciséis futuros inspectores y la verdad es que no me he dado cuenta. Me sabe mal, pero se ha oído por el micrófono del aula. 
 
    Soltaron una carcajada los dos. 
 
    —¡Ya te vale! —dijo Sandra mientras se reía con la ocurrencia. 
 
    Le escuchó de nuevo: 
 
    —¡Que va, preciosa!: estoy en mi despacho revisando los datos de un expediente que nos entró ayer. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    —Necesito que me hagas un favor. Gómez te ha enviado, de mi parte, unos huesos que necesito analizar lo antes posible y un pelo púbico. Si los envío al laboratorio tardaran un par de días y es algo muy urgente. Estoy cercando a un asesino de mujeres y necesito confirmar si también es el responsable de la muerte de otras dos chicas de las cuales hemos encontrado restos. 
 
    —Vale… —dijo él sabiendo que ella continuaría. 
 
    —Me urge saber el perfil genético que contienen y que se cotejen con todas las personas relacionadas con el caso y con las que ya tenemos en la base de datos. Necesito confirmar la identidad del sujeto.  
 
    —Vale: te sacaré un estudio completo. Ahora haré un par de llamadas para que le den prioridad. 
 
    —Te haré llegar también muestras del ADN de un familiar de cada una de las dos desaparecidas, las que creo que podrían encajar en el caso. Si tengo razón los dos cadáveres coincidirán con ellas. 
 
    —Ok, sin problema. Esta tarde los tendrás, pero tengo que hacerte una pregunta importante: ¿cuándo tienes previsto darte uno de esos baños en los que dejas volar tu imaginación? 
 
    La carcajada de ella la oyeron sus compañeros que en aquel momento salían para esperarla en la sala de reuniones, incluido Sergio con su portátil: hoy lo iba a necesitar. 
 
    Sandra le respondió, con voz sugerente:  
 
    —Si los resultados que me das son los que creo, esta noche te llamo cuando esté dentro del agua. 
 
    —Joder: voy a esmerarme y rezar para que sean los que esperas. 
 
    Volvieron a reírse los dos. 
 
    —Hasta esta noche... —le dijo ella—: ¡en mi bañera!  
 
    —Muy segura estás —exclamó con voz socarrona. 
 
    —Ya sabes que soy buena en lo que hago —le susurró Sandra, insinuando otros matices que él entendió. 
 
    —¡Muy cierto! —apuntó él—: los dos lo somos. 
 
    —No me tires de la lengua —se rio y le dijo—: te dejo que tengo una reunión con mi equipo. 
 
    —Vale, preciosa: cuídate. En cuanto sepa algo te llamo. Un beso 
 
    —Otro para ti. 
 
      
 
     Una hora y media después, Sandra y Conrado volvían satisfechos a la comisaría. Hugo Rivera había reconocido a Borja sin ningún género de dudas. Al saber que era posible que estuviera relacionado con la desaparición de su hermana les dijo que siempre había sospechado de él. 
 
    Recordaba que una vez le había estado hablando de ella y le había enseñado una foto. Creía que había sido uno de los días previos al suceso que le había llevado allí.  
 
    También les dijo que Borja era la mano derecha de Pepe, su jefe. Si alguien había atacado a su hermana para buscar venganza por la muerte de este, sin duda sería él. Aceptó darles una muestra de mucosa bucal para poder compararlo con los restos que habían encontrado y que pensaban que eran los de ella. 
 
    Les faltaban los resultados de ADN que le habían pedido a Carlos, pero era el único punto que quedaba en el aire y, si todo iba bien, en un par de horas acabarían de encajar todas las piezas del puzle. 
 
      
 
    Llegaron a comisaría y Sandra llamó a José Luis para informarle de las novedades. Este le confirmó que ya tenían puestas dos patrullas de vigilancia en la casa de Héctor, que no había salido de ella y, también, que habían encontrado un piso desde el que podían vigilarlo cuando estuviera dentro de casa. 
 
    Sandra miró la hora y pensó que les daba tiempo a hacerle una visita. Aquello le sorprendería. 
 
      
 
    —¿Héctor de la Iglesia?  
 
    Él afirmó con la cabeza. Estaba sorprendido de que lo visitaran en su casa.  
 
    —Buenas tardes, soy la inspectora de la Rosa y creo que ya conoce a mi compañero el subinspector García.  
 
    —Sí, claro, inspectora, le conocí en el «Elvis». ¿Tiene esto alguna relación con la desaparición y el asesinato de Andrea? 
 
    «No se anda por las ramas», pensó Sandra mientras analizaba aquella fría mirada que no parecía transmitir nada. Pero aún no era el momento de hablar de eso. No le respondió, sin embargo le dijo: 
 
    —Estamos visitando a todas las personas que tenían relación con una persona cuya desaparición estamos investigando: Borja Expósito. Creo que fue compañero de usted en el centro en el que vivieron su infancia. 
 
    Ella se fijó en su reacción, pero apenas nada cambió en su expresión, solo hizo un gesto de fastidio. Les dijo: 
 
    —Siempre me ha hecho gracia que a la gente le guste cambiar el nombre de las cosas. Aquello no era «un centro»: era un hospicio. O, si lo prefiere, un infierno. 
 
    Pero, a pesar de la frase, no se rio, estaba muy serio. Continuó: 
 
    —Y, en respuesta a su pregunta le diré que sí: éramos compañeros. 
 
    —Muy amigos, según tengo entendido. 
 
    —Sí. Era una de las pocas personas con las que me llevaba bien allí dentro.  
 
    —Me han comentado que esa buena relación también la tenía con uno de sus cuidadores: el padre Julián.  
 
    La cara de Héctor cambió casi imperceptiblemente, pero Sandra creyó ver algo en sus ojos durante apenas un segundo. 
 
    —Él se portaba bien con nosotros. 
 
    —¿A cambio de algo?: ¿o solo era piedad religiosa? 
 
    Héctor la miró con furia. Ella lo tenía que saber y no podía mentir más que lo justo. 
 
    —Si ha llegado hasta esa parte y, tal y como imagino, es una persona inteligente, ya sabrá que en esos lugares pasan cosas que es mejor no tener que recordar. 
 
    —Y ¿ese fue el motivo por el que su amigo acabó en un correccional?  
 
    Héctor la miró, pero no contestó, su expresión lo decía todo.  
 
    —Entiendo —dijo Sandra, no necesitaba la respuesta. 
 
    «A veces, la iglesia da asco», pensó. Cambió de tercio: 
 
    —Según tengo entendido, Borja desapareció el cuatro de julio de dos mil cinco: ¿no es cierto? 
 
    —La verdad es que no lo sé. Hace muchos años que dejé de tener noticias suyas, pero, es posible: debió de ser hace unos diez años. No le sabría decir… 
 
    —Y usted: ¿qué cree que pasó para que desapareciera de esa forma? Tal vez, haya muerto: no es normal desaparecer de esa manera… 
 
    —No tengo ni idea. Cuando salió del correccional apenas tuvimos trato. Creo que lo pasó muy mal allí. 
 
    Sandra lo miró y notó sus ojos marrones clavados en el verdor de los suyos, no le rehuía la mirada. La estaba retando. 
 
    —Una última cosa, Héctor: ¿sabe usted quien es Judith Rivera? 
 
    —¿Quién?: ¿Judith Rivera? Nunca he oído ese nombre. 
 
    —La hermana de Hugo Rivera. 
 
    —No, lo siento: no los conozco. 
 
    ¡Ahí estaba! Hugo les había confirmado hacía algo más de una hora que él era Borja y les acababa de mentir: por supuesto que había oído hablar de esas personas.  
 
    Sin duda, era el responsable de la desaparición y la muerte de Judith. 
 
    Podría haberlo detenido en ese mismo instante, pero prefería tener antes los resultados de ADN. De momento únicamente podía acusarlo de usurpación de personalidad, según el artículo cuatrocientos uno del código penal. La pena era de seis meses a tres años. Pero Sandra quería más: era un asesino en serie y ese debía ser el motivo de su detención, lo demás solo serían agravantes que añadir a su condena.  
 
    —Vale: gracias por su colaboración, Héctor. Si le volvemos a necesitar nos pondremos en contacto con usted. 
 
    La cara de Conrado era la de una estatua de hielo. Estaba claro que aquel sujeto era el que buscaban, pero Sandra había reculado. No sabía por qué, pero ya le diría sus razones: eso lo tenía muy claro. 
 
      
 
    Mientras se dirigían al coche le faltó tiempo para aclarar las dudas del subinspector. Le dijo: 
 
    —Sé lo que piensas, Conrado: ¿por qué no lo hemos detenido? Hasta que tengamos los resultados del laboratorio solo lo podemos acusar de usurpación de identidad. Los resultados de ADN llegarán esta tarde y si tenemos razón, y ya no me cabe ninguna duda, eso nos dirá toda la verdad: nos lo pondrá en bandeja. 
 
    Conrado sonrió. Sandra era demasiado perfeccionista y le gustaba tenerlo todo impecablemente atado y, al fin y al cabo, con la vigilancia que le habían puesto, no iría a ningún lado. 
 
    Sandra, muy contenta, le dijo: 
 
    —Te invito a comer: pizza o comida china. 
 
    —Al chino, sin dudarlo —respondió Conrado. 
 
      
 
    Un par de minutos después la llamó Guillermo y le dijo que ya había recogido las muestras de ADN de Chelo, la hermana de Carmen, la que había sido pareja de Héctor. Se las había dado a Gómez, para que las hiciera llegar al amigo de Sandra. 
 
     Se iba al piso que habían encontrado frente a la vivienda de Héctor para poder vigilarlo cuando estuviera en su casa. Comería allí con un compañero de la otra brigada. 
 
    —Espera, Sandra: te paso con Rubén, que lo tengo al lado. 
 
    —Vale, pásamelo, Guillermo: buen trabajo. 
 
      
 
    Este le comentó que se había acercado al Hostal y le habían dicho que no guardaban las grabaciones de seguridad, solo durante el mes que marcaba la ley. Sandra sabía que la cita que suponía que había tenido con Andrea allí, era anterior.  
 
    Rubén añadió que, cuando le enseñó una foto de él, lo reconoció sin dudarlo, pero le dijo que nunca veía a sus acompañantes. Entraba él para hacer la reserva y ellas se quedaban en el coche. 
 
    Era un Hostal de carretera y tenía nueve habitaciones en forma de bungalows. Desde recepción no se podía ver bien a las personas que estaban en los vehículos. Le había enseñado una foto de Andrea, pero no la reconoció.   
 
    Al acabar el oficial su exposición, Sandra le comentó: 
 
    —Vale: seguimos solo con pruebas circunstanciales, pero ya tenemos la seguridad de que Héctor es Borja. Hugo Rivera, el hermano de Judith, también lo ha reconocido. Conrado y yo acabamos de salir de su casa y ha negado conocer al recluso y a su hermana.  
 
    »Dice que no sabe nada de Borja desde hace mucho tiempo. Luego, esta tarde, os lo acabo de comentar. Vente a comer con nosotros si te apetece: nos vamos a un chino. Estás invitado.   
 
    —Gracias Sandra, pero ya tengo planes. Otro día. 
 
    «La jefa está contenta», pensó. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 13  
 
      
 
      
 
    Guillermo y Juanma, un compañero de la otra brigada, llevaban un par de horas vigilando el apartamento de Héctor. Tuvieron la suerte de que las cortinas del salón estaban entreabiertas y con los prismáticos y un telescopio que habían instalado lo podían observar con claridad.  
 
    Pidieron comida china a uno de los restaurantes que Juanma conocía. Eran alrededor de las cuatro y media cuando este, que estaba vigilando con los prismáticos, le dijo a Guillermo que dentro del piso de Héctor parecía haber otra persona: alguien rubio, con el pelo liso y con gafas y que parecía mirarse en un espejo. 
 
    Guillermo se lanzó hacia el telescopio, que tenía mucha más nitidez, y lo vio perfectamente. Al momento pensó que aquello cuadraba con la imagen que tenían del parking del aeropuerto.  
 
    Llamó a Sandra para explicárselo y esta, inmediatamente, envió un mensaje de voz, a través del grupo que habían creado para la operación, comentando la posibilidad de que del portal saliera un chico rubio y con gafas.   
 
     Las dos patrullas que estaban vigilando desde el exterior lo recibieron de inmediato. Las órdenes decían que uno de los coches debía seguirle y el otro permanecer allí, por si fueran dos personas distintas en vez del mismo sujeto, pero transformado.  
 
    Al cabo de un par de minutos, Guillermo se dio cuenta de que aquel individuo, según el plano de la vivienda que les habían proporcionado, salía por un pasillo que había a la derecha y que llevaba hasta la puerta de salida. 
 
    —Chicos: si estoy en lo cierto va a salir en unos segundos —dijo a través del grupo de WhatsApp.  
 
    Casi al instante apareció por la puerta del edificio un chico de unos treinta años que reunía aquellas características. Iba enfundado en una ropa de marca que, en aquel barrio, parecía estar un tanto fuera de lugar. Lo vieron salir andando a lo largo de una de las aceras. Desde cada uno de los coches le hicieron media docena de fotos.  
 
    Uno de los agentes, Pablo, bajó del coche y se fue caminando tras él. Ana, su compañera, los dejó alejarse hasta casi desaparecer y puso el coche en marcha para poder seguirlos a distancia.  
 
    Un par de calles más allá, el chico rubio se detuvo en una parada de autobús en la que había tres personas esperando. Pablo, mientras veía a su compañera en el interior del coche, que se mantenía a unos cincuenta metros, llegó a la parada en el mismo momento en que llegaba el transporte. Ambos se subieron a él. 
 
    El agente se colocó al fondo para estar pendiente de los movimientos del sujeto. A cuatro paradas de distancia observó que se levantaba de su silla y que se dirigía a la puerta.  
 
    Nada más parar el bus, Pablo se levantó y bajó tras él. Observó cómo se iba andando, lo vio girar un par de calles y entrar en un bar/pub: el «Don Pancho». Ana aparcó el coche a unos metros del bar, en la otra acera y esperó a que llegara Pablo hasta ella.  
 
    —Te toca entrar ahí. No creo que se haya fijado en mí, pero, por si acaso… 
 
    —Voy para allá —dijo esta mientras abría la puerta y bajaba del vehículo, dejándole a él en el puesto del conductor. 
 
    Se acercó al «Don Pancho» y, al entrar, vio al rubio hablando con una chica que había tras la barra.  
 
    Le pidió una cerveza sin alcohol al camarero y se sentó en uno de los taburetes que había junto a una alta mesa situada en un rincón. Desde allí podía observarlos, aunque no escuchaba nada de lo que decían, pero él tampoco se podía fijar en ella porque se había situado a su espalda. 
 
    Ana desde su lugar, sí que podía ver la cara de la chica. Con su gestualidad desplegaba una especie de ceremonia de cortejo llena de miradas insinuantes y sonrisas. El chico estuvo hablando con la camarera algo más de media hora. Al cabo de ese tiempo salió del establecimiento. Pablo, desde el coche, lo vio salir y tomar de nuevo el camino de la parada de bus.   
 
    Su compañera lo hizo segundos más tarde y se metió en el coche, junto a él. Tal y como imaginaron, tomó la ruta inversa para volver a su lugar de origen. No se molestaron en subir al transporte ninguno de ellos, únicamente lo siguieron a la suficiente distancia como para asegurarse de que no bajara en ninguna otra parada. Lo hizo donde pensaban que lo haría y volvió al edificio del que había salido.    
 
      
 
    Durante todo aquel rato, Guillermo y Juanma habían comprobado que no parecía haber ningún tipo de movimiento en el interior del piso de Héctor: no había nadie. De pronto recibieron un mensaje de voz de Ana explicando la visita que el sujeto había hecho y advirtiéndoles de que estaba a punto de entrar. Medio minuto más tarde vieron, a través de la ventana, que el chico rubio acababa de aparecer.  
 
    Situado en mitad del salón, mientras Guillermo vigilaba el piso con el telescopio, lo vio quitarse la peluca y unas gafas que llevaba puestas. Apareció Héctor con total claridad. «Ya eres mío, cabrón», pensó Guillermo en aquel momento. 
 
    Comentó con Juanma lo que ambos habían podido ver y llamó a Sandra para explicarle lo que acababa de pasar. Esta estaba reunida con José Luis, que, junto a ella, esperaban los acontecimientos de la vigilancia. 
 
    —¡Vamos a dejarnos de tonterías: ya lo tenemos! —exclamó Sandra mirando a José Luis, que asentía con la cabeza. 
 
    Se puso a teclear en su móvil el mensaje que representaba el principio del fin: 
 
    «Guillermo: acércate hasta los dos coches patrulla y coordinadlo todo desde allí. Juanma: mantén la vigilancia a través de la ventana del piso, hasta que todo acabe. No quiero que se pueda escapar por ningún lado. ¡Id a detenerlo, chicos!»  
 
      
 
    Tras enviar el mensaje al grupo le dijo a José Luis: 
 
    —¿Qué te parece si después se acercan Ana y Pablo a interrogar a la chica del bar en el que ha estado esta tarde? 
 
    —Sí, es lo mejor, ella ha estado allí y ha visto lo que ha pasado.  
 
    Apenas cinco minutos después les avisaron de que ya lo tenían y que lo llevaban a comisaría. José Luis llamó a Ana para decirle que fueran a hablar con la camarera del «Don Pancho».  
 
      
 
    Ana y Pablo entraron en el bar y se fueron directamente a hablar con Davinia. Le mostraron sus placas y la policía le dijo: 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Buenas tardes: soy Davinia. ¿En qué puedo ayudarles? ¿Es alguna inspección porque…? 
 
    —No, no se preocupe: no tiene nada que ver con eso. Yo soy la agente Ana García y este es mi compañero Pablo Rey: somos de la brigada de homicidios.  
 
    —¿De homicidios…?  
 
    La cara de Davinia era de un asombro absoluto.  
 
    —El motivo de esta visita es que esta tarde, a las cinco y diez, estaba usted hablando con un chico rubio, con el pelo liso y largo. Lo han estado haciendo durante cerca de media y hora y después se ha ido. 
 
    —Sí, con Borja: es un cliente ¿Le ha pasado algo? —les preguntó extrañada.  
 
    El desconcierto de ella iba en aumento. 
 
    —¿Es un cliente habitual? 
 
    —Diría que sí, aunque nunca está demasiado rato por aquí. Viene desde hace poco: una semana más o menos. 
 
    —Parece que se llevan bien ¿Con todos sus clientes se pone a hablar durante algo más de media hora? —le pregunto Ana que había estado observando la conversación entre ellos. 
 
    —Bueno: somos amigos… 
 
    —¿Eso quiere decir que ha mostrado interés por usted? 
 
    Ella estaba un poco molesta con aquellas preguntas. 
 
    —¡Sí: le gusto y él me gusta a mí! No creo que haya nada malo en ello. Pero ¿por qué tanta curiosidad con él?  —de repente pareció caer en algo y preguntó—: ¿Me han dicho que son de homicidios? 
 
    Ana no le respondió, al contrario, le preguntó: 
 
    —Y, aparte de por usted: ¿ha mostrado un interés especial por alguna de sus clientas? 
 
    —No. Cuando ha venido, lo ha hecho solo y únicamente ha hablado conmigo. 
 
    Davinia estaba tensa y Ana se dio cuenta. 
 
    —Todo el rato hablando de ustedes. Deben de estar muy enamorados… —le confió Ana guiñándole un ojo mientras lucía una sonrisa, intentando romper aquella tirantez que había creado con sus preguntas 
 
    —¡Para nada! —Davinia se rio y le dijo de forma desenfadada—: él me gusta y yo a él. Hemos quedado para cenar el próximo martes. 
 
    Ana, con un tono de voz que intentaba denotar complicidad le dijo: 
 
    —Tengo que reconocer que es un chico guapo, Davinia. Me gustaría saber si han hablado de algo respecto a su vida: ¿en qué trabaja, donde vive, algún detalle que le haya llamado la atención…? 
 
    —Lo acaban de operar de una hernia. Pero ya está casi recuperado, por eso hemos quedado el próximo martes para cenar. 
 
    —Cenar y… si ya está recuperado… 
 
    Davinia se rio, mucho más relajada. 
 
    —Bueno: para qué nos vamos a engañar: a nadie le amarga un dulce… Soy una mujer joven, soltera y activa. Además igual nos vamos de crucero juntos. Le dije que una amiga mía acababa de volver de uno de ellos y pareció gustarle la idea. 
 
    —¿Mostró interés por esa amiga suya?  
 
    —No —pareció quedarse pensando unos minutos y dijo—. Bueno…, ahora que lo pienso… Siempre que nos hemos visto hemos acabado hablando de cosas que tenían relación con Tania, la del crucero —añadió haciendo un gesto con la cabeza. 
 
    —¿Le preguntó directamente por ella? 
 
    —No, pero las conversaciones siempre tenían relación con algo que tuviera que ver con Tania: el crucero, la cena que tuve el pasado martes con ella, incluso las preguntas sobre el horario del gimnasio… No lo había pensado, supongo que debió ser una casualidad: solamente una forma de entablar conversación. 
 
    —¿Le pregunto dónde vivía su amiga, o a qué se dedicaba? 
 
    —¡Sí, eso es cierto! Le dije que Tania era de familia bien. Su marido, Eric tiene una empresa y gana mucho dinero. Ella se dedica a cuidarlo y a disfrutar de la vida. 
 
    —Y, este chico, Borja: ¿ha visto muchas veces a su amiga? 
 
    —No: solamente una, creo. Ella llegó un día y él estaba conmigo en la barra. Lo dejé para ir a hablar con ella. Al cabo de un rato miré hacia allí y ya no estaba: se había ido. Cuando volvió al cabo de un par de días, me puse a hablar con él y le comenté lo del crucero.  
 
    —Y ¿lo de la cena? 
 
    —Eso fue el martes siguiente. Es el día que cerramos y quedé con Tania para que me explicara todos los detalles de su viaje. Borja vino el lunes y le dije que, si le apetecía, podía pasar por el «Rick», porque después de cenar nos tomaríamos algo allí, pero no apareció. Imaginé que era por mi amiga: me dijo que era demasiado «pija», pero en un tono de voz que parecía demostrar que no le gustaban. 
 
    Ana afirmó con la cabeza, buscó algo en su móvil y le enseñó una foto de Héctor. 
 
    —¿Sabe quién es? 
 
    Davinia miró la foto. Era de un chico moreno, con el pelo corto y ojos marrones. No estaba de frente sino un poco ladeado. Frunció el ceño, pensativa y dijo: 
 
    —Me suena su cara, le encuentro algo familiar…, pero…, no: no lo sé 
 
    —Y ¿este? —le dijo enseñándole la de la grabación del parking del aeropuerto. No era demasiado clara, pero si lo suficiente para que ella lo reconociera.  
 
    —¡Este sí, claro: es Borja!, el chico por el que me está preguntando. 
 
    Puso la de Héctor de nuevo y le preguntó: 
 
    —Y, si a esta otra le pusiera el pelo un poco más largo, de color rubio y lacio, y con unas gafas redondas…: ¿le recordaría a alguien? 
 
    La cara de Davinia demostró el asombro que sintió en aquel momento y exclamó: 
 
    —¡No puedes ser! ¿Él también es…? Pero, ¿entonces qué es lo que hace?: ¿se pone una peluca, gafas y unas lentillas azules? ¡Dios mío! Y ¿ustedes me han dicho que son de homicidios? ¡Pero…, pero…!: ¿por qué lo están buscando? 
 
    —No se preocupe. No tiene nada que temer. Le agradecemos mucho la información que nos ha dado. Necesito que me dé el nombre y el teléfono de su amiga Tania, la del crucero. 
 
    —Pero ¿ella puede estar en peligro? 
 
    —No. No debe preocuparse, al igual que usted, pero si fuera necesario nos gustaría poder hablar con ella. 
 
    —Y… ¿si él vuelve por aquí?: ¿qué debo hacer? 
 
    —Eso no lo hará. No lo volverá a ver: ¡puede estar segura! 
 
      
 
      
 
    Sandra: jueves 27 de agosto. 
 
    Seis de la tarde. 
 
      
 
    Sandra se dirigió a la sala de interrogatorio, junto con Guillermo. El comisario, Conrado, Rubén y José Luis estaban en la sala anexa, tras el espejo. Desde allí podrían ver y oír todo lo que pasara. 
 
      
 
    Héctor estaba sentado en una de las tres sillas, la que estaba al fondo, frente al espejo. Vieron como Sandra y Guillermo entraban en la habitación.  
 
    Ella se sentó frente a él y dejó sobre la mesa la carpeta que llevaba, la que contenía todos los documentos que habían conseguido durante la investigación: los informes forenses, los que, de momento, tenía la científica y los relativos a la información que Sergio había conseguido a través de internet. 
 
    También había fotos: del hospicio, del correccional, de Hugo, Judith, Carmen, los cadáveres de Rosa y de Andrea y, por supuesto, las de las cajas que contenían los dedos en forma de números romanos. 
 
    Guillermo permaneció en pie y a una señal de cabeza de Sandra, cuando ella se sentó frente al interrogado, él puso en marcha la cámara de grabación. 
 
      
 
    —Buenas tardes, Héctor. Soy la inspectora Sandra de la Rosa —miró el reloj y dijo—: son las dieciocho horas y diez minutos del jueves veintisiete de agosto de dos mil quince. Se hallan conmigo, el agente Guillermo Ferrán y el Sr. Héctor de la Iglesia, en calidad de sospechoso.  
 
    »Vamos a filmar este interrogatorio para dejar constancia de todo lo que se haga o se diga durante el mismo, para que cualquier detalle quede reflejado en la grabación. Es una forma de asegurar la realidad de la conversación, descartar que pueda haber ningún tipo de coacción con el detenido y, por supuesto, certificar la total ausencia de maltrato físico durante el mismo. 
 
    »Es algo que la ley nos aconseja hacer en beneficio de las dos partes, por tanto si nuestro comportamiento no fuera el correcto en el trato contigo quedaría una prueba gráfica del mismo. ¿Lo entiendes, Héctor? 
 
    —Perfectamente —contestó él de forma fría. 
 
    Sandra afirmó con la cabeza. Sacó una hoja de papel de la carpeta que llevaba y pareció fijarse en ella. Dijo:  
 
    —Para que conste: eres Héctor de la Iglesia, naciste, según consta en tu partida de nacimiento, el ocho de diciembre de mil novecientos ochenta y seis. Sin padre ni madre conocida —lo miró a los ojos y le preguntó—. Te dejaron a las puertas de un convento de monjas: ¿son ciertos esos datos, Héctor? 
 
    No fue una pregunta casual. Ella no quería romper el hielo para ganarse su confianza. Su idea era ser clara, directa, dejarse de tonterías y demostrarle que sabía mucho más de lo que él se imaginaba.  
 
    Héctor había actuado con tanta inteligencia que para ella suponía un reto dejarle claro que le había ganado. Al menos la guerra, porque tenía que reconocer que él había salido vencedor de las primeras batallas: con Judith, que era un caso de Antonio, pero que se lo había tomado como propio; el de Carmen, uno de los primeros que tuvo en la brigada, aquella desaparición que nunca pudo solucionar y ahora el de Andrea, donde no habían sido capaces de encontrar ninguna pista que los acercara hasta él. 
 
    Héctor la miró de forma socarrona, clavando aquellos fríos ojos marrones en los suyos.  
 
    —¿En las puertas de un convento de monjas? Supongo que sí, pero no lo recuerdo —le dijo con todo el cinismo del que fue capaz. 
 
    —Eso es lo que consta en el expediente del orfanato en el que te criaste. 
 
    —Entonces será verdad. 
 
      
 
    Sandra se dio cuenta de que él estaba tenso, provocador, incluso en sus respuestas, era lo que quería. La mayoría de gente permanecía muy tranquila al principio, intentando no transmitir nada que los pudiera perjudicar, pero aquel no era el caso. Se le veía muy seguro de sí mismo, confiado. Posiblemente imaginaba que, salvo indicios circunstanciales, no tenían nada.  
 
    Tal y como había cometido los asesinatos debía de ser una persona muy inteligente, eso parecía obvio. Había conseguido ocultarlos durante años y solo una casualidad los había llevado a encontrar los cuerpos: aquellos troncos apilados.  
 
    Eso le había obligado a cambiar su modus operandi y dejar a Andrea donde no tenía previsto. Y, gracias a eso, habían descubierto a una de sus víctimas: esa carambola les había ayudado a encontrar los demás cadáveres y, en definitiva, a llegar hasta él.  
 
    Pero, así y todo, había querido dejar su firma: la caja. No habían encontrado ninguna entre los restos de las víctimas uno y dos. Sin embargo sí lo había hecho con Andrea y con Rosa: ¿por qué?, ¿algo había cambiado en su forma de actuar?  
 
    En aquellos últimos asesinatos había querido dejar su firma: la caja con los dedos. Los dos primeros habían sido diferentes, pero ya había tomado la decisión de dejar su sello y ella sabía que eso era algo muy habitual en los asesinos en serie: querían retarlos, que todo el mundo supiera que habían sido ellos los responsables, los ejecutores. 
 
    Por lo que sabía, el motivo de los dos primeros crímenes tenía un claro significado: la venganza. Había querido hacer daño a dos personas que se lo habían hecho a él. Pero lo de Andrea era diferente. ¿De quién se quería vengar con su muerte? La única respuesta lógica parecía clara: ¡de ella misma!  
 
    Pero no sabía por qué. 
 
      
 
    Le puso delante una foto del grupo del orfanato.  
 
    —¿Te reconoces en esta foto? 
 
    Héctor afirmó con la cabeza.  
 
    —¿Me puedes decir quién eres? 
 
    —Este —dijo señalando con el dedo su propia cara. 
 
    —Y ¿quién es el que está a tu lado? 
 
    —Borja: el chico que desapareció... o tal vez murió, según usted. 
 
    Seguía con su tono cínico.  
 
    —Sí…, y no —le dijo Sandra, con seguridad en su tono de voz. 
 
    —No la entiendo, inspectora: ¿qué quiere decir?  
 
    Héctor intentaba no transmitir nada: era mejor hacerse el tonto.  
 
    —Sí a la primera y no a la segunda: desapareció, pero no murió. 
 
    Él se la quedó mirando sin expresar nada, solo indiferencia. ¿Nervios?: cero. Sandra continuó hablando: 
 
    —No, no lo hizo: no murió. Hemos encontrado unos restos en el fondo de un barranco, junto a los de Judith Rivera, una de las víctimas que has dicho no conocer cuando te lo he preguntado esta mañana en tu casa. Las pruebas de ADN —mintió Sandra—, nos indican que el cuerpo es el de Héctor de la Iglesia: él es quién murió. Y, de la muestra de mucosa bucal que nos diste, también tenemos otros resultados que nos dicen que Borja Expósito eres tú. 
 
    Colocó junto a la otra, una foto del correccional donde se le reconocía perfectamente y una ampliación de la misma con su rostro en primer plano. 
 
    —Te presento a Borja Expósito. Esta foto, como sabrás, es del expediente del correccional donde cumpliste una pena de tres años por el homicidio de un religioso. En él consta de forma muy clara tu nombre y una foto carnet. 
 
    Héctor miraba las fotos. Su rostro permanecía impasible. 
 
    —Ahora sabemos, Héctor, que, en realidad, eres Borja. Te apropiaste de su cuenta bancaria y tienes tarjetas de crédito a nombre de Héctor de la Iglesia. Esa extensión en el tiempo, esa suplantación de identidad durante diez años, es un claro agravante a la pena que te va a caer.  
 
    Héctor/Borja tuvo que admitir el hecho, no había salida posible. Alzó su vista desde la silla, donde se sentaba impasible, y la miró fríamente. Su cabeza iba a cien por hora intentando meterse en la mente de la inspectora. Hubo un silencio de unos segundos y después le dijo a Sandra con voz inexpresiva: 
 
    —Lo hice para esconder mis antecedentes penales y, aunque te parezca una excusa, nunca me gustó mi apellido, siempre me recordaba lo que era: un niño abandonado. ¿Sabes lo que significa «expósito»?  
 
    »Yo te lo diré, inspectora de la Rosa. Seguramente conoces la definición etimológica de la palabra, estoy seguro de que eres lista y muy culta: «abandonado y confiado a un establecimiento benéfico». Pero nunca sabrás lo que es serlo. No: ¡no me gusta ese nombre! Hasta en eso tuve mala suerte. 
 
    —Al final, ¿tu vida solo se reduce a eso?: ¿a la mala suerte? —le dijo ella abriendo las manos y moviendo la cabeza con escepticismo. 
 
    Los ojos de Héctor lanzaron un destello de odio. ¿Aquella «pija» no lo entendía? 
 
    —¡Soy un niño de la inclusa! Sabes lo que eso significa: maltratos, agresiones, violaciones… ¡Eso es lo que ocurre en las instituciones benéficas sin que se haga nada para solucionarlo! 
 
    »¿Sabes lo que es no tener a nadie salvo a ti mismo? ¿Lo que es una vida sin un pasado que te guste recordar?, ¿vivir sin esperanzas de futuro, sabiendo que todas las personas a las que puedes intentar querer te devolverán más dolor del que mereces? ¡Esa es mi cruda verdad! 
 
    Sandra lo miró con escepticismo. ¡Por supuesto que lo habría pasado mal!, pero solamente eran excusas. 
 
    —Al salir de allí, entiendo que no podías empezar desde cero, pero sí, tal vez, podrías haber empezado de nuevo.  
 
    Héctor resopló, un tanto asqueado con aquella conversación: ella nunca lo entendería. Con toda su intención, con cinismo, le dijo: 
 
    —Eso es muy fácil decirlo, inspectora. Estoy seguro de que habrá mucha gente que envidie la vida que tú has tenido, ¿verdad?  
 
    Sandra sabía que era cierto. Héctor hizo una pausa y la miró con odio manifiesto: ella era todo lo que él odiaba: «una puta pija». Le dijo, con desprecio:  
 
    —Yo primero conocí el infierno, dos veces: en el hospicio y en el correccional, inspectora de la Rosa. Después estuve en un falso cielo, una especie de… «limbo», por llamarlo de alguna manera —añadió, escogiendo meticulosamente la palabra—, también por dos veces: primero con Pepe, que me apreciaba y ayudaba de verdad, y después con… —estuvo dudando un segundo y dijo—… con una mujer, que decía quererme: ¡hasta que me abandonó de una forma cruel! En ambas ocasiones todo se rompió y volví a caer en ese infierno en el que siempre había vivido. 
 
    »Cuando ella me abandonó no hubo nadie que me escuchara para reconfortarme o ayudarme en mi dolor: nunca lo ha habido. Ese día acabó de desaparecer una parte de mí: la que tenía que ver con la esperanza. ¿Sabes lo que es haber vivido todo eso?: yo no he hecho mi vida a mí, ha sido mi vida la que me ha obligado a adaptarme a ella. 
 
    Sandra pensó: «una buena excusa». Sin embargo sabía lo mucho que condicionaba la infancia en el devenir de una persona y, la de él, desde luego no habría sido nada fácil, todo lo contrario. Pero eso no justificaba nada de lo que había hecho. 
 
    —¿Envidias la suerte de los demás? ¿Crees que todo el mundo ha tenido más que tú? 
 
    Héctor la miró con escepticismo: ¿cómo podía preguntarle eso? 
 
    —¿Y tú me lo preguntas?: solo eres una «pija» más. ¿Dónde naciste?, ¿quién te crio? —le preguntó, transmitiendo el odio que sentía—: tuviste un padre y una madre que te cuidaron y que te llevaron al médico cuando te encontrabas mal, que preparaban tus fiestas de cumpleaños colmándote de regalos… 
 
    Se rio con sorna.  
 
    —Estoy seguro, viéndote, que tenías una casa con piscina y tal vez algún criado. Te pagaron los estudios que quisiste y fueron a tu graduación: así pudiste ser «inspectora de policía» —le dijo con sorna y marcando las palabras—. Inspectora de la Rosa: ¡te dieron todo lo que quisiste!  
 
    Sandra sabía que estaba en lo cierto, pero solo eran excusas. Exclamó: 
 
    —¡¡Basta ya, Héctor!! ¿Sabes qué?: pareces un hombre inteligente y si lo piensas bien lo entenderás, aunque hasta ahora no has podido o no has querido: no eres el resultado de tus circunstancias, Héctor, eres fruto de las decisiones que vas tomando a lo largo de tu vida —hizo una pequeña pausa y continuó—. Las circunstancias condicionan, ¡claro que lo hacen!, pero las decisiones son un privilegio que tú debes tomar. Y las tuyas son las que te han traído aquí. 
 
    Héctor la miraba con odio, ella nunca lo podría entender: había tenido una vida demasiado fácil. 
 
    Sandra apartó a un lado las fotos del hospicio y del correccional que le había enseñado, sacó una de Hugo y otra de Judith y las puso sobre la mesa, una al lado de la otra. 
 
    —¡No ofendas mi inteligencia diciéndome que no los conoces! —exclamó Sandra mirándolo retadoramente. 
 
    —¿Debería? 
 
    —Él se acuerda de ti, y tú eres la última persona que ella vio. 
 
    Héctor se daba cuenta de que aquella «pija» sabía bastantes más cosas de las que él pensaba. Unos segundos después, durante los que reinó el silencio, Sandra sacó dos fotos más: una de Carmen y otra de Chelo. Se las puso delante junto a las otras. 
 
    Héctor apenas demostró nada, aunque se sorprendió. 
 
    —¿Vas a seguir haciéndote el tonto? Estoy segura de que no lo eres, Héctor. 
 
    En aquel momento escuchó unos golpes en el espejo que cubría una de las paredes. Algo había pasado que requería su atención. Esperaba que fueran los resultados del análisis de ADN. Con ellos lo acabaría de acorralar. 
 
    Sacó de su carpeta las fotos de los cadáveres de Andrea y de Rosa y, sin decir nada, los puso sobre la mesa componiendo un collage de imágenes. Se levantó y salió de la sala junto con Guillermo, que estaba a su lado, dejándolo allí para que se recreara en su obra. 
 
      
 
    —Sandra tenemos al teléfono a tu amigo Carlos Bou, de la Unidad Central de Inteligencia. Dice que es urgente. 
 
    —Vale. Gracias, Rubén.  
 
    Tenía el móvil desconectado durante el interrogatorio y por eso no había podido contactar con ella directamente, pero si había llamado a la comisaría debía de ser algo importante. 
 
    —Cielo, soy yo, estaba en un interrogatorio. ¿Ya tienes los resultados?, ¿son buenas noticias? Me llamas por eso, ¿no? 
 
    —Sí, te los acabo de enviar, son los que esperas, pero es importante que tú y yo hablemos. ¿Qué te parece si quedamos luego, cuando puedas salir un rato? 
 
    —Caramba, parece que tienes muchas ganas de verme: ¡eso me gusta!  
 
    Hizo una pausa, pero él no dijo nada. A Sandra le extrañó. Rompió el silencio diciéndole:  
 
    —Voy a estar una hora más y después dejaré a Guillermo con él, para que le ofrezca algo para cenar. Luego él continuará, sabe hacerlo bien y al ser más joven genera confianza. En cambio yo no le he gustado, me demuestra desprecio: estoy intentando que se ponga nervioso. 
 
    Carlos continuó sin hacer ningún comentario jocoso, algo que ella esperaba. Solo le dijo: 
 
    —Quedamos a las nueve y media en «Barrabás», y nos tomamos una copa. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, pero ¡cuánto misterio! Ya me lo explicarás.  
 
    —Lo haré. Un beso, preciosa. 
 
    —Otro para ti.  
 
      
 
    Se fue a su despacho a ver los resultados de las pruebas que Carlos le había enviado. Le había extrañado mucho la actitud de él, pero su satisfacción fue total al comprobar que coincidían con lo que esperaba en todos los casos: su teoría era la correcta.  
 
    Se acercó al despacho del comisario y le explicó todas las novedades. Le dijo que necesitaban una orden de registro para el piso de Héctor. Había motivos más que suficientes para solicitarla y este la pidió de forma inmediata. 
 
    Sandra imprimió los resultados de ADN y volvió a la sala de interrogatorios. 
 
      
 
    Héctor apenas le dirigió una somera mirada cuando entró, como si aquello no fuera con él. Sandra empezó a hablar: 
 
    —Cuando ocurre un caso de asesinato siempre nos hacemos cuatro preguntas cuya respuesta nos lleva a encontrar al responsable: «quién, cómo, cuándo y por qué». 
 
    »En cada uno de los casos sabemos el «cuándo», también el «cómo» e incluso «el quién». Y ese «quién» eres tú, Héctor, pero nos falta un «por qué»: ¿por qué mataste a Andrea? 
 
    Héctor la miró sin decir nada. No entendería sus razones. 
 
    —Sé el motivo por el que mataste a Judith, y fue la venganza: su hermano Hugo mató a tu amigo, a tu protector, a Pepe. Y te vengaste asesinando a la persona que más quería.  
 
    »También sé por qué mataste a Carmen, Héctor, y fue la misma: también la venganza. Ella fue la principal instigadora de un plan que hizo que Chelo te dejara por el hermano de su novio. Ella conspiró para que se acabara vuestra relación.  
 
    »Ellas son la número uno y la número dos, pero: ¿por qué asesinaste a Andrea? ¿También por venganza?: ¿venganza de qué? ¿¡Qué te hizo para que la odiaras tanto!? 
 
    Héctor clavó su mirada en la suya y sonrió, con aquella sonrisa forzada que Eva le había aconsejado utilizar, pero que en aquel momento más pareció una mueca que lo que él pretendía. Le espetó: 
 
    —Y ¿Rosa?... ¿Ella no te preocupa? Lo único que quieres es que yo sea culpable de todo, de esa forma justificas tu impotencia: tienes una fijación, inspectora. 
 
    —¡Tú eres el que la tiene! Pero voy a responder a tu pregunta, y te tengo que decir que sí, también sé por qué lo hiciste: conocía lo de tu relación sexual con Andrea, de hecho era la única que lo sabía y tuviste que callarle la boca. Si la hubiéramos interrogado nos lo hubiera dicho y tú tenías mucho interés en que no se supiera, todo tu plan dependía de que no te relacionáramos con Andrea.  
 
    »Pero en este caso no fue una venganza sino una solución de emergencia, aunque, visto lo de los números en las cajitas, imagino que ya le habías cogido el gusto. ¿Qué querías con eso, Héctor?: ¿Qué te reconociéramos? 
 
    Sandra hizo una pausa y le volvió a preguntar: 
 
    —¿Quién era la número cinco?: con ella solo hubieras necesitado dos dedos.  
 
    Héctor la miraba sin asentir ni negar. Crecía en él un odio cerval hacia aquella «pija» que lo estaba acorralando. 
 
    —La venganza, Héctor, eso es lo que te mueve. Y la envidia insana: seguramente Andrea representaba lo que tú nunca podrías ser, ¿no es eso? Es posible que hiciera algo que te ofendiera, que hurgara en tus más oscuros recuerdos, que te recordara de donde venías y te restregara por la cara lo que tú nunca serías: alguien como ella, con una vida plagada de la suerte que nunca tuviste. 
 
    —¡Qué sabrás tú, «pija»! 
 
    Sandra atisbó algo. Se había dirigido a ella de forma muy despectiva, remarcando esa última palabra. Lo utilizaría 
 
    —Así me llamaban en la academia de policía: «la pija» —le dijo, retadora—. Nunca me molestó que lo hicieran. Puedes seguir llamándome así, si te gusta. O tal vez es eso: ¡que no te gusta! ¿No te gustan «las pijas», Héctor? 
 
    Ella se rio. Él la miró desafiante. 
 
    —¡¡Es eso!! —dijo Sandra, remarcando las palabras y afirmando con la cabeza, utilizando un tono de voz que demostraba entenderlo—: Andrea lo era y te quisiste vengar de ella por pura envidia, ¿no? ¿Por la vida que ella pudo tener, a diferencia de la tuya? 
 
    —Todo son suposiciones, «pija»: ¿tienes pruebas de todas las acusaciones que me estás haciendo? 
 
    —¡Más de las que necesito, Héctor! El escenario de Andrea y su desaparición fue el que nos creó más dudas, pero allí cometiste un error: te llevaste del bar en el que trabajas una lata de cerveza y una colilla que pertenecían a los chicos que estuvieron hablando con ella. Imagino que tu idea era hacernos creer que estaban implicados en el asesinato. Están sus huellas y su ADN, pero los dos tienen una coartada incuestionable: no pudieron estar en el momento del crimen allí.  
 
    »Y, cuando nos dimos cuenta, supimos que eso nos conducía hasta ti: eras el único que podía haberlas cogido del bar. Y ¿por qué lo harías?: para colocarlas en el escenario y alejar las sospechas hacia otro lado. Pero el tiro te salió por la culata. 
 
    Sandra sacó de dentro de su carpeta una lista de los pagos de la tarjeta de crédito de Héctor. La puso en la mesa frente a él. 
 
    —Por otro lado, tenemos confirmados los pagos realizados con tu tarjeta, a través de internet, de una peluca rubia de mujer, unas gafas de cristal sin graduar y unas lentillas azules. De esa forma te pudiste caracterizar como otra persona, para secuestrar y matar a Rosa.  
 
    »Esta tarde, tras seguirte con tu otra identidad hasta el pub «Don Pancho», hemos ido a hablar con Davinia, la encargada, y te ha reconocido como Borja, un cliente con el que estaba coqueteando y que había mostrado mucho interés por conocer detalles de la vida de una amiga suya: Tania.  
 
    »Por lo que tengo entendido es muy «pija» y acaba de volver de un crucero. ¿Era ella la número cinco? 
 
    Sandra hizo una pausa y lo miró directamente a los ojos para ver su reacción. Seguía frio como el hielo. Continuó hablando: 
 
    —También sabemos por los pagos de tu tarjeta que has ido a un estudio de tatuajes —miró el papel que tenía y le dijo—. Hemos hablado con Sandy y nos ha dicho que te está haciendo uno con una estrella y una serie de números romanos: del uno al cuatro. Cuando ella te preguntó por su significado le comentaste que «son objetivos que voy cumpliendo», según tus propias palabras. Supongo que la estrella es por tu amigo Héctor y, el resto, la numeración de tus víctimas. ¿Por qué esa obsesión con eso? 
 
    Héctor la miraba sin decir nada. Su mirada era una mezcla de odio y frialdad. 
 
    —Hemos hablado con un par de compañeros del hospicio y nos han dicho que en aquella época, el padre Julián, «vuestro protector», tenía obsesión por ellos: por los números romanos. Supongo que lo querías tanto que solo es un recuerdo de los buenos ratos pasados junto a él —le dijo con crueldad. 
 
    Guillermo estaba muy pendiente del comportamiento de él. Ella lo estaba presionando para provocar alguna respuesta. Héctor cambió la cara, apretó los puños, pero no hizo ni dijo nada. Sandra le exigió: 
 
    —Enséñamelo o haré que te desnuden para verlo: levántate la manga de la camisa y enséñame el brazo. 
 
    Héctor la miró con odio, pero hizo lo que le había ordenado. Todos lo pudieron ver perfectamente. No era demasiado grande, pero sí, extremadamente significativo. 
 
    —Te puedo asegurar que, con todo lo que tengo contra ti, no necesito que hagas ninguna confesión: haz lo que te parezca.  
 
    »No me gusta la gente que piensa como tú, Héctor. Estás convencido de que el mundo no te quiere: nadie te quiere… Y ¿sabes por qué?: porque nunca le has dado una oportunidad a alguien para que lo haga —hizo una pausa y continuó—. Sí, lo sé: excepto una vez —dijo Sandra fríamente—, pero te salió mal y entonces se acabó todo. ¿Crees que solo te ha pasado a ti?: ¡qué fácil es rendirse! 
 
    »Y, aunque tú no lo quieras ver, el problema surge de ti mismo, porque tú tampoco te quieres. La verdad de una persona siempre está en lo que oculta Héctor, cómo dices llamarte, o, Borja, cómo te llamas en realidad. Y lo que tengo claro es que tú ocultabas demasiado: hasta hoy.  
 
    »Lo único bueno que posiblemente salga de todo esto es que, a partir de ahora, tendrás tiempo suficiente para pensar en ello. Durante muchos años.  
 
    Hizo una pausa y añadió: 
 
    —Ahora me voy a ir: estoy cansada de estar aquí, contigo. Después de lo que sé de ti, estoy segura de que yo no te gusto, solo soy una «pija», pero te diré que tú tampoco me gustas a mí: solo eres un pobre hombre que ha malgastado su vida odiando al mundo, porque cree que el mundo le odia a él. Y lo peor de todo es que te has llevado la vida de cinco personas por el camino. 
 
    Se lo quedó mirando clavando sus verdes ojos en la hierática oscuridad de los suyos y le dijo: 
 
    —No, Héctor: tú y yo no tenemos nada en común. 
 
    Se levantó de la silla y se lo quedó mirando. 
 
    —Guillermo se quedará contigo y hará que te traigan algo para cenar. Si te interesa saberlo, te enseñará los datos que conocemos y los resultados genéticos que hemos obtenido de la muestra que nos diste y que hemos contrastado con los encontrados en cada uno de los escenarios de los crímenes. Aparecen rastros tuyos en todos ellos y, estadísticamente, es imposible que eso sea una coincidencia. 
 
    »En un interrogatorio normal te hubiera preguntado muchas cosas, pero eso solo lo hago cuando tengo dudas, sin embargo en este caso no hay ninguna. Tú eres el responsable de todas esas muertes, Héctor: ¡eres un asesino! 
 
    Héctor sabía que no tenía escapatoria. La miró con odio mientras Sandra se dirigía a la puerta de salida de la sala de interrogatorios. Pero antes de que llegara, la llamó: 
 
    —¡¡Pija!! 
 
    Sandra se giró y esperó. 
 
    —¡Cuando salga, dentro de un tiempo, vigila tu espalda! Al igual que ellas tú también tendrás lo tuyo: ¡primero te violaré y después te mataré! 
 
    —¿También? —dijo ella con una sonrisa. 
 
    Salió de la sala y cerró la puerta a sus espaldas. 
 
      
 
    En aquel momento el comisario salió de la habitación anexa y le dijo: 
 
    —Buen trabajo, Sandra: está acorralado y la última frase que ha dicho es, prácticamente, una confesión. Hace diez minutos que ha llegado la orden de registro. En estos momentos ya tenemos gente llegando allí. En cuanto sepamos algo te lo digo. 
 
    —Gracias, Comisario. Me voy, estoy cansada y asqueada de este sujeto. Si le parece bien, le he pedido a Guillermo que continúe con el interrogatorio en mi lugar. Yo tengo que hacer algo.  
 
    Miró el reloj: había quedado con Carlos dentro de veinte minutos. Le dijo: 
 
    —Imagino que acabará firmando una confesión, porque el hecho de dejar su marca en la caja de bombones, su firma, significa que está muy orgulloso de sus actos. Si le parece bien y no hay alguna novedad significativa, nos vemos mañana. 
 
    —Sí, Sandra: vete a descansar, lo necesitas. Has hecho un trabajo magnífico, como siempre. 
 
      
 
    Dieciocho minutos después, cuando bajaba del coche para entrar en el bar en el que había quedado para hablar con su antiguo profesor y amante, el comisario la llamó para decirle que en el registro habían encontrado todos los elementos relacionados con el caso: la peluca, las gafas, una sudadera negra que coincidía con la de la grabación del aeropuerto, unas lentillas azules y dos cajas de bombones vacías. En el interior de una de ellas había varios tubos de pegamento rápido y junto a ellas unas tenazas de corte.  
 
    Todo eran buenas noticias. 
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    Sandra: Jueves, nueve y media de la noche  
 
      
 
    Cuando entro en el Barrabás vio a Carlos sentado en una mesa al fondo del establecimiento, junto a la pared.  
 
    Sonrió. Le pareció un lugar discreto para hablar con privacidad. Llegó hasta él, que se levantó para saludarla, y se dieron dos besos. Sandra lo notó algo frío. Carlos era una persona muy alegre y expresiva y en aquel momento no lo parecía. 
 
    —¡Estoy muy contenta! Todo lo que tenemos confirma que él es el asesino que estábamos buscando, incluso el registro en su domicilio donde hemos encontrado… 
 
    Estuvo un par de minutos haciéndole un pequeño relato de lo que había pasado. Luego añadió: 
 
    —Se ha excusado en que la vida se ha portado mal con él desde el mismo día de su nacimiento. 
 
    Carlos la miró de forma seria. Aquella frase… 
 
    —Bueno, Sandra: no voy a justificarlo, pero sabes que todo lo que ha tenido que vivir condiciona a las personas. 
 
    —¡Sí, por supuesto, Carlos!, pero ¡«si uno quiere, puede»!: siempre hay una salida. 
 
    Tomó un largo sorbo del gin-tonic que la camarera le acababa de servir y le dijo: 
 
    —Ahora, después de todas las buenas noticias que te he dado, me gustaría saber por qué tenías tanto interés en verme personalmente en vez de hacer una sesión de sexo virtual desde nuestras bañeras. 
 
    Soltó una carcajada, pero Carlos no la acompañó. Aquello acabó de poner en alerta a Sandra. Él empezó a hablar:   
 
    —Hemos confrontado en la base de datos del programa, los marcadores de las muestras que me hiciste llegar a través de Gómez: las de la científica, las de la doctora y las del antropólogo. También están las que nos diste tú directamente y que corresponden a todos los implicados en los casos, incluidas las de los familiares de las víctimas más antiguas. Como sabes, el programa está configurado, de forma automática, para buscar coincidencias en los perfiles genéticos de todas las personas relacionadas. 
 
    Sandra afirmaba con la cabeza mientras él hablaba. Carlos continuó: 
 
    —Eso quiere decir que incluye las de cualquier sujeto que haya tenido relación con las desapariciones y, especialmente, con las que están vinculadas a los cadáveres que hemos encontrado. En ella también constan las de todos los policías, por si alguno de ellos ha podido contaminar el lugar. 
 
    Sandra lo miraba un tanto extrañada. Ella ya sabía todo eso, entonces: ¿por qué Carlos se lo estaba recordando? 
 
    —Sí, eso es lo que te he pedido. ¿Y…? 
 
    —Sabemos, por lo que consta en el informe médico y la partida de nacimiento, que Héctor nació en un parto múltiple del que solo sobrevivió él. Pero hemos descubierto una coincidencia. 
 
    Sandra abrió los ojos como platos y preguntó: 
 
    —Me estás diciendo… ¿¡qué tiene un hermano gemelo!? 
 
    Los ojos de Carlos se clavaron en los suyos. Vio una especie de destello en su mirada. 
 
    —No, en realidad es una hermana…: una melliza. 
 
    Sandra se convulsionó con el aluvión de ideas que irrumpieron en su mente, y, algo que ni siquiera se le había pasado por la cabeza, a pesar de la curiosa coincidencia que ya conocía, se mostró ante ella como una inverosímil posibilidad: el ocho de noviembre…  
 
    Con la voz quebrada preguntó, sabiendo la respuesta, pero esperando una realidad distinta: 
 
    —¡Una mell…! Y tenemos forma de saber algo más. 
 
    —Lo sabemos todo, Sandra: eres tú.  
 
      
 
    Sandra lo miró y su cara lo reflejó todo. Ella había visto la fecha de nacimiento de Borja y le había parecido una curiosa casualidad que naciera el mismo día que ella. Mientras la cabeza de Sandra iba a mil por hora, Carlos continuó hablando: 
 
    —Compartís la mitad de vuestro ADN, exactamente el cincuenta coma cero dos por ciento —hizo una pequeña pausa para que ella lo asimilara y le dijo—: Sandra, no hay ninguna duda. Me he querido asegurar y han repetido la prueba dos veces. He buscado su expediente y nació el mismo día que tú, con seis minutos de diferencia y en el mismo hospital: no sé lo que pasó…, ni cómo…, pero…: ¡es tu hermano! 
 
    La cara de Sandra reflejó el asombro que tenía. ¡Aquello no era posible: no podía serlo! Pero sabía que las pruebas lo demostraban de forma fehaciente: todos los datos llevaban a aquella conclusión. No había margen de error.  
 
    Pero ¿cómo podía haber ocurrido aquello? Resonaron en su cabeza las palabras de Carlos: «no sé lo que pasó…, ni cómo…».  
 
    Mientras su mente se afanaba en descubrir la respuesta, encontró una explicación: «no, no lo sabemos — pensó Sandra—, pero yo sí sé cómo averiguarlo». Escuchó de nuevo la voz de Carlos diciendo: 
 
    —Esto que te estoy diciendo solo lo sabe el técnico del laboratorio que ha sacado los datos para enviarme el informe: ¡solo él! Y yo, por supuesto: y ahora tú. Y no es necesario que lo sepa nadie más, al menos del departamento: ¿me entiendes? 
 
    —Perfectamente, pero… 
 
    —No, Sandra, no hay «peros»: estamos hablando de tu vida y de tu privacidad. Y sabes como yo que, al margen de lo personal, no es relevante para el caso. 
 
    Sandra sabía que él tenía razón, no era relevante, sin embargo podía crear un conflicto de intereses.  
 
    Pero, antes de tomar una decisión, debía de hacer dos llamadas de teléfono: la primera al comisario y la segunda a su tío Ricardo, el ginecólogo que asistió a su madre en el parto.  
 
      
 
    —Buenas noches, inspectora: ¿a qué debo el honor de su llamada? —preguntó el Comisario un tanto sorprendido al ver la imagen de Sandra en la pantalla de su móvil. 
 
    —Buenas noches, Comisario: es imprescindible que hablemos, pero en persona. 
 
    —Sin problema, ya lo sabe: siempre estoy a su disposición. Mañana, a primera hora… 
 
    —¡No, Señor: no podemos esperar a mañana! Tenemos que hablar ya, comisario: hoy mismo. 
 
    Álvarez, al notar el alarmismo en su voz, supo que algo importante había pasado. Ella no lo llamaría, con tanta premura, por cualquier tontería. 
 
    —Si le parece bien, pásese por mi casa —le dijo—. Las cuestiones importantes hay que solucionarlas de forma inmediata. Aquí la espero, inspectora de la Rosa. 
 
    —En quince minutos estoy con usted.  
 
      
 
    Él mismo le abrió la puerta del chalet en el que vivía junto a su mujer. Sus dos hijas ya estaban independizadas.  
 
    Sandra, que ya la conocía, la saludó con afecto y ella la invitó a quedarse a cenar con ellos. Le dio las gracias y le dijo que aún tenía que hacer otra visita aquella noche, a un amigo de su padre, pero que estaría encantada de hacerlo cualquier otro día. 
 
    Álvarez la hizo pasar a su despacho. 
 
    Media hora después salía de allí. La impensable coincidencia que había aparecido en aquel caso sorprendió a su jefe tanto como a ella misma. Quedaron en retomar la conversación a la mañana siguiente. Tenía que hablar con su tío Ricardo. 
 
      
 
    Tomó el móvil y buscó su número de teléfono. Él descolgó al momento. 
 
    —Buenas noches, tío. 
 
    Escucho la cariñosa voz de aquel hombre al que tanto quería. Era el mejor amigo de Alberto, su padre, y, desde niños, se habían llevado como auténticos hermanos. 
 
    —Buenas noches, Sandra, cielo: ¿estás bien?  
 
    —Imagino que no sabes por qué te llamo: tiene que ver con mi nacimiento. 
 
    Se hizo un larguísimo silencio. Lo rompió la voz de él diciendo: 
 
    —Siempre he temido recibir algún día esta llamada. ¿Por qué no te pasas por casa y lo hablamos? Y, como siempre, puedes quedarte a cenar. 
 
    —Gracias tío, pero creo que después de nuestra conversación, no voy a tener apetito. 
 
      
 
    Se acercó al chalet en el que vivía con Marisa, su mujer. Ella había sido la matrona que había asistido a su madre, Irene, tanto durante el embarazo como en el parto. 
 
    Cuando apagó el motor de su coche, ellos que la habían oído llegar ya la esperaban en la puerta de la casa. 
 
    Sandra notó que se humedecían sus ojos. Lo que iba a conocer aquella noche la tenía en un estado de ansiedad y de sentimientos confrontados. 
 
    Cuando llegó hasta ellos, Marisa la abrazó con cariño y Sandra ya no pudo más y se echó a llorar mientras no dejaba de temblar presa de convulsiones. Los tres lo hicieron: aquella conversación que iban a tener nunca debería haberse dado y solo una cruel casualidad les había llevado hasta ella. 
 
    Pasaron al salón y Sandra se sentó en el sofá, junto a la íntima amiga de su madre. Su tío Ricardo lo hizo en un butacón que estaba enfrente. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta…? 
 
    —Por el último de mis casos. He podido detener a un auténtico sociópata que ha asesinado a cuatro mujeres, después de violarlas salvajemente. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Según los resultados de ADN, es mi hermano: mi mellizo —dijo Sandra con la voz rota, mientras las lágrimas le caían por sus mejillas.  
 
    Ricardo y Marisa se miraron horrorizados. ¡Aquello no podía estar pasando! Sandra continuó: 
 
    —Y, por si hubiera alguna duda, que no la hay, en su partida de nacimiento consta que nació el ocho de noviembre de mil novecientos ochenta y seis, igual que yo, pero con seis minutos de diferencia.  
 
    Miró a su tío Ricardo: estaba blanco, como el papel. Marisa sollozaba a su lado. 
 
    —¿Mis padres saben…? 
 
    —¡No, por Dios! —saltó al momento Ricardo—: ellos no saben nada, nadie lo sabe. Sandra: tú eres su hija. 
 
    —Y ellos siempre serán mis padres, pero quiero saber qué es lo que pasó, tío. ¡Es muy importante para mí: necesito saber la verdad! 
 
    Ricardo la miró con angustia. La quería como a una hija y estaba allí, frente a él, sentada y algo encogida, rompiendo aquella imagen de seguridad que siempre emanaba de ella desde que era niña. Estaba rota por dentro. 
 
    —Por supuesto: ahora tienes que saberla. Es algo que Marisa y yo siempre hemos mantenido en secreto. Solo nosotros somos conocedores del tema y… cómplices, si lo podemos llamar así. Te lo voy a explicar —le dijo: 
 
    Hizo una pausa intentando medir sus palabras mientras Sandra, expectante, aguardaba a oír la verdad respecto a su nacimiento. 
 
    —Aquella noche yo estaba de ginecólogo de guardia. El Hospital estaba un tanto colapsado. Había habido un accidente de carretera y acababan de entrar varios heridos graves y un muerto. Recibí una llamada de tu padre diciéndome que tu madre se había puesto de parto y llamé a Marisa para que fuera al hospital y estuviera conmigo, para asistirme durante tu nacimiento. 
 
    »Mientras llegaban al centro médico entró una mujer mayor que acompañaba a una chica a la que su marido le acababa de dar una paliza. Se llamaba Rosa, nunca lo he podido olvidar. Llevaba dos bebes y estaba muy mal. La llevamos a un quirófano y cuando yo empezaba a reconocerla, un par de minutos más tarde, llegó tu madre. Marisa ya había llegado y la llevó hasta otro paritorio. 
 
    »Dejé a la otra chica con una enfermera mientras le conectaba todos los aparatos. Habían avisado a la anestesista para que la sedara y poder operarla, había que sacar a los dos bebés y no podía tener un parto normal. Lo de tu madre era prioritario, estaba sangrando mucho y al acercarme a explorarla Marisa ya estaba con ella. Nada más entrar se acercó a mí y me dijo que no oía los latidos del bebé.  
 
    »Estaba muy débil y, en sus condiciones y viendo lo que se nos presentaba, había que hacerle una cesárea urgente. Vino la anestesista y, tal y como acababa de hacer con la otra parturienta, le puso anestesia general. Hicimos salir a tu padre del quirófano. 
 
    »Cuando la abrimos nos dimos cuenta de dos cosas: el bebé estaba muerto y tu madre tenía placenta accreta. Ello significaba tener que extraerle el útero y, por consiguiente, no podría volver a ser madre: se acabaría abruptamente su vida reproductiva. 
 
    »El mundo se nos cayó encima y entonces vislumbré una solución. Le dije a Marisa que me siguiera y me acerque rápidamente al otro quirófano. Le dije a la enfermera que nosotros nos ocupábamos, que se fuera a ayudar en las otras operaciones y practiqué  la cesárea a la otra chica.  
 
    »Le entregué el primer bebé a Marisa para que lo dejara en su sitio y, al sacar el segundo, con la mirada, le dije lo que tenía que hacer, tendiéndolo hacia ella y mirando hacia la puerta. Estábamos solos allí, nadie lo sabría nunca y no me podía imaginar el dolor de tus padres cuando les tuviera que decir que tú habías muerto y que tu madre no podría tener más descendencia. 
 
    —Solo que no era yo la hija que esperaban… —le dijo Sandra muy afectada, mientras sollozaba. 
 
    —¡Siempre serás tú! Eres el orgullo de los mejores padres que conozco, Sandra. Y lo sabes igual que yo: porque tú lo eres, y ellos lo son. ¿Crees que te hubieran querido menos si hubieras sido adoptada? Cariño: sabes mejor que yo que en el mundo hay buenas y malas personas y ellos son de los mejores. ¡Y tú también! 
 
    Ella sabía que lo que le estaba diciendo era cierto. De repente le preguntó: 
 
    —¿El bebé que llevaba mi madre era un niño o una niña? 
 
    —Una niña —dijo él entendiendo el porqué de la  pregunta. 
 
    —Y…: ¿si el bebé de mamá hubiera sido un chico? 
 
    Obtuvo el silencio por respuesta. Estaba demasiado clara. 
 
    —¡De ahí la elección! —dijo Sandra, afirmando con la cabeza, casi balbuceando—. Únicamente fue… ¡una triste casualidad! Si hubiera sido un niño, mi hermano y yo hubiéramos intercambiado nuestras vidas y… ¿¡qué habría pasado entonces!?  
 
    —No te lo puedo negar, pero eso no quiere decir… 
 
    Sandra lo miraba, comprendiendo lo que intentaba argumentar, pero no le dejó terminar. Lo detuvo extendiendo el brazo con la mano alzada.  
 
    —Lo entiendo tío, pero: ¿te puedes imaginar lo que es vivir con eso? Ahora sé que el hecho de que mi madre estuviera embarazada de «una niña» condicionó mi vida de una forma radical…: ¡pero también la de él!   
 
    —Marisa y yo solo intentamos hacer lo mejor para ti y para tus padres. Ellos no tendrían que enfrentarse a la peor tragedia que puede existir en la vida de una persona: la muerte de un hijo. Y pensamos que con ello tú también tendrías la oportunidad de tener una vida mejor que la que te esperaba. 
 
    Sandra afirmó con la cabeza, acurrucada en el sofá, sintiendo el cálido abrazo de su tía Marisa. 
 
    —¡La qué él no ha tenido! 
 
    —Con seguridad ha tenido una existencia dura, pero tú sabes mejor que yo que, aunque eso te condiciona, siempre surgen opciones para cambiarla y hacer algo bueno en ella. Sin embargo, desgraciadamente no siempre es así —la miró con ternura y comprensión y continuó—. Pero, Sandra, cariño, no puedes sentirte culpable por haber tenido lo que a él se le negó.  
 
    Sandra cerró los ojos y se mordió los labios. Intentaba asimilar todo aquello. Le preguntó a Ricardo: 
 
    —¿Sabes que ha matado por eso: por venganza? Por no haber podido tener la vida que siempre quiso, la que habían tenido algunas de sus víctimas…  
 
    —Pero… ¡surge de una mente enferma, Sandra! 
 
    —Ya, pero ¿esa enfermedad se desarrolla durante la gestación o es producto de las circunstancias que se han producido en tu vida desde que naciste? 
 
    —Tú eres criminóloga, Sandra, y sabes la respuesta mejor que yo. 
 
    —Eso es lo que me hace sentir culpable, aunque no lo sea, aunque no quiera… —les dijo mientras se levantaba del sofá. 
 
      
 
    Su maravilloso «castillo de naipes», de princesa de cuento, se había desmoronado: ¡había vivido una vida que no le correspondía!  
 
    Sandra se puso a pensar en que quería a aquellas personas, amaba a sus padres, le encantaba su trabajo… Sin embargo, ahora sabía que su vida actual, todo aquello que tanto la llenaba, se lo debía a ellos: a aquella excepcional decisión que habían tenido que tomar para evitar el dolor de dos de las personas que más querían en el mundo. 
 
    Y, gracias a eso, «ella era quien era». 
 
    Y, debido a eso, su hermano… 
 
      
 
    Se despidió de ellos de la misma forma afectuosa que lo había hecho siempre, pero con el corazón roto. Se metió en su coche y se fue a su casa. Eran casi las once de la noche.   
 
      
 
      
 
    Unos minutos después le entró un mensaje. Vio que era del comisario. Paró en una gasolinera a la que estaba llegando y lo leyó:  
 
    —«Sandra: el asesino ha reconocido los hechos y ha firmado una confesión. Mañana, si te ves con fuerzas, hablamos». 
 
    Se quedó pensando cómo responder a aquel mensaje. 
 
    —«Señor: necesito tomarme unos días libres. Tengo que hacer algo importante». 
 
    Al momento recibió la respuesta: 
 
    —«Tómate el tiempo que necesites. Si en algo te puedo ayudar ya sabes que estoy a tu disposición».  
 
      
 
    Diez minutos después entraba por la puerta de casa. No tenía hambre, todo aquello parecía haber ralentizado sus necesidades fisiológicas. Se quitó la ropa, se dio una ducha rápida y se puso un batín de seda sobre su desnudo cuerpo. 
 
    Abrió su portátil y estuvo trasteando en él unos cinco minutos.  
 
    Cuando le dio a la tecla «enter», Sandra miró el reloj y pensó: «allí son las tres de la tarde». Marcó el número de una de las dos personas que más quería en el mundo. 
 
    Unos segundos después, al responderle la femenina voz, Sandra dijo: 
 
    —Mamá: he reservado un vuelo para mañana, para ir a veros: hay algo de lo que debemos hablar. 
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